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Con todo el amor, gracia, bondad y ternura, el Señor le dio a Adán y Eva este mensaje en el jardín: Si vas al árbol de la muerte, vas a morir.
La seguridad incondicional eterna reclama que una persona una vez salva no puede perderse independientemente de lo que él o ella hagan, y esta doctrina condenable ha hecho estragos durante muchos años. El pecado comenzó en Edén como la mentira, el diablo ha regado esta doctrina condenable de no poder vivir libre de pecado a través de todo el mundo cristiano; esa es la razón por la cual los cristianos tienen tan poca influencia hoy. Cuando no vives libre del pecado, no estás adorando al verdadero Dios viviente, dice el Señor. Es imposible adorarlo en pecado. Esta doctrina está destruyendo a muchos, y el Señor va a usar Su verdad en maneras poderosas en esta hora final para abrir los ojos a muchos.
Yo encuentro que muchas personas y predicadores son sinceros, pero están sinceramente equivocadas. Cuando voy a un país, el Señor me deja saber una y otra vez cual es su problemática y por qué. Él me dijo que un lugar en particular era ignorancia; ellos no sabían más de ahí. Casi no habían predicadores, y alguno, que creyera que los cristianos tienen que vivir absolutamente libre de todo pecado, y el Señor no me reveló que hubiesen aunque fuera un solo predicador en la reunión de ministros que lo creyera. Tristemente, algunos de los laicos estaban en mejor condición que los ministros, aun así estaban en la oscuridad de la ignorancia.
Usted puede vivir libre de pecado o vivir en la atadura del pecado. ¿Cuál es la manera que endorsa la Biblia? Ciertamente usted conoce la respuesta. Satanás, por el contrario, ha causado que el hombre tome las Sagradas Escrituras, la voz de Dios, y las ha torcido en toda clase de falsedad que engañan a las personas. Muchos declaran que están en el camino al Cielo cuando en verdad, están en el camino directamente al infierno.
No podemos estudiar el espíritu del hombre sin estudiar la seguridad eterna; necesitamos conocer todo sobre esto. ¿Es la salvación condicional o incondicional? Salvación eterna incondicional declara, una vez salvo, siempre salvo, una vez en gracia, siempre en gracia. Por el contrario, en el Edén, usted encuentra a un hombre y a una mujer hechos en la imagen de Dios que fueron echados fuera aun cuando anteriormente vivieron en perfecta gracia, perfecto amor y perfecta paz.
Adán y Eva fueron maravillosamente creados; sus cuerpos eran completamente saludables. Ellos fueron creados para vivir para siempre al igual que Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo—sin una partícula de odio o desobediencia, sin lágrimas, tristezas o angustias. Pero cuando pecaron, ellos encontraron que su vida eterna en el paraíso era condicional. El Señor, de hecho, les dejó saber a Adán y Eva desde el principio que de todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás (Génesis 2:16,17).
Si Adán y Eva se hubieran mantenido alejados del árbol de la muerte en Edén, ellos nunca hubieran enfermado, nunca tenían que ganar su sustento con el sudor de su frente, nunca verían a un ser querido morir, y nunca se separarían de aquellos que amaban. No, ellos eran preciosos en todas las formas y tan puros en su pensar y accionar que Dios venía diariamente a caminar con ellos. Así como la familia en el Cielo es parte de Dios, ellos también eran parte de la familia de Dios; y ellos estaban para vivir para siempre en la gracia de Dios. Poseyendo todo lo que ellos hubieran deseado, Adán y Eva no necesitaban bancos, garantías ni dinero; todo lo que necesitaron les fue dado gratuitamente. Ellos fueron creados para nunca tener que tener una sola preocupación. Pero cuando el hombre y la mujer cayeron de la gracia, perdieron todo; ellos aprendieron más tarde que ser parte de la familia de Dios es condicional.
Antes que sigamos más adelante en nuestro estudio de vivir libre del pecado, hay siete argumentos que los que apoyan la seguridad eterna incondicional usan que debemos atender.
Esta primera declaración apoyando la seguridad eterna incondicional está basada en la idea falsa de que las personas no van a recibir castigo en el futuro, independientemente de cómo vivan. Está basada en la esperanza que Dios va a absolver a los malos aun cuando no se hayan arrepentido de sus pecados. Cuidado con la falsa esperanza que esta declaración te ofrece. No hay nada que impida que te condenes por la eternidad si un pecado voluntario está en ti cuando mueras. Satanás todavía le está diciendo a las personas hoy: ¡Ciertamente no morirás! Es triste ver alcohólicos, adicto a drogas, otros pecadores y aun gente que va a la iglesia tan engañados que aseguran que son hijos de Dios y van para el Cielo.
La Biblia dice que ningún pecador puede heredar el reino de Dios, y Dios tiene la palabra final. ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios (I Corintios 6:9,10).
Muchos piensan que, aunque ellos sean desobedientes, ellos todavía son hijos de Dios porque ellos una vez fueron salvos. Aun los endemoniados entrarán en la línea de sanidad por oración y me dicen que ellos son salvos. ¿Puede ver usted cuan engañador es el diablo? Él ha engañado a muchas personas—maestros, predicadores y ministros igualmente—que una vez fueron verdaderos creyentes en Cristo.
Nadie puede entrar al Cielo a menos que sean limpios de todo pecado a través de la sangre y la Palabra de Dios. Y aquel Verbo [Jesucristo] fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos Su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad (Juan 1:14). Jesús, la palabra viviente, habla: Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos (Juan 10:9). Jesús es nuestra puerta para entrar al Cielo, pero solamente podemos entrar por esa puerta si estamos sin pecado.
Ninguna escritura enseña o nos da una pista que la doctrina de la seguridad eterna incondicional es válida. La doctrina de la seguridad eterna incondicional es una de las doctrinas más diabólicas que se enseñan; están llenas de engaños y de promesas muertas. Esta doctrina ha condenado a muchas almas, y los resultados de la misma están completamente inaceptables desde el punto de vista moral. Cuando Dios dice que el pecado no puede entrar en el Cielo, recuerde esto: es Su Cielo, y Su Palabra es el guardián de esa entrada.
Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne (Gálatas 5:16). No puedes caminar en el Espíritu a menos que la ley de amor de Cristo esté en ti. Cuando caminas en el Espíritu, no satisfaces los deseos de la carne; por el contrario, satisfaces los deseos del Espíritu Santo. Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley (Gálatas 5:17,18). Después que recibes la salvación, no estás bajo la ley del Viejo Testamento; estás bajo la ley de amor sin pecado de Jesús. Pablo enumera los frutos del Espíritu Santo que crecen en los corazones y las almas de los verdaderos cristianos nacidos de nuevo. Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu (Gálatas 5:22-25). Si vives en el Espíritu, vas a caminar en el Espíritu—pero sólo cuando estás libre de todo pecado.
Otra teoría de seguridad eterna incondicional es que las ovejas de Dios nunca van a morir. Y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano (Juan 10:28). Pero, ¿qué hace la doctrina de seguridad eterna incondicional con el verso anterior que dice, Mis ovejas oyen mi voz, y Yo las conozco, y ellas me siguen (Juan 10:27)? Las ovejas de Dios no tienen pecado, es por eso que siguen a Jesús. Si el diablo y todos sus demonios vinieran todos a la misma vez en contra de una alma sin pecado sellada con la sangre de Jesús, ellos no podrían arrebatar esa alma de la mano de Dios. El sello de la sangre de la redención por el Espíritu Santo protege esa alma pura. Nadie puede arrebatar verdaderos hijos de Dios de Su mano; pero si ellos cometen pecado, están removiendo esa protección de sangre de ellos. La mano de Dios no puede proteger a nadie que ha cometido pecado voluntariamente.
Las personas están engañadas al sacar unos pocos versos de la Palabra de Dios y tomando sólo lo que ellos quieren. El diablo usa parte de la Palabra para cegarlos en cuanto a lo que Dios realmente está diciendo. Él le hace creer a la gente que él está sacando del pozo de Dios, pero eso es una mentira porque no hay engaño en el pozo llamado la Biblia. A través de los cientos de años de estar inmerso en la Palabra de Dios, el agua siempre ha sido—y será—pura.
El pensamiento que una persona que peca no puede ser arrebatada de la mano de Dios es uno de los argumentos más fuerte de la doctrina de la seguridad eterna incondicional, pero no es un pensamiento de Dios. ¿No les dio Dios a Adán y Eva vida eterna? Sí, así fue. No había ni una sombra de muerte en el Edén cuando Dios hizo al primer hombre y la mujer, nunca había existido una sombra de muerte sobre el cuerpo humano—nunca, nunca, nunca. Pero solamente un pecado cambió eso.
La seguridad eterna incondicional sugiere que las ovejas siempre son ovejas, y es imposible cambiarlas: Una vez son ovejas de Dios, siempre van a ser ovejas de Dios. Pero la Biblia nos enseña que si uno le vuelve las espaldas a Dios, esa es una oveja perdida. Si estás perdido para Dios, también estás perdido para el Cielo y perdido de Su amor, paz y gozo. Entonces Él [Jesús] les refirió esta parábola, diciendo: ¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va tras la que se perdió, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso; y al llegar a casa, reúne a sus amigos y vecinos, diciéndoles: Gozaos conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido. Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento (Lucas 15:3-7). Jesús está diciendo claramente que Sus ovejas que se han descarriado tienen que arrepentirse si quieren volver a Su redil.
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros (Isaías 53:6). Isaías está comparándonos con ovejas que se han descarriado, pero el pecado hizo que hiciéramos eso. Jesús al ser nuestro Cordero Sacrificial, por el contrario, llevó todas nuestras iniquidades y todos nuestros pecados, y Él nos perdona si nos arrepentimos de verdad.
Cuando te vuelves a tus propios caminos, no es solamente tu propio camino; tú realmente te volviste al camino del diablo. Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte (Proverbios 14:12). Ministros engañados por esta doctrina podrida de seguridad eterna incondicional han predicado durante millones de funerales asegurando que estas almas han entrado al Cielo cuando la realidad es que ellos están gritando en el infierno todo el tiempo durante su funeral. De acuerdo a estos ministros, ellos tienen vida eterna porque una vez salvos siempre salvos, una vez en gracia, siempre en gracia. La verdad de Dios es que aquellas almas que han muerto en pecado voluntario no están en el Cielo; están en el tormento del infierno.
Porque vosotros erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al Pastor y Obispo de vuestras almas (I Pedro 2:25). Si no tienes al Guardador de tu alma, no vas al Cielo cuando mueras. La sangre de Jesús no mezcla con el pecado; si tienes pecado, no tienes la sangre. Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado (Santiago 4:17).
¿Estoy exagerando con esta expresión retórica al decir que una oveja puede ser cambiada en una cabra? Es tan fácil como decir que una oveja se convierte en cabro cuando uno peca así como un cabro puede convertirse en oveja cuando uno recibe salvación. ¿Por qué la gente puede creer que un cabro puede convertirse en oveja, pero dicen que es imposible que una oveja se convierta en un cabro? ¡Oh, cuan valiosa joya es la consistencia!
Las personas que insisten en hacer su propio camino no aceptan la consistencia. Recuerde, si los cabros del diablo pueden convertirse en las ovejas de Dios, entonces es ciertamente posible que las ovejas de Dios se conviertan en los cabros del diablo.
Todos éramos cabros en un tiempo, y apestábamos mucho peor que los cabros en las narices de Dios. Pero cuando nos bañamos en la sangre del Señor, Él nos perfumó con el amor del Cielo y ¡eso es maravilloso! Dios es amor, y Dios es la fragancia. ¡Dios es lo que necesitamos!
Esos que creen en la seguridad eterna incondicional proclaman, Una vez hijo, siempre hijo. Bueno, vamos a ver qué es lo que la Biblia tiene que decir al respecto. A pesar de que ninguna escritura enseña que una vez salvo no puedes perderte, esos que creen en esta doctrina dicen que está implicado en el hecho de que somos hechos hijos de Dios cuando somos salvos; y no importa cuan malo se vuelva un hijo, siempre es un hijo del padre. Cualquiera, por el contrario, que tiene algún conocimiento de las leyes de nuestra tierra hoy, conoce que un padre puede desheredar a un hijo. El Señor le dijo a Moisés que Él desheredaría a los israelitas, que ellos no serían más hijos e hijas para Él. Yo los heriré de mortandad [enfermedades] y los destruiré, y a ti te pondré sobre gente más grande y más fuerte que ellos (Números 14:12). ¡Dios nos ayude!
Es una interpretación absurda de las Escrituras reclamar que aquellos que una vez fueron hijos de Dios pueden seguir siendo sus hijos no importa cuan gran pecador se halla convertido. Si el Señor pensara como hombre, Él nos entregaría al diablo nuevamente como su propiedad legítima. Pero sólo porque fuimos hijos del diablo no significa que tenemos que continuar siendo sus hijos, gracias a Dios. Tampoco entonces porque una vez fuimos hijos de Dios vamos a seguir siendo Sus hijos. Cristianos nacidos de nuevo pueden descarriarse si cometen pecado voluntario.
Respondieron y le dijeron [a Jesús]: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham (Juan 8:39,40). Jesús no les dejó pasar por alto a estas personas la afirmación cuando decían que Abraham era su padre. Él negó que ellos fueran verdaderos hijos de Abraham porque ellos no estaban haciendo las obras de Abraham. Si somos los hijos de Dios, hacemos las obras de Dios, no las del diablo. Pero las personas que afirman ser hijos de Dios—y continúan pecando—están haciendo las obras del diablo. Es imposible ser un hijo de Dios si pecas.
Creyentes en la doctrina de la seguridad eterna incondicional presentan esta ridícula pregunta: ¿Si nacemos de nuevo, como podemos ser no nacidos?
Es tan fácil ser no nacido como lo es nacer de Dios; es sencillamente el proceso reversible. Esta enseñanza de que esos que los que son nacidos de Dios no pueden revertirse este nacimiento está fundado en una concepción equivocada de lo que realmente es el nuevo nacimiento. Yo les pregunto a las personas que vienen por oración de sanidad si son nacidas de nuevo. Algunas dicen que no saben y otras dicen que esperan que sí. Pero muchos dicen que sí cuando en verdad no tienen la menor noción de qué es lo que les estoy preguntando. Ellos piensan que nacer de nuevo es un cambio físico que requiere que ellos no hagan nada. No se dan cuenta que es un cambio espiritual y moral en una persona.
De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá muerte (Juan 8:51). Jesús está hablando sobre muerte espiritual, significando esto que las personas van a tener vida eterna si guardan las palabras del Señor y viven de acuerdo a las enseñanzas del Evangelio de Jesucristo. Esta casa de barro en la que vives va a volverse polvo de la tierra, pero aparecerá un cuerpo nuevo, no hecho de barro pero uno que va a vivir para siempre.
En la carta a los romanos, Pablo advierte: Porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis (Romanos 8:13). Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos [o hijas] de Dios (Romanos 8:14). Considere la frase pero los que son guiados por el Espíritu de Dios. Jesús fue dirigido por el Espíritu de Dios, y tú tienes que ser dirigido por el Espíritu Santo también; pero el Espíritu Santo no puede dirigirte si estás lleno de pecado. Los descarriados no están dirigidos por el Espíritu de Dios sino por su propio espíritu, el espíritu del diablo, o los dos espíritus mezclados juntos.
Nicodemo no conocía a Jesús; lo buscó de noche probablemente porque él no quería que nadie supiera que él, un gran maestro, le estuviera haciendo preguntas a un hombre que era despreciado por muchos. Jesús le dijo a Nicodemo, el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios (Juan 3:3), Nicodemo quería saber: ¿Cómo un hombre puede nacer siendo viejo? ¿Acaso puede entrar por segunda vez al vientre de su madre y nacer (Juan 3:4)?
Todas las personas que apoyan esta doctrina de seguridad eterna incondicional sostienen que ya que ellos nacieron de nuevo, ellos todavía son salvos aunque sean adicto a drogas, fornicarios, blasfemos, mentirosos o uno que usó el nombre de Dios en vano. De acuerdo a lo que ellos dicen, ellos no pueden perderse porque una vez fueron salvos; y una persona salva nunca puede perderse. Ellos piensan que la salvación es incondicional, ¡pero no lo es!
Si caminaste según el Espíritu, pero luego te devolviste para caminar según la carne, te volviste el mismo pecador que eras antes. De hecho, el Señor dijo que el postrer estado del que se aparta sería peor que el primero. Los demonios que fueron echados fuera cuando la persona recibió salvación agarraron refuerzos cuando se dieron cuenta que ellos eran muy débiles para subyugar esa alma por ellos mismos. Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo, y no lo halla. Entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la halla desocupada, barrida y adornada. Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entrados, moran allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero. Así también acontecerá a esta mala generación (Mateo 12:43-45).
Sólo por el hecho de que la vida es eterna no significa que la posesión del creyente de ésta es eterna; es condicional. Vuelvo a repetir, cuando recibes a Jesús, recibes vida eterna; y mientras tú vivas para Él, tú tienes esa vida eterna. Pero cuando fallas no viviendo para Jesús, ya no tienes vida eterna; la muerte eterna está ahora en ti.
Los científicos dicen que la materia es indestructible y tiene que siempre existir de una manera o de otra. Porque si tengo un cuchillo de bolsillo en mi mano, yo tengo materia eterna que siempre va a existir en alguna forma. Por el contrario, si pierdo mi cuchillo, ya no tengo esa materia eterna en mi mano. Si yo encontrara mi cuchillo después y lo recogiera, entonces tendría materia eterna en mi mano. Así es también con la salvación: Si te descarrías, pierdes tu salvación. Ya no está en tu alma. Solamente si te arrepientes de tus pecados y regresas al Señor, es que la salvación puede volver a ser tuya. Así como perdí mi cuchillo, una persona puede tener vida eterna y perderla; sólo por el hecho que la vida sea eterna no significa que tenemos posesión eterna de ella. Esa es la razón por la cual tenemos que tener mucho cuidado en cómo vivimos.
Me temo de vosotros, que haya trabajado en vano con vosotros (Gálatas 4:11). Pablo está escribiéndole a los gálatas, algunos de ellos se habían apartado de la fe. Si esta carta no era para los descarriados, no sé a quién Pablo se estaría dirigiendo cuando él dijo que su trabajo en predicar el Evangelio había sido en vano.
Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es vana (Santiago 1:26). Las personas que no refrenan su lengua después que reciben salvación encontrarán que su gloriosa salvación ha sido reemplazada por muerte espiritual en sus almas. Su religión es vana—no hay Cielo para ellos a menos que se arrepientan. Esta escritura también menciona engaño del corazón. Cuando usted sigue su propio corazón, vas a seguir la carne y va a hacer lo que ella quiera hacer. Esa es la razón por la cual muchas personas están en problemas hoy aquí y en todas partes; ellas están siendo dirigidas por su propio espíritu y su propio corazón—su carne.
No hay base bíblica para vida eterna incondicional en el Cielo. Las Escrituras prometen vida eterna sólo a aquellos sin pecado que creen. En la palabra cree se sobreentiende que es un creer continuo, un seguir creyendo. Tenemos fe, de acuerdo a la escritura, esto es una fe continua; tiene que seguir funcionando sin la interrupción del pecado.
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). La vida eterna está prometida a cualquiera que cree.
Note nuevamente la palabra cree en esta escritura. De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida (Juan 5:24). Cuando recibimos a Jesús, pasamos de muerte a vida. Porque estábamos muertos en delitos y pecados, tuvimos que tener una resurrección. Jesús hizo posible que nuestras almas puedan ser resucitadas de la muerte, y Él también hizo posible que nuestros cuerpos fueran resucitados en la mañana de la Resurrección.
Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan (Hebreos 11:6). ¿Cómo puedes ir al Cielo no agradando a Dios? Las personas que no están agradando a Dios necesitan un Salvador; esa es la razón por la que Jesús vino.
Aquellos que creen en esta falsa doctrina enfatizan en la primera parte del verso de Romanos 8:1: No hay condenación para aquellos que están en Cristo Jesús. La falsa doctrina afirma que una vez que estás en Cristo Jesús nunca vas a ser condenado por el Cielo, el infierno o humanos; eres intocable. Pero ¿cuál es la verdad completa? El resto del verso nos dice: los que no andan conforme a la carne, pero conforme al Espíritu. Por lo tanto, si vivimos por la carne moriremos. ¿Suena esto como seguridad eterna incondicional?—¡absolutamente que no! Estas personas están en Cristo Jesús; no están en pecado, y por eso es que no están en condenación. No están viviendo en la carne sino en el Espíritu. La sangre aplicada a tu alma es lo único que te hace intocable en cuanto a pecado se refiere, y tienes que guardar esa sangre.
La vida está en la sangre. Espiritualmente hablando, el alma con sangre divina está viva; pero cuando la sangre divina no está ahí, está muerta. ¡Las personas que creen que nunca pueden perderse tienen el cuidado de no leer la escritura completa! Recuerde, la Biblia dice, Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne (Gálatas 5:16). La única manera de no entregarse a la lascivia de la carne es caminar y vivir en el Espíritu. De acuerdo a la Palabra de Dios, si caminas tras la carne tú eres un hijo del diablo; pero si caminas tras el Espíritu, eres hijo de Dios.
Esos que predican una vez en gracia, siempre en gracia algunas veces citan la última parte del capítulo ocho de romanos. Ellos quieren demostrar que nada puede separarlos de Cristo: Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro (Romanos 8:38,39). ¿Dónde está ese amor? Está en Cristo. No hay poder externo que pueda separarnos del Señor; recuerde, por el contrario, nosotros nos podemos separar a nosotros mismos por medio del pecado. Isaías el profeta escribió, pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír (Isaías 59:2). La justicia nunca esconde la cara de Dios de ti; pero el pecado sí, y Dios no va a escuchar tus oraciones.
Si eres un pecador, tus iniquidades te han separado de Dios, de la vida eterna, y de la sangre eterna—de amor, paz, gozo, humildad, el perdón de Dios y más. Tú te has separado a ti mismo de todo lo bueno, de la santidad y de la justicia de Dios.
Jesús venció la muerte, el infierno y la tumba para hacer posible que nosotros podamos tener un cuerpo eterno. Nuestros cuerpos en el Cielo van a ser barro glorificado, estoy seguro. Si tienes vida eterna, eres un verdadero hijo de Dios. Pero si pecas un pecado voluntario y no te arrepientes, entonces esa vida eterna se fue de tu alma. Ya no la tienes; sólo tienes muerte eterna.
Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad (I Juan 1:6). ¿Cómo puedes tener comunión con el Señor y caminar en oscuridad? Así de pronto como fuiste nacido del Espíritu de Dios, puedes perder tu salvación. Para volverte de la luz otra vez a las tinieblas, estás perdido en cuanto a Dios se refiere; estás nuevamente en la oscuridad del pecado.
Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor (Hebreos 12:14).
En este Volumen II de Viviendo libre de pecado, el Señor me ha llevado por un recorrido por el Nuevo Testamento, seleccionando escritura tras escritura que Él quiere que usted tenga en este tema tan importante. El Señor toma mi mente y la usa como la de Él mismo. Él me dirige a través de cada libro con la unción del Espíritu Santo y la sabiduría y el conocimiento de Dios, y es sencillamente asombroso como Él ha puesto todos estos versos juntos para usted. Nunca antes ha habido una enseñanza dada como esta.
Algunas de las preguntas que van a ser contestadas a través de la Palabra de Dios son: ¿Puede un ser humano vivir libre del pecado? ¿Es requisito vivir libre del pecado? ¿Tienes que estar libre de todo pecado para poder entrar al Cielo? Si mueres con un pecado en tu corazón, ¿te puede impedir esto entrar al Cielo? Estamos entrando más profundamente a un tema en el que tienes que estar bien preparado bíblicamente en esta hora final, no solamente para usted pero también para poder ayudar a otros.
Pablo estaba muy versado en lo que Dios dice acerca del pecado y el escribió un mensaje a los romanos especificando que si no dejaban completamente todo el pecado, ellos no podían ir al Cielo. No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros, pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no es país bajo la ley, si no bajo la gracia. ¿que, pues? ¿pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera. ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia? Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. Habló como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad presentéis vuestros miembros para servir a la inmundicia y la iniquidad, así ahora para santificación presentar vuestros miembros para servir a la justicia. Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libre acerca de la justicia. ¿Pero que fruto teníais de aquella cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas es muerte. Más ahora que habéis sido libertados del pecado y hecho siervo de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. Porque la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna Cristo Jesús señor nuestro (Romanos 6:12-23).
Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él, porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es (I Corintios 3:17). Aquellos que enseñan y predican que no se puede vivir libre del pecado están contendiendo con esta escritura, dice el Señor. La Biblia claramente dice que Dios destruirá a todo aquel que destruya el templo de Dios, esto es el cuerpo. Dios va a destruir todo pecado y todos los que tengan pecado, eso dice el Señor. Él dice desde el principio, el alma que pecare, esa morirá (Ezequiel 18:20). Y todavía hay predicadores y pastores igualmente que declaran que la gente no puede vivir libre del pecado. Millones están en el infierno hoy por esa doctrina tan dañina.
Vamos a comenzar nuestro estudio en vivir libre del pecado aprendiendo primeramente sobre el hermoso camino de la santidad; Dios quiere que usted tenga pleno conocimiento sobre ese camino. Luego miraremos los Evangelios y el mayor sermón jamás predicado, el Sermón del Monte. Aquí se encuentran palabras de vida. Escucharemos a Pablo cuando le dice sus palabras finales a los romanos en cuanto a vivir en santidad seguido por un estudio profundo de I y II de Corintios y Filipenses. Terminaremos con un examen corta de la carta de Pablo a Tito.
Isaías el profeta dijo que habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por el, sino que El mismo estará con ellos; el [hombre o mujer] que anduviere en este camino, por torpe que sea no se extraviará [esto no será ningún accidente] (Isaías 35:8). ¿Cuál es este camino de santidad al cual Isaías se está refiriendo? Es un camino al Cielo en el cual los pecadores ni siquiera pueden entrar a él, mucho menos caminar por él. Dios no va a permitir ni una pequeña partícula de pecado estar en este camino. Este camino está pavimentado con la sangre de Jesús, y la sangre divina destruye todo pecado. Nadie sino sólo hijos e hijas de Dios pueden caminar este camino santo del cual el profeta Isaías tenía revelación. ¡Piense cómo esta visión tuvo que haberlo sorprendido! Sé cuán sorprendido personalmente estoy con las visiones que Dios le ha dado a este humilde servidor. Medito en esto diariamente y siempre me afianzo en ello porque yo sé que las promesas del Señor son verdad y que todas tendrán fiel cumplimiento. Isaías profetizó sobre este gran, camino de santidad, Juan el Bautista preparó el camino y Jesús puso el fundamento.
La Biblia habla de los fieles: Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra (Hebreos 11:13). Nosotros somos peregrinos y extranjeros también, y este camino es el único que hay para nosotros.
Teniendo en mente este camino de santidad, miraremos a las palabras de Jesús en el evangelio de Mateo. El Señor ha conectado todo esto junto para poderte traer este importante mensaje. Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan (Mateo 7:13,14). Para poder llegar al camino de la santidad tú tienes que entrar por la puerta angosta, por la puerta de la sangre, y esa puerta está aquí en la tierra. Cuando usted está limpio, puedes entrar por la puerta de la sangre para convertirse en un hijo de Dios santificado por la sangre del Cordero.
Cuando usted entra por la puerta angosta, notarás que el camino es angosto. Cualquiera puede caminar por el camino ancho, porque es una carretera espaciosa cuesta abajo dirigida hacia el infierno y cualquier escoria puede caminar por ella. Pero para caminar por el camino angosto, cuesta arriba, que dirige al Cielo, requiere la fortaleza de la sangre, el poder del Espíritu Santo y la palabra de Dios.
Porque estrecha es la puerta. La palabra estrecha significa angosta, restringida, justa. Esta puerta es estrecha y santa, es estrecha y centrada en Dios; y estrecha y recta que conduce al Cielo porque fue aquí en la tierra que Jesús nos la trajo y la fundamentó.
Y angosto el camino. No hay espacio para el pecado en este camino.
Que lleva a la vida. Este camino lleva hacia la vida; la vida eterna es nuestro destino al final de esta jornada.
Y pocos son los que lo hallan. ¿No es eso triste?
El Señor le está trayendo el camino estrecho de justicia de una manera tan clara para que usted no tenga problemas entendiéndolo y siguiéndolo. Este camino ya está hecho, es real y es a la misma vez tan sencillo.
Pues para esto fuistéis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en Su boca (I Pedro 2:21,22). Jesús es el único ejemplo perfecto para nosotros, y nosotros tenemos que seguirlo. A pesar de que Jesús se hizo completamente hombre, ni un solo pecado jamás se encontró en Él. Nadie puede permanecer en este camino con pecado de ninguna clase en su vida.
Ni hubo engaño en Su boca (I Pedro 2:22). Absolutamente no hubo chisme en la boca de Jesús; sus conversaciones fueron las mismas como si hubiese estado en el Cielo. Usted no puede usar palabras de maldición o de corrupción en ninguna forma. Si tu conversación gira alrededor de Dios, entonces tú eres de Dios, tienes manos santas, un corazón santo y una lengua santa.
Piense sobre este gran camino santo. Yo lo encontré cuando tenía 18 años y dejé atrás todos los demás caminos. De niño me enseñaron a vivir libre del pecado, que había un camino derecho y estrecho, y que no existía tal cosa como un cristiano con pecado. Desafortunadamente, y a pesar de esto, he caminado muchos caminos y Yo era un pecador igual que usted.
Ya que Cristo fundó este camino y lo pavimentó con Su propia sangre, solamente aquellos que son lavados con esta sangre son suficientemente dignos de caminar por él. Cuando tú entras por la puerta de la sangre, eres limpiado y hecho santo; te conviertes en un peregrino aquí en la tierra como Abraham. Porque [Abrahán] esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios (Hebreos 11:10). Al hacerte hijo de Abraham, por medio de la fe, estás en la búsqueda de una ciudad cuyo arquitecto y constructor es Dios.
Jesús nos dio a nosotros toda verdad. Él dijo, Yo soy el camino, la verdad y la vida: y nadie viene al Padre sino es por Mí (Juan 14:6).
Jesús también dijo, y conocerás la verdad, y la verdad os hará libres (Juan 8:32). Tienes que conocer a Jesucristo, la verdad, para ser libre; pero no puedes conocerlo hasta que lo aceptes en tu alma, tu espíritu, tu corazón y tu mente.
Jesús dijo a sus discípulos sobre la cruz que Él llevaba. Ellos eran pescadores, y El fue muy claro con ellos. Y les dijo: Venid en pos de Mí, y os haré pescadores de hombres. Ellos entonces, dejando al instante las redes y le siguieron (Mateo 4:19,20). Dejen atrás las redes del mundo y síganme a Mí. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame (Mateo 16:24).
Templanza, que significa dominio propio, es uno de los nueve frutos del Espíritu, o nueve gracias como a mí me gusta llamarles. Si no tienes el fruto del dominio propio, usted no es hijo de Dios; si no niegas a sí mismo, usted no es Su hijo.
Algunas personas se clavan a sí mismas a una cruz, pero no es a la cruz del Calvario. En ninguna parte de la Biblia dice que estamos supuestos a clavarnos a ninguna cruz (sino a llevar la cruz). El Señor sufrió los clavos y las espinas por nosotros; pero personas que no se nieguen al Yo se clavan a su propia cruz de auto compasión, buenas obras o buenas intenciones. Entonces encima de eso clavan el auto justificación y piensan que están justificados ante Dios. Ellos declaran ser obedientes a Dios, pero la desobediencia es lo que se está manifestando en ellos porque le están permitiendo a la estática del mundo que interfiera. La Biblia dice deléitate asimismo en el Señor, no en el Yo. Deléitate asimismo en el Señor, y El te concederá los deseos de tu corazón (Salmo 37:4).
Nosotros sufrimos una muerte en forma espiritual cuando Jesús clavó nuestros pecados en la cruz a través de Su propia sangre. Pero la gente están clavando muchas otras cosas a la cruz de sí mismo: ¡Nadie me ama, nadie se interesa por mí, a nadie le caigo bien! Usted se puede morir por la autocompasión e irse al infierno si desea, pero yo no escojo eso. Jesús me ama aun si nadie más en el mundo me ama. Él es el gran amor que necesito, el amor que añoro y del cual me sostengo. Su gran amor es el que nos va a raptar fuera de esta tierra y nos va a llevar con Él al Cielo.
Para podernos deleitar en el Señor en esta hora, tenemos primero que ser liberados del pecado y luego tener la determinación a través de Su cruz de mantenernos sin pecado. Jesús fue clavado a la cruz por usted y por mí para que podamos ser libres, pero a nosotros nos toca mantenernos libre. Si no caminas el único camino de santidad y deja atrás todas las demás sendas, entonces usted ha perdido su camino. El engaño te va a tomar así como ha engañado a tanta gente. El Señor dijo que sería para el tiempo antes de Su venida. Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, y engañarán si fuere posible, aun a los escogidos (Mateo 24:24). ¡Esto es realmente un pensamiento estremecedor!
No puedes descuidarte en la oración, en el ayuno y en vivir en la Palabra. Estas son las únicas tres cosas que Dios me ha dado a mí, las cuales van a llevar a otros hacia la grandeza de Dios y a que se sienten en lugares celestiales. Estas tres cosas van a ayudar a guiarte a través de cualquier situación. Pero Dios, que es rico en misericordia, por Su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con El nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús (Efesios 2:4-6).
Los Evangelios introducen el Nuevo Testamento y nos dicen de la llegada de nuestro maravilloso Señor y Salvador, Jesucristo; pero además nos predican sobre el vivir libres de pecado desde el principio.
Jesús no vino a enseñarle al hombre y a la mujer un Evangelio que ellos no podían vivirlo o uno que no agradara a Dios. ¡Absolutamente no! Si el Señor le dijo a la gente que hiciera algo que no pudiesen hacer o algo que Él no trajo el poder para habilitarlo para hacerlo, entonces Él hubiera sido un falso profeta. Pero Jesús no era un falso profeta, Él era el mismo Hijo de Dios.
Y llamarás Su nombre Jesús, porque El salvará a Su pueblo de sus pecados (Mateo 1:21). ¡Piense sobre eso! ¿Cómo puede Jesús venir para salvar la humanidad del pecado y después permitirnos irnos otra vez al pecado?
Jesús dijo, Si el Hijo del hombre os libertare, seréis verdaderamente libres [absolutamente libres] (Juan 8:36). Jesús no hubiera venido desde el trono de Dios en el Cielo, sufriendo como lo hizo, y dando Su vida para libertar al hombre y a la mujer del pecado y luego no habilitarlos para mantenerse libres. Si Él no les iba a dar un poder mayor del que tenían bajo la ley—bajo el cual ellos volvían al pecado después del gran sacrificio—entonces Él no hubiera venido. Pero Él vino para que el hombre pudiera vivir para siempre en Su Edén. Y no estás viviendo en el Edén del Señor en tu espíritu y en tu corazón, a menos que vivas libre de todo pecado.
El octavo capítulo de Juan nos dice acerca de una mujer que fue sorprendida en el mismo acto del adulterio. Y Jesús se fue al monte de los Olivos. Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a El; y sentado El, les enseñaba. Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio, y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices? Más esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo. Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los postreros; y quedó sólo Jesús, y la mujer que estaba en medio (Juan 8:1-9).
Cristo vino a la escena cuando estaban a punto de apedrear a esta mujer. Estaban armados y listos, pero luego Jesús se inclinó hacia abajo y comenzó a escribir. La Biblia no dice, pero Él probablemente estaba escribiendo los nombres de las mujeres con las cuales ellos se habían acostado, porque mientras escribía uno a uno dieron la vuelta y se fueron. Jesús no les habló, Él solamente escribió. Ellos actuaban tan religiosamente que se creían que tenían el derecho para apedrear a esta muchacha por su infidelidad, pero sencillamente eran unos viejos hipócritas; y el Señor aborrece a los hipócritas. Este es el único momento que nosotros sabemos que el Señor escribió un mensaje mientras estuvo en la tierra, y esto fue verdaderamente una ocasión especial. Allí estaba un alma perdida, degradada y cubierta de pecado, pero Jesús no iba a permitir que muriera.
Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie, sino a la mujer, le dijo: Mujer; ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús les dijo: ni Yo te condeno; vete, y no peques más (Juan 8:10,11). Jesús dijo estas palabras con tal convicción porque Él sabía que Él podía libertar su alma completamente y que luego Él podía mirarla y ver la imagen del Padre, la misma imagen que el primer Adán tuvo en el jardín del Edén. La sangre divina estaba allí para perdonar sus pecados. Allí estaba una pecadora a punto de morir y de ir al infierno, pero la Biblia dice que Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había perdido (Lucas 19:10). Esta fue la razón por la cual Él vino desde el Cielo. Cuando Él miró el corazón de la mujer, Él supo que ella nunca había escuchado el evangelio o tenido la oportunidad de aceptarlo como su Señor y Salvador.
Déjeme repetirle que el Señor nunca nos pide hacer algo que nosotros no podamos hacer. Eso no estaría bien, y Cristo hizo todas las cosas bien.
Jesús perdonó pecados aun antes de ir a la cruz. ¿Recuerda usted el hombre que fue traído a Jesús en una camilla? Los hombres que lo cargaban lo subieron al techo de la casa porque había una multitud de gente que no podían entrar por la puerta. Hicieron un gran hueco en el techo para llevar el hombre a Jesús y lo bajaron al mismo frente de El. E inmediatamente se juntaron muchos, de manera que no cabían ni aun a la puerta; y les predicaba la palabra. Entonces vinieron a El unos trayendo un paralítico, que era cargado por cuatro. Y como no podían acercarse a El a causa de la multitud, descubrieron el techo de donde estaba, y haciendo una abertura, bajaron el lecho en que yacía el paralítico. Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados. Estaban allí sentados algunos de los escribas, los cuales cavilaban en sus corazones: ¿Por qué habla este así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios (Marcos 2:2-7)?
Jesús le dijo al hombre, Tus pecados te son perdonados. Los fariseos estaban murmurando y maquinando, pero Jesús conocía sus pensamientos. Y conociendo luego Jesús en su espíritu que cavilaban de esta manera dentro de sí mismos, les dijo: ¿Por qué caviláis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu lecho y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa. Entonces él se levantó en seguida, y tomando su lecho, salió delante de todos, de manera que todos se asombraron, y glorificaron a Dios, diciendo: Nunca hemos visto tal cosa (Marcos 2:8-12). El hombre fue perdonado y sanado, probando que Jesús tenía el poder de perdonar pecados. La Biblia nos dice que Jesús se hizo completamente hombre, conoció al diablo y enfrentó todos sus problemas como hombre; pero Él usó la sangre divina, y la sangre divina es nuestra también.
Y hay en Jerusalén, cerca de la puerta de las ovejas, un estanque, llamado en hebreo Betesda, el cual tiene cinco pórticos. En esto yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos que esperaban el movimiento del agua. Porque un ángel descendía de tiempo en tiempo al estanque y agitaba el agua; y el que primero descendía al estanque después del movimiento del agua, quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese. Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba enfermo. Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así le dijo: ¿quieres ser sano? Señor, le respondió el enfermo, no tengo quien me meta en el estanque cuando se agita el agua; y entre tanto que Yo voy otro desciende antes que Yo. Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho y anda. Y al instante aquel hombre fue sanado y cogió su lecho y anduvo. Y era día de reposo aquel día. Entonces los judíos dijeron a aquel que había sido sanado: Es día de reposo, no te es lícito llevar tu lecho. El les respondió: El que me sanó, El mismo me dijo: Toma tu lecho y anda. Entonces le preguntaron: ¿Quién es el que te dijo: toma tu lecho y anda? Y el que había sido sanado no sabía quien fuese, porque Jesús se había apartado de la gente que estaba en aquel lugar. Después le halló en el templo, y le dijo: Mira, has sido sanado; no peques más, para que no te venga alguna cosa peor (Juan 5:2-14).
No peques más—esta es la segunda vez que Jesús está advirtiendo a la gente a que no peque más. ¡Esto está en el evangelio! No es una teoría de un hombre o la teoría de Ernest Angley. Es el pensar de Dios para el hombre y la mujer—no peques más. Estas tres palabras lo dicen todo.
Algunas personas dicen que son salvas pero dicen mentiras. El enemigo los ha engañados. Ellos realmente no son salvos, porque si fuesen salvos no habrían mentido.
Otras personas dirán que también son salvas, pero ellos todavía maldicen. No, ellos tampoco son salvos. Ellos realmente no han aceptado la sangre para hacerlos nueva criatura. Lo viejo todavía no ha pasado; todavía está ahí. Yo nunca pensé en poner los frenos después que Dios me salvó. Todas las palabras de maldición y palabras malas se fueron, y todas las palabras parecidas. Mientras que la vieja naturaleza de Adán esté ahí, no podrás vivir libre de pecado.
Mas a todos los que le recibieron, los que creen en Su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios (Juan 1:12). Ahora, ¿cómo tú siendo hijo o hija de Dios puedes cometer pecado? ¿Cómo puede usted tener un pecado en su corazón y ser parte de la familia comprada por la divina sangre? ¡Es imposible!
La Biblia dice que el que peca deliberadamente, aun cuando ya ha sido salvo, no hay más sacrificio de Jesús para usted. Ya no tienes el Cordero sacrificado; y sin ese Cordero sacrificado parado entre tú y Dios, no puedes vivir libre de pecado. Pero con el Cordero sacrificado tienes la victoria. Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios (Hebreos 10:26-27).
Nuestro Cordero probó que la gracia que Él nos trajo es suficiente, y luego le dijo a Pablo: Bástate mi gracia: porque mi poder se perfecciona en tu debilidad (II Corintios 12:9). Su gracia salvadora es suficiente para guardar a cada uno de ustedes libres del pecado, si es que quieres.
De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron, he aquí que todas son hechas nuevas (II Corintios 5:17). Solamente Dios puede hacer una nueva creación. Somos hechos nuevos a través de Su santidad, Su verdad y Su justicia. Esa es la clase de salvación que yo recibí, y es la única clase de salvación bíblica que nos ofrece el evangelio. Yo estaba libre de todo pecado, hecho nuevo y no tenía ningún problema con el pecado. El pecado se hizo extraño y lejano en mi nuevo ser. Tuve una nueva vida, y no había una sola cosa que quedara en mí que bloqueara mi nueva vida. Yo no iba a tratar de decir una mentira, robar algo o estar envuelto en cualquier otra clase de pecado. Tenía un nuevo record en el Cielo. La sangre destruyó mi viejo record y escribió mi nombre en el libro de la vida. Está todavía escrito hoy y el diablo no lo puede borrar.
Es sencillo vivir sin pecado—¡solamente aléjate de él! Si tienes problemas con el pecado, es porque todavía coqueteas con él. Cuando contemplas o toca el pecado en cualquier forma, estás contaminado; y vasos contaminados jamás podrán entrar por las puertas de la Gloria. El Señor le deja saber en el libro de Apocalipsis que todos pecado quedará fuera de las puertas de la gloria. No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación y mentira, sino solamente los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero (Apocalipsis 21:27).
La Biblia dice que no tienes que pecar aun cuando esté airado. Airaos, pero no pequéis (Efesios 4:26). No peques significa lo mismo que no peques más. Por eso es que no puedes dejar ningún residuo de ira dentro de usted. Si enojas con alguien, la sangre te va a ayudar a sacar eso inmediatamente. ¿Por qué?—Porque tienes ese espíritu divino de perdón que Jesús tiene. La ira puede durar sólo por un momento. No permitas que la ira, el miedo o algo contrario a Dios se queden en tu mente.
Tienes el mismo poder que Jesús tuvo cuando Él estuvo aquí en la tierra. Jesús dio a sus doce discípulos el mismo poder, y ellos fueron e hicieron las mismas obras. A estos envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino de gentiles no vayáis, ni en ciudad de samaritanos no entréis, sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia (Mateo 10:5-8).
Jesús también le dio a los setenta el mismo poder que El tenía, y ellos fueron e hicieron las mismas obras. Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos delante de El a toda ciudad y lugar adonde El había de ir. Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre (Lucas 10:1,17).
Estarás incapacitado de reprender demonios fuera de la gente si hay un pecado en tu corazón, y sería sabio, además, no intentarlo. Algunas personas lo han tratado, y la Biblia nos habla de un caso en el libro de Hechos: Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el nombre del Señor Jesús sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo. Había siete hijos de un tal Esceva, judío, jefe de los sacerdotes, que hacían esto. Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A Jesús conozco, y sé quien es Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois? Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y dominándolos, pudo más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos (Hechos 19:13-16). Los demonios les desgarraron la ropa a esos hombres y huyeron corriendo desnudos de la casa; la Biblia lo declara.
A menos que tengas la certeza que todo pecado ha sido lavado fuera de su vida, no trate de sacarle demonios a nadie porque como Jesús dijo a los fariseos, un diablo no puede echar fuera a otro diablo. Mas los fariseos, al oírlo, decían: este no echa fuera los demonios sino por Beelzebú, príncipe de los demonios. Sabiendo Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no permanecerá. Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; ¿cómo, pues, permanecerá su reino (Mateo 12:24-26)? Si tienes un solo pecado, estás contaminado, no practicas justicia y le pertenece al diablo, por lo tanto usted no puede reprender otro diablo.
Jesús echaba fuera diablos cuando Él estuvo aquí en la tierra; ellos tenían que obedecer el poder en Su voz. Y el Señor ha puesto ese mismo poder en mi voz para reprender demonios en el nombre de Jesús. Yo pienso que el poder de echar fuera demonios es el poder más fuerte que puede venir sobre un cuerpo humano. Me parece que me transformó en otra persona, me siento tan fuerte y tan audaz. Mientras la fuerza del Cielo fluye hacia mí, estoy consciente de una línea directa con el Cielo; y los demonios tienen que irse. Muchos predicadores en televisión hoy hacen un show sobre esto. No están lidiando con demonios o echándolos fuera; no dejes que te cojan de tonto. Para echar fuera demonios, tienes que manejarlos como Jesús lo hizo. Él le enseñó a sus discípulos a echar fuera los demonios de la gente y me enseñó a mí también.
Para hallar gracia ante los ojos de Dios y mantenerla, tienes que vivir en santidad. Cualquier partícula de pecado es en contra de la santidad y procede del diablo, y no puedes ser parte del diablo y parte de Dios. Ni Dios, Jesús, ni el Espíritu Santo te pueden reclamar si tienes una partícula de pecado.
En el evangelio de Mateo, Juan el Bautista, estaba hablando acerca de Jesús. Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado Yo no soy digno de llevar, es más poderoso que Yo; el os bautizará en Espíritu Santo y fuego. Su aventador está en Su mano, y limpiará Su era; y recogerá Su trigo en el granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará (Mateo 3:11,12). ¿Le suena esto como si vas a tener una segunda oportunidad de entrar al Cielo? ¡No! Jesús limpió completamente tu alma de todo pecado, y debes mantenerla de esa manera. Él recoge el trigo en el granero pero quema la paja. Él lo limpiará completamente de toda paja porque la paja viene del diablo.
No así los malos, que son como el tamo que arrebata el viento (Salmo 1:4). ¿Qué te hace impío? ¿Tienes que cometer mil pecados? ¿Tienes que asesinar? No, un pecado te hace impuro e impío, te conviertes en paja. Los vientos enfermizos del diablo están realmente soplando hoy, y están llevándose fuera a muchas personas. Esto es algo que hay que considerar seriamente.
La personalidad es lo que lo hace a usted una persona en particular. Tienes una personalidad diferente a cualquier otra; con sus hábitos, comportamientos y actitudes únicos. Puedes tener algunas de las mismas tendencias o características de otros miembros de su familia que están viviendo para Dios, pero posees una personalidad individual propia.
Cuando usted se convierte en una nueva persona, tomas una personalidad nueva para que no se comporte como antes hacía. Recibes luz y se convierte en luz. Tienes que despojarse de su viejo hombre. ¿Todavía se le manifiesta de vez en cuando? Si es así hay algo malo y tienes que hacer algo al respecto a través de la sangre.
Tienes que tomar tiempo para examinar su vida diariamente. Eres demasiado importante para sí mismo, para Dios y para el Espíritu Santo para descuidarse en esto. El Espíritu Santo le hará saber dónde está parado al final de cada día. Él te va a mostrar ocasiones cuando debiste de haber respondido diferente. Por eso es tan importante conocer el Espíritu Santo y conocer su espíritu humano.
No puedo hacer eso, predicador.
Usted podrá si atiende la Palabra y cede al Espíritu, dice el Señor. Cada miembro de la Novia tiene que vivir esto. Tienes que conocer su espíritu y luego conocerás cuando ese espíritu reacciona y resista aun en lo más mínimo. El Espíritu Santo nunca reaccionará así en usted, pero su espíritu puede. El espíritu humano es muy frágil y hay que mantenerlo bajo la sangre, dice el Señor.
Nuestras personalidades van a hacer una impresión en otros. Por lo tanto, tenemos que impresionarlos con Dios, con Jesús y con el Espíritu Santo; pero sólo lo podemos lograr con una personalidad santa. Al hombre y a la mujer les fue dada la misma personalidad de Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo. Nosotros debemos tener una personalidad santa y agradable.
La Biblia nos dice que piense de sí con cordura (Romanos 12:3). Jesús tenía una mente sobria, ¿y usted? Si es así, no bebes del mundo de ninguna forma—no cócteles, no fiestas mundanas, no griterías, no fornicación, no adulterio. No puedes entregar al pecado sino que tienes que estar separado de él. Gracias a Dios todopoderoso, ¡estás libre, y tiene ese gran ingrediente de sobriedad que le pertenece a la mente de Cristo!
Conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno (Romanos 12:3). Dios le da a cada hombre y mujer una medida de fe; y si usas esa medida, entonces te será dado otra medida y aun otra medida más. La fe es un regalo de Dios, y esa fe llevará a las personas hasta el Calvario, si la usan.
Ahora el Evangelio de Mateo capítulo cuatro narra la tentación de Jesús. Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo. Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre. Y vino el tentador, y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. Él respondió y le dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: A sus ángeles mandará a cerca de ti, y en sus manos te sostendrán, para que no tropieces con tu pie en tierra. Jesús le dijo: Escrito está también: No tentará al Señor tu Dios. Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares. Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tú Dios adorarás, y a él sólo servirás (Mateo 4:10).
Jesús enfrentó al diablo de frente. Había ayunado cuarenta días y cuarenta noches, y el diablo había esperado encontrarlo en una condición de debilidad humana. Él sabía que Jesús había venido a la tierra como hombre y tomó en sí todas las debilidades de hombre, y el diablo estaba mirando su debilidad. El diablo espera a que estemos caídos, quizás enfermos; pero él nunca logró enfermar a Cristo.
El diablo sabía que había derrotado al primer hombre perfecto en el Edén, pues entonces ¿por qué él no iba a ser capaz de derrotar al Segundo Adán, el primer hombre perfecto echado fuera del Edén? El diablo pensó que tenía otra oportunidad, por lo tanto comenzó a tentar a Jesús. Si tú eres el Cristo, si tú eres el Hijo de Dios, si conviertes estas piedras en pan. Yo sé que tienes hambre; y si no lo haces, yo no voy a creer nada de lo que tú dices.
Pero Jesús le tiró la Palabra al diablo, y eso es lo que yo hago también; yo le doy la Palabra. No discuta con él porque el diablo te va a ganar. Él ha estado debatiéndose con la humanidad por seis mil años, y usa las mismas viejas técnicas. Yo estoy seguro que el diablo nunca se dio por vencido. Él probablemente lo tentó en el Jardín de Getsemaní e indudablemente cuando estaba colgado de la cruz. El diablo le dejó saber que Él podía llamar diez millares o diez millones de ángeles para que vinieran a ayudarlo, pero Jesús no lo hizo. Algunos de ustedes discuten con el diablo cuando lo que deberían de hacer es darle la Palabra. Nunca haga más allá de lo que dice la Palabra.
Porque escrito está, no solo de pan vivirá el hombre, pero de toda palabra que sale de la boca de Dios (Mateo 4:4). Esta escritura dice que toda palabra es especial, toda palabra es divina, cada palabra es eternal, y que ninguna palabra puede ser borrada o ser ineficaz en ninguna manera. Ningún pecador puede conocer a Dios lo suficiente como para vivir cada palabra que procede de Su boca. Cuando usted come cada palabra que procede de la boca de Dios, no tendrá ningún pecado en su corazón, dice el Señor. No podemos vivir de pan solamente, tenemos que vivir por la Palabra. Luego tendremos vida para nuestro espíritu al igual que vida para nuestro cuerpo físico. ¡La Palabra es nuestra vida!
El Señor dice que si quitas una palabra a Su libro o rehúsas aceptar una palabra de lo que Él dice, Él quitará tu nombre del Libro de la Vida, y Él lo dice en serio. Y si alguno le quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este libro (Apocalipsis 22:19).
A la luz de esta escritura, va a ver un gran número de predicadores y pastores cuyos nombres no van a aparecer en el libro de la vida; el Señor ha removido sus nombres, si es que alguna vez llegaron a estar ahí.
Entonces le dijo, vete Satanás, porque escrito está: A tu Dios adorarás y a El solo servirás (Mateo 4:10). No puedes amar a Dios con todo su corazón y tener un pecado en su vida. Estás postrando y adorando al diablo, y Jesús nos mostró que no podemos postrarnos ante el pecado. Si pecas, transiges con el diablo; por esa razón hay que ser muy cuidadosos en nunca cambiar la Palabra.
Entonces el diablo le dejó [a Jesús] y he aquí, ángeles le servían (Mateo 4:11). Jesús usó la Palabra y el diablo tuvo que huir. Tú también te puedes deshacer de él de la misma manera. Pero algunos de ustedes quieren hacerlo a su manera, y oyen al diablo como lo hizo Eva; luego te ves en aprietos. Y entonces, el diablo te va a cargar con temor y desánimo; y a pesar de que estas cosas no son pecados, se meten en tu mente y te roban la paz de Dios.
Estudiemos las bienaventuranzas dadas en el Sermón del Monte. Son preciosas y salieron de la boca de Dios. Y abriendo [Jesús] Su boca, les enseñaba diciendo: Bienaventurados los pobres en espíritu porque de los tales es el reino de los cielos (Mateo 5:2,3). El Señor no quiere que seas arrogante o altivo. Aunque el mundo te vea como vacío, serás lleno hasta rebosar por el Dios viviente. Ellos pensarán que como usted no tiene un espíritu de pelear, no eres fuerte; pero realmente tienes el espíritu más fuerte en la tierra hoy, el Espíritu del Dios viviente. Tú sólo eres pobre a los ojos del mundo, pero eres bendecido a los ojos de Dios, y eres humilde delante de Él.
Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación (Mateo 5:4). Si eres Hijo de Dios, Él te Consuela, y puedes descansar tu cabeza en el pecho de Jesús. Juan probó que cuando Jesús estuvo aquí, que el pecho siempre está disponible en tiempo de dolor.
Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra (Mateo 5:5). Sólo los humildes heredarán la tierra durante el reino milenial de Cristo cuando Él establezca Su reino, y sólo los humildes estarán en Su reino. Habrá otros en la tierra para ese tiempo, pero ellos no serán humildes o mansos; y ellos definitivamente no serán bendecidos como nosotros vamos a ser.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados (Mateo 5:6). Si tienes un pecado en tu corazón, no vas a tener hambre y sed de justicia como el Señor está hablando aquí; pero si tienes hambre espiritual, comerás la Palabra. No tendrás hambre por comida física, sino por comida del Cielo y tendrás sed más y más por las aguas vivas.
El Señor dijo que si tienes hambre y sed de justicia, tú serás saciado; pero no puedes estar lleno de justicia y santidad o de la Palabra con un pecado en tu corazón. Un pecador no puede estar lleno de la justicia de Dios.
No hay ningún lugar para el pecado en el Cielo, y no puede haber ningún lugar para el pecado en nuestros corazones porque nuestros corazones están conectados con el Cielo. Nuestros corazones han sido sellados con sangre divina por el Espíritu Santo, y ningún humano o diablo puede romper ese sello. Sólo puede ser roto desde adentro si tú cometes pecado voluntariamente. Romperás ese sello y se entregará al diablo como lo hizo Eva. Eva cometió un pecado y el pecado mata. Ella murió en el minuto que ella alcanzó y tomó la fruta prohibida y le dio un mordisco. Todo poder espiritual la dejó, y ella fue un instrumento del diablo desde ese momento en adelante. A pesar que ella estaba espiritualmente muerta cuando le ofreció la fruta a Adán, ella era muy convincente porque ella ahora tenía la imagen del diablo. Ella era astuta, con pecado y preparada para destruir otra alma inmediatamente. ¿Ve como el pecado funciona dentro del ser humano? Todo lo bueno en Eva fue destruido.
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia (Mateo 5:7). Si tú no perdonas a otros, el Señor dijo que no te perdonaría a ti. Si guardas un rencor, no podrás entrar al Cielo, no va haber ningún rencor entrando por las puertas de perlas.
Aun si dudas de las demás escrituras, ésta es demasiada clara. Bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios (Mateo 5:8). Sin pureza y sin santidad no podrás ni siquiera ver a Dios, pero nosotros miraremos Su rostro en Gloria al final de los tiempos. Si mueres en su mente cabal, entonces en la condición en que se encuentre su corazón en su último suspiro es lo que va a determinar dónde vas a pasar la eternidad. Si su corazón tiene un pecado en el, se va a ir al infierno, pero si su corazón es puro, se irá al Cielo a la presencia de Dios.
Bienaventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de Dios (Mateo 5:9). ¿Eres un pacificador? No puede ser un pacificador si tiene un pecado en usted. Ese pecado empaña la imagen de Dios en ti, así como Adán y Eva empañaron esa imagen. Dejaron de ser santos, y nunca fueron los mismos.
Eres santo o profano, limpio o sucio, puro o impuro, justo o injusto. Te vas para la derecha o la izquierda, no te puedes sentar en la verja.
Bienaventurados aquellos que son perseguidos por causa de la justicia: porque de ellos es el reino de los cielos (Mateo 5:10). Si tienes una partícula de pecado en su vida, entonces cualquier persecución que experimentes definitivamente no es por causa de la justicia. Para ser perseguido por causa de la justicia, tienes que ser parte del Reino. Tiene que tener papeles de ciudadanía del Cielo, pero no puedes tener papeles de ciudadanía si has traicionado tu país. Cuando pecas, te conviertes en traidor y pierdes tu pasaporte al Cielo. Cuando entres a la eternidad, solamente hay dos sitios para ir: uno requiere de pasaporte y el otro no. Todos aquellos sin pasaporte irán al infierno. Hay requisitos específicos asociados con obtener tu pasaporte eterno; pero a diferencia de los de aquí en la tierra, esos son gratis. Jesús trajo los pasaportes y han sido gratis por dos mil años; porque no hay excusa para no tener uno.
Y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente (Apocalipsis 22:17). No puedes beber del agua de la vida y mantenerte atado al pecado; tendrás que rendirlo todo.
Bienaventurados sois, cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo (Mateo 5:11). Lo que ellos dirán no será cierto porque no tienes pecado, y no vale la pena gastar tu tiempo tratando de discutir sus mentiras y falsedad. El salmista dijo, Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis enemigos, unges mi cabeza con aceite, [el Espíritu Santo] mi copa está rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida (Salmo 23:5,6). Yo habitaré en la casa santa del Cielo para siempre. La bondad y la misericordia de Jesús nos siguen todos los días. El diablo tratará de convencerte que siempre hay problemas que aparecerán adelante pero no le creas. La sangre está parada entre tú y el diablo, y él no puede cruzar esa línea de sangre. Él te puede hablar por encima de la línea, ¡pero no puede cruzarla! El Espíritu Santo también está a tu lado y no solamente está parado entre tú y el diablo, Él está adentro de ti para habilitarte a que permanezcas libre de pecado—si es que realmente quieres mantenerte libre de pecado. Cuando sales del mundo, Mayor es el que está en ti que el que está en el mundo (I Juan 4:4). Pero si hay un pecado voluntario en ti, el Señor no está ahí porque Él no puede permanecer en la presencia del pecado.
No seas del mundo. Si eres, entonces Juan dice que el amor de Dios no está en ti. No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo, si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él (I Juan 2:15).
Jesús oró esta oración por sus discípulos: Yo les he dado tu Palabra; y el mundo los aborrece, porque no son del mundo, así como tampoco Yo no soy del mundo (Juan 17:14). En otras palabras: No hay pecado en ellos, Padre; ellos han sido limpiados. Y luego Jesús le recordó al Padre, yo estoy aquí en forma corporal, pero no soy de este mundo.
Gozaos y alegraos (Mateo 5:12). Puedes tener el gozo del Cielo aquí en la tierra. Un predicador dijo que esto no estaba en la Biblia, y se estaba preguntando qué clase de Biblia era la que yo usaba para enseñar que la gente de Dios se supone que sean felices. La Biblia dice que Jesús, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios (Hebreos 12:2). Jesús pasó por esto por ti y por mí y por toda la humanidad perdida; y lo hizo con gran gozo. No puedes pensar que Jesús no pudo tener gozo yendo al Calvario, pero sí lo tuvo. Él estaba cumpliendo el plan de redención diseñado por el Padre para la humanidad perdida.
Porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros (Mateo 5:12). Todos los profetas del Viejo Testamento eran santos hombres de Dios y no pecadores; ellos condenaban el pecado en todos sus escritos.
Entonces Jesús continuó diciendo que sus hijos son la sal de la tierra. Cuando tienes a Jesús, tienes el sazón del Cielo; tú eres la sal. Vosotros sois la sal de la tierra, pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres (Mateo 5:13). Eres sal siempre y cuando no tienes ningún pecado en ti, pero si tienes una partícula de pecado, entonces tú no eres más sal. Has perdido su fuerza y su poder. Sal sin sabor no tiene propósito. Puede parecerse a la sal pero no sazona o preserva la comida. El Señor entonces dice que tú no eres bueno para nada sino para ser echado fuera y ser pisoteado. Ya no me sirves aquí en la tierra, y tampoco en la eternidad.
Jesús dijo, Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida (Juan 8:12). Cuando entras a una casa o a un cuarto oscuro, quieres prender la luz de una vez. Si estás buscando algo, necesitas luz. Las personas buscan luz en lo físico, y ellos necesitan la luz espiritual aun más. Jesús dijo que nosotros también seríamos la luz en el mundo.
Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad asentada en un monte no se puede esconder (Mateo 5:14). ¿Cómo puedes ser una luz de Jesús en el mundo con pecado en ti? La gente que tenían la luz y se hacían como Jesús eran aquellas que se deshacían de todos sus pecados. Cuando Pedro pecó, él se apartó, perdió su salvación y además perdió su luz. Aun si fuera posible de tener la luz con pecado en tu corazón, el pecado la cubriría.
No se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa (Mateo 5:15). En el mensaje a las siete iglesias, el Señor les dijo que removería su candelabro si no se arrepentían. Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor. Recuerda pues de donde has caído y arrepiéntete y vuelve a las primeras obras; o sino vendré a ti y removeré tu candelabro de su lugar si no te arrepientes (Apocalipsis 2:4,5). Esta iglesia había sido una luz encendida, pero ya no alumbraban al mundo oscuro. Si rehusaban arrepentirse y volverse en luz otra vez, Dios dijo que movería la iglesia espiritual de Su alcance. El candelabro es la Iglesia de Jesucristo con el evangelio verdadero. Si pones la luz en el candelabro, la Biblia dice que alumbrará toda la casa.
Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mateo 5:16). ¿Sabes lo que procede de las buenas obras?—Justicia, santidad, pureza y la sangre. No puedes glorificar al Señor con un pecado en ti, porque el pecado está en contra de Su gloria. Un pecado te dará una relación con el diablo.
Nosotros tenemos que alumbrar todo el mundo en esta hora final, y los pecadores tienen que notar que la luz viene de Dios en ti. En muchos casos esto llevará a los pecadores a Dios.
Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos (Mateo 5:20). El Señor describió a todos los escribas y fariseos de hipócritas. Luego El dijo que nunca puedes entrar al Reino del Cielo a menos que su justicia exceda la de ellos. El Señor dijo, en otras palabras, ellos no tienen mi justicia porque ellos tienen pecado. Ellos hacen largas oraciones y no se bañan cuando ayunan para llamar la atención. Son hipócritas; no tienen nada de mi Padre en ellos.
Luego Jesús les dice: Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare será culpable de juicio. Pero Yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. Ponte de acuerdo con tu adversario pronto, entre tanto que estás con él en el camino, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas echado en la cárcel. De cierto te digo que no saldrás de allí, hasta que pagues el último cuadrante (Mateo 5:21-26). Esta escritura contiene un mensaje profundo para que consideres.
Jesús vino a separar al hombre y a la mujer completamente del pecado. De hecho, Dios es tan estricto sobre el pecado, que Él dijo, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno (Mateo 5:29-30). Jesús les dejó saber que era mejor que uno de los miembros de su cuerpo perezca, y no que todo el cuerpo perezca. Esto quiere decir que debes tener victoria sobre tus ojos, sobre tus manos y sobre todo tu cuerpo. Jesús realmente impacto a la gente con estas palabras, pero Él también les dejó saber que ellos podían tener la victoria porque Él tenía la sangre y el poder victorioso que poseían el primer hombre y la primera mujer.
Pero Yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer blanco o negro un solo cabello (Mateo 5:34-36). Así es de estricta la vida de Jesús. No puedes estar involucrado en conversaciones vanas, chismes o entremeterte en asuntos ajenos. Si alguien te tiene confianza, no vayas diciéndole a todo el mundo, o no lo divulgues si te enojaras con esa persona. A través de los años, he visto cristianos lenguas largas quienes consiguen toda la información personal que pueden de otros, entonces en vez de sembrar la semilla de la Palabra, comienzan con chismes. ¿Crees que van al Cielo? No, están engañados.
La Biblia habla de los hombres en los postreros días los malos hombres y los engañadores Irán de mal en peor, engañando y siendo engañados (II Timoteo 3:13). Estos son los tiempos más peligrosos que jamás han vivido sobre la tierra. Estamos en la última hora, y estoy contento de vivir en este tiempo final; pero vamos a tener que pelear más demonios que nunca antes. Vamos a tener que consagrarnos completamente al Señor—espíritu, alma y cuerpo—para completar nuestra carrera, pero el Señor nos está dando todo lo que necesitamos para tener la victoria.
Pero sea vuestro hablar, Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal procede. Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, y diente por diente. Pero Yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra (Mateo 5:37-39). Jesús no quiso decir que estás supuesto a ofrecer tu mejilla allá afuera y que te peguen nuevamente. ¡Eso es una tontería! No, Jesús estaba hablando sobre resistir una pelea.
Pero algunos van a decir, si me haces un chichón en mi cabeza, yo te hago dos en la suya. Alguien una vez dijo, “Le di a esa persona una golpiza santa”. Yo nunca he leído nada sobre una golpiza santa en la Biblia. Necesitas llevar todo lo que oye a la Palabra. Si tienes dudas sobre lo que otras personas le han dicho, no luche con eso; apresúrese hacia la Palabra, porque es el único y verdadero libro de instrucciones y está lleno de fe.
Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto (Mateo 5:48). ¿Puedes ser perfecto e imperfecto a la misma vez? ¿Puede ser santo y también inmundo? Si usted tiene dudas de este verso, estás diciendo que el Señor perfecto tuvo que haber pecado un poco, porque Él nos dijo que fuéramos perfectos así como Él es perfecto.
Digo con gran tristeza que el Evangelio predicado hoy día es un evangelio sin sangre, aun en América. Predicadores enseñan a sus congregaciones que todos pecan un poco. Pues, si algún predicador enseña eso, es porque él está pecando también; y ¿quién quiere un predicador en pecado en el púlpito? Yo no lo quiero, y el Señor no lo quiere; y El no quiere que tú o yo tengan algún pecado también.
En el Evangelio de Mateo, Jesús enseñó a los discípulos a orar. Vosotros, pues, orareis, así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Sea hecha tu voluntad en la tierra [en nuestros corazones] así como en el cielo (Mateo 6:9,10). En el Cielo todo es santo, y la voluntad del Señor es santidad sin una partícula de pecado. La única razón que el Señor no está talando personas hoy como lo hacía bajo la ley es porque Jesús está parado entre el pecador y la muerte—entre el pecador, sus pecados y el Padre—pero si Jesús se quita del medio, entonces la persona está sujeta a ser destruida.
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, así como perdonamos a nuestros deudores (Mateo 6:11,12). Estamos en deuda con el Señor, y es algo muy bueno que Él perdone nuestras deudas o de otra manera moriríamos debiéndole tanto. Pero si no perdonas a otros por lo que han hecho en contra tuya, ¿porqué Dios tendría que perdonarte lo que haces a Él?
Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén (Mateo 6:13). Siendo librado de todo mal significa que no pecas. ¿Cómo Jesús iba a enseñar a los discípulos a orar una oración que nunca pudiese ser contestada?
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial (Mateo 6:14). Una definición para ofender es traspasar, es pararse o caminar a través de un terreno que no te pertenece. Tú quizás no has pecado o hecho ningún daño al cruzar hacia la propiedad de otra persona, pero traspasaste. Ese terreno le pertenece a él; el título está en su nombre, y has hecho algo en contra de él. Pero si perdonas a alguien por hacer algo como eso, tu Padre celestial también te perdonará cuando tú le ofendiste a él. Algunas cosas de las que haces puede que no sean pecaminosas, pero tampoco son una bendición. Señor perdónanos por cualquier cosa que no haya sido una bendición a otros, por cualquier acción desagradable que hemos hecho a alguno de nuestros hermanos y hermanas en Cristo. Puedes ser desagradable hacia otra persona, y aunque no sea un pecado deliberado, has traspasado.
Mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas (Mateo 6:15). Si alguien se tropieza contigo o te pisa el pie, quizás pensarás que ellos necesitan irse al infierno; pero el Señor no dice eso en ninguna parte de la Biblia. En ningún sitio dice que si alguien te pisa tu pie Dios lo va a enviar al infierno, ni tampoco dice que por eso han pecado. Tienes que separar pecado y justicia como Dios lo hace. Dios no te dio un pie para que otra persona le camine encima, porque cuando otra persona lo hace, están traspasando. Pero si no tienes el espíritu correcto vas a responder mal.
“¡Me pisaste el pie!”
“Bueno, ¡por qué no sacaste tu pie grande del medio!”
Esa personalidad no es de una persona santa. ¿Jesús hubiera dicho eso?—¡Definitivamente no! La Biblia dice sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo (Efesios 4:32).
Yo he tratado de resolver problemas entre personas; pero cuando les hablo, comienzan una guerra sobre otra cosa. Siempre me asombro de cuanta falta de perdón y cuán mezquina la gente puede tener sobre asuntos insignificantes. Cuando el Señor me dijo que conociera la raza humana, Él estaba serio en cuanto a esto. Yo pensé que estudiar la humanidad era fácil, pero cuan equivocado estaba. He estado asistiendo a la universidad del Señor sobre esta materia por más de sesenta años y todavía no me he graduado. Yo dudo que termine esta carrera sobre la raza human hasta que llegue a Gloria. Y si el Señor me lleva antes, no sientas tristeza por mí, porque finalmente he conquistado; y he obtenido la completa victoria. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!
Vamos a continuar en el Sermón del Monte. No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón (Mateo 5:19-21). ¿Dónde estás parado con relación a tus diezmos y ofrendas? El Señor nos ha dado cosas que nosotros podemos usar para probar nuestro espíritu, y esta es una buena prueba para saber donde está parado. Si estás acumulando tesoros en el Cielo, entonces tienes planes de ir allá. Si sólo estás guardando acá abajo, entonces estás planeando quedarse aquí abajo. Pero si el Señor volviera hoy, ese plan seria interrumpido, entonces ¿dónde estarías? Esto es realmente una pregunta de alerta la cual debemos considerar.
Eres santo o inmundo, cristiano o impío, como Jesús o como el Diablo. Tu padre es Dios o el Diablo; esa es la manera que el Señor, nuestro mayor ejemplo, separa lo bueno de lo malo cuando Él estuvo aquí.
Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amara al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas (Mateo 6:24). No puedes pecar y a la misma vez tener justicia en tu corazón, porque ningún corazón puede aguantar las dos al mismo tiempo. Cuando el diablo entró en el corazón de Adán y Eva, Dios tuvo que salirse fuera; y el diablo los tomó. Mucha gente están tratando de servir a dos señores hoy día, pero el Señor dijo que esto absolutamente no va a funcionar. Estás en el mundo o estás libre de todo pecado y en el camino derecho y angosto. ¿Quién vive dentro de ti, Dios o el Diablo? No puedes servir a Dios y al diablo, ¡es imposible!
Tienes que volverte al Señor y no pecar más. Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido (Mateo 6:25)? Ciertamente la verdadera vida es la vida de Dios en nosotros. Todo fuera de esa vida es muerte. Si no tienes al Señor hoy, entonces el diablo vive en ti; y ese no tiene ninguna vida en él.
Jesús continuó diciendo a la gente cómo su Padre vela y alimenta las aves, y cómo viste los lirios del valle. Mirad las aves del cielo, que no siembra, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, como crecen: no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe (Mateo 6:26-30)?
Mateo nos revela sobre la confianza que necesitamos tener en amor perfecto de Dios y Su perfecta gracia. Tú no te preocupas, tú confías. Eso no significa que vas a endeudarte cuando no tienes manera de pagar. A través del Espíritu Santo, le permito que Su sabiduría y conocimiento que operen en mi cerebro. Cuando sabes que no puedes pagar lo que estás prometiendo, entonces no se comprometa. ¡Eso no está bien! El Señor le ha dado un cerebro, y funciona mejor cuando tú te fías en Su sabiduría y conocimiento.
Jesús nos dice qué hacer: Mas buscad primeramente el reino de Dios y Su justicia, y las demás cosas os serán añadidas (Mateo 6:33). Nadie va a buscar realmente el reino de Dios y Su justicia con pecado en su corazón. Dios hace todo lo que Él puede hacer para atraer a una persona al Calvario por medio del Espíritu Santo, pero una persona no puede entrar al Reino sólo buscando todas las cosas que serán añadidas. Tienes que buscar Su justicia, y luego estas cosas te serán añadidas.
No juzguéis, para que no seáis juzgados (Mateo 7:1).
¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu hermano (Mateo 7:5). Una viga es algo muy grande en el ojo de una persona. Pero cuando una persona juzga a otra, ellos ven toda pequeña partícula de pecado en otros pero no en ellos. El Señor dijo, Porque con el juicio con que juzgáis, series juzgados, y con la medida con que medís, os será medido (Mateo 7:2). El juicio con que juzgas a otros, es el mismo juicio con el que Dios te va a medir; Él te servirá la misma copa amarga sin misericordia.
Y amarás al Señor tu Dios con todo su corazón, y con toda su alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Esto es el principal mandamiento (Marcos 12:30).
No todo el que dice: Señor, Señor, Entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos (Mateo 7:21). ¿Crees que es la voluntad de Dios que la gente peque? Si esa fuere su voluntad, Él se hubiera regocijado con Adán y Eva; mas por lo contrario, los sacó del jardín así como sacó al diablo del Cielo.
Ahora vamos a ir a los capítulos finales de romanos. Dios me mostró esto para que cuando termine el estudio, usted tenga respuestas y no preguntas.
Y cualquiera que invoque el nombre del Señor será salvo (Romanos 10:13). No hay excusa para el pecado. Si tú invocas al Señor con un verdadero arrepentimiento, la Biblia dice que tú serás salvo. Si tú entras y caminas por el camino angosto, el Cielo será tuyo un día.
Solamente invoca el nombre del Señor; la salvación es así de sencilla en esta hora, y nosotros vemos pasar todos los días dondequiera que vamos. La gente llega a nuestras cruzadas llenas de demonios, y esos demonios salen como ejércitos derrotados cuando ellos invocan el nombre del Señor y le permiten a Jesús entrar en sus vidas. Yo quisiera que pudieras ver lo que yo veo: miles de demonios saliendo de las multitudes de personas como ejércitos derrotados, y no tienen ninguna otra alternativa porque es el Espíritu Santo o el Señor mismo echándolos fuera. Estos pueden ser miles de demonios en un grupo y tienen que irse. La sangre los derrota y los deja sin poder, y tienen que irse. El Señor nunca me ha dicho, pero creo que Él los está enviando al infierno antes de su tiempo; y luego regresa para echar a otros más fuera. Estoy seguro que Él no los saca y los deja que se queden cerca para que vuelvan.
¡Es maravilloso ver cuando los cautivos son libertados! Les muestro la puerta derecha, y les ayudo a que comiencen el camino angosto hacia el Cielo con la verdad. ¡Gracias al Dios Todopoderoso por la verdad!
¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique (Romanos 10:14)? La gente tiene que tener la verdadera clase de predicador, la verdadera clase de maestro y el verdadero testigo.
El Señor le dijo a los discípulos antes de irse al Cielo y antes de Pentecostés que ellos serían testigos: Y recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo: y me seréis testigos en Jerusalén, en Judea, en Samaria y hasta los confines de la tierra (Hechos 1:8).
Dios le dijo a Abraham, Haré de ti una nación grande, y te bendeciré y engrandeceré tu nombre y serás bendición (Génesis 12:2).
Depende de Dios para que Él te haga lo que Él quiere que tú seas, no lo que tú quieras ser. Si vas a caminar con el Señor Jesús, vas a tener que deshacerte de tus teorías cuando vengas a Él o sino ¡olvídalo! Cuando haces de Jesús tu Señor, tú tomas su personalidad y sus rasgos; Él se convierte en tu ejemplo y tú guía.
¿Y cómo predicarán, si no fueren enviados (Romanos 10:15)? No podemos predicar sin el mensaje del Evangelio; primero tiene que poseernos y cambiarnos. Tenemos que tener una experiencia real de nacer de nuevo antes de poder decirles a otros sobre esto. Esto significa primero tenemos que ser cambiados [Él nos hace nueva criatura], a través de un Cristo que no cambia [Dios es el mismo ayer, hoy y por los siglos].
Como está escrito: ¡cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas (Romanos 10:15)! Nosotros no podemos ganar almas a menos que hayamos sido enviados. Esos pies santos recorren una sola senda—el camino santo y sin pecado hacia el Cielo que Jesús nos preparó.
El Evangelio de paz enseña a la gente las nuevas de gran gozo; les trae el gozo del Cielo y todas las cosas buenas. Cuando vamos a otros países, llevamos buena literatura de Dios, que incluye Biblias y libros con mucha escritura y los repartimos libre de costo para ayudar a las personas que sus pies sean plantados y establecer su paso.
Es maravilloso cuando le permitimos al Señor establecer nuestro andar. Pero si siempre estás adentro y afuera y todavía declarando que es cristiano, tienes que ser cimentado en el Señor, o sino probablemente se va a quedar en el Rapto. Vas a ser dejado atrás.
Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías dice: ¿Señor quién ha creído a nuestro anuncio (Romanos 10:16)? No todas las personas van a aceptar el Evangelio; aun el profeta Isaías dijo esto.
La fe viene por el oír, y el oír la palabra de Dios (Romanos 10:17). ¿La fe viene por la gritería o por emociones? No, la fe puede hacer que usted grite y se regocije en momentos; pero la fe divina viene al oír la Palabra de Dios.
Aun así, hay personas que tratan de gritar para que la duda salga. Yo he tenido a personas que vienen a la fila para oración por sanidad; y cuando les pregunto que si Dios los va a sanar, ellos comienzan a danzar y a gritar. Pero he aprendido a sólo quedarme de pie y observarlos y esperando que mi mirada los congele. Cuando ellos abren sus ojos y ven que yo sólo estoy parado ahí, algunos comienzan a bailar otra vez; pero yo continúo de pie y observando. Cuando finalmente terminan, yo les explico que el baile o el grito no pueden echar fuera sus dudas porque la fe viene por el oír; y tú no puedes bajar la fe del Cielo con gritos. Algunos se sanan, mientras que otros se van enojados, pero yo permanezco feliz con el Señor.
La fe no sólo viene por oír la Palabra de Dios, sino también con creerla. No evalúes tu corazón para saber cuánta fe tienes, evalúate con la Biblia. ¿Crees en toda la Biblia? Comienza con Génesis pero si no crees lo que dice Génesis, todavía estás en un ataúd como estaba José al final de ese libro. Estás sellado en una caja sin escapatoria, pero gracias a Dios hay esperanza en Cristo Jesús. Cuando enterramos a un ser querido que ha nacido de nuevo, esa es una salida.
No había una forma de salida para el hombre en el tiempo de Génesis; Jesús no había venido, no había resurrección y el precio por el pecado aún no había sido pagado. Pero ahora ha sido pagado, y cuando enterramos a nuestros seres queridos, podemos gritar, ¡Aleluya! Ellos vendrán a resurrección en la gloriosa mañana y ¡nos encontraremos con ellos en los aires! Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en Jesús. Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor (I Tesalonicenses 4:13-17). Cuando Jesús venga, Él traerá a nuestros seres queridos que murieron en el Señor con Él. ¡Aleluya al Rey Jesús!
Pero acerca de Israel dice: todo el día extendí mis manos a un pueblo rebelde y contradictor (Romanos 10:21). Dios ha extendido sus manos a Israel día y noche, pero ellos fueron desobedientes; siguieron sus propios pensamientos y sus propias llamadas profecías. Solamente los obedientes pueden agradar a Dios. Si estás agradando a ti mismo en vez de a Dios, estás en un grave problema; y solamente se va a poner peor. Yo conozco tus obras, que ni eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca (Apocalipsis 3:15,16). Dios te vomitará antes la gran tribulación así como ya ha vomitado a muchos, para nunca tomarlos más.
Años atrás, Dios me mostró sobre esta separación y cuándo comenzó a suceder, y Él ha estado separando desde entonces. Tú no puedes jugar con Dios, y tú no puedes jugar a iglesia. Si tú no quieres la divina voluntad de Dios más que tu propia vida y no mantienes a ti mismo bajo control, tú estás en una situación crítica hoy, espiritualmente hablando. ¡Dios te vomitará de Su boca!
¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos (Romanos 11:33)! ¡Oh cuantas riquezas son nuestras! Son mayores en valor que todas las posesiones de la tierra, pero algunos no se dan cuenta que hay que llegar a la posición donde la sabiduría y el conocimiento de Dios sean más valiosas que ninguna otra cosa. Note que aquellos en la Biblia que buscaron posesiones perdieron sus almas, y es así hoy también.
Vas a atesorar la sabiduría y el conocimiento de Dios más que tu vida, si tú haces de ello tu vida; y no olvide esto. Hago del conocimiento y la sabiduría de Dios mi vida. Me mantienen separado de la duda, del temor, la frustración, la desesperanza y todo lo del mundo. Tengo el escudo de la fe para apagar todos los dardos del diablo.
Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios (Efesios 6:13-17). Llevo la armadura entera de Dios, y puede ser la tuya también, si quieras. Debes ponerte la armadura por ti mismo; el Señor no lo hará por ti.
¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos (Romanos 11:33)! Los juicios de Dios no me molestan. No importa a quién Él envía Su juicio o qué le viene a la gente que le fallan, yo sé que ellos lo han recibido de un Dios justo; tienes que saber eso también. Aun cuando Dios se lleva al Cielo a alguien que amas más que a tu vida, no puede culpar a Dios. Si así lo haces, le estás atribuyendo injusticia, dice el Señor.
Y sabemos que todas las cosas proceden a bien para todos los que le aman, a los que conforme a Su propósito son llamados (Romanos 8:28). El Señor dijo que todas las cosas trabajarían para nuestro bien si somos llamados conforme a Su propósito. ¿Cuál es Su propósito? Es que permanezcas en la voluntad de Dios, que obedezcas lo que Él te llamó a hacer para Él, y de usar los talentos que Él te ha dado para Su gloria. Tú tienes que poner gran énfasis en la sabiduría y el conocimiento de Dios y saber que en Él está todo. Créelo cuando Él dice que todo procede para bien, porque Él nunca dice nada mal.
Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional (Romanos 12:1). El capítulo 12 comienza con un disparo para los que dicen que nadie puede vivir libre de pecado. Presentando su cuerpo como un sacrificio vivo y santo en su servicio racional no irracional.
Dios dijo, Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta (Isaías 1:18). Dios trató de razonar con Lucifer en el Cielo y con los ángeles que lo estaban desobedeciendo, pero ellos no escucharon. Dios los sacó, Él nunca dejará una partícula de pecado volver a entrar en el Cielo. Tendrás que estar libre de todo pecado y de toda desobediencia, dice el Señor.
Cuando presentas tu cuerpo como un sacrificio vivo, vives para el Señor; no haces que el Señor viva para ti. Hay tantas personas que quieren que el Señor viva para ellos y que haga todo lo que ellos quieren. Quieren que Él supla todas sus necesidades sin ellos servirle como deberían. Si Dios no hace eso, ellos se enojan con Él; entonces después se preguntan porqué Dios no contesta sus oraciones. Con esa actitud, sería más asombroso para mí si Él contestara sus oraciones.
Presente tu cuerpo como un sacrificio vivo, no como uno muerto. No estás clavado a la cruz de Cristo; ¡eso sería ridículo! Cristo fue nuestro único cordero Sacrificial. Juan el bautista dijo, He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Juan 1:29). El pecado del mundo se refiere a todos los pecados.
No os conforméis a este siglo: sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta (Romanos 12:2). Estas son tres palabras grandiosas—buenas, agradables y perfectas—y ellas llevan a la glorificación. Jesús trajo Su gloria a la tierra para que nosotros pudieran ser glorificados en Sus ojos y vestidos así como Él es vestido en Gloria. Cuando Dios hizo a Adán y a Eva, los vistió con Su gloria, justicia, santidad, amor y gracia; pero sólo un pecado destruyó todas estas cosas.
¿Tu vida prueba a otros alrededor de ti—aquellos con los que trabajas o te encuentras diariamente—cuál es la voluntad buena, agradable y perfecta de Dios? Él sólo va a aceptar justicia y santidad. ¿Brilla en tu vida la luz del buen mensaje de Dios para ti y para otros?
La Biblia nos dice que Jesús vino para hacernos la justicia de Dios. Y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad (Efesios 4:24). Estábamos sucios en injusticia, y Jesús vino para hacernos la justicia de Dios.
Permanezca en estos dos versos de la escritura y no sea como el mundo. ¿Transiges con los pecadores? ¿Vas a sitios con ellos? ¿Qué clase de amigos tienes? ¿Con quién hablas por teléfono?
Cuando yo fui salvo, yo dejé todos mis amigos impíos atrás. Yo no habría soñado con tener citas con una muchacha impía. No, me convertí en propiedad santa de Dios. Yo fui separado del mundo completamente, y una muchacha que pecaba no habría significado nada para mí. Yo sabía que no estábamos hablando el mismo idioma más. El Señor dice que eres nada sin Su amor.
Escúcheme cuando digo que las personas que son realmente salvas no se socializan con pecadores. Eso significa que no vas de aquí y para allá con un pecador y ciertamente no vas a casar con uno. Sepárese del mundo, si su familia está llena del diablo, sepárese de ellos también; sólo haga una visita cuando sea necesario. El Señor te dice Su voluntad y luego te toca a ti decidir si vas a obedecer. Él te dice que puede ser tuyo si obedeces a Él, y Él te dice que vas a perder si lo desobedeces a Él. Pues ahí está en lenguaje sencillo así que no hay necesidad de nunca decir, Señor, yo no entendí.
¡Yo me asombro tanto por la Palabra de Dios! Es como un delicioso postre, y yo saboreo cada palabra. No es de extrañar que el Señor dijo, Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de que avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad (II Timoteo 2:15).
Estudia a Dios de la manera que Él te dice que; venga a cuentas con Él. Él te ha dado el mapa desde la tierra al Cielo, el Libro de instrucciones de cómo vivir y agradarlo; y Él te ha dado la gracia para hacerlo. La gracia y la sangre te separan de todo pecado.
No lo deje para mañana porque no se te ha prometido. Cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece. En lugar de lo cual deberiáis decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. Toda jactancia semejante es mala (Santiago 4:14-16).
Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno (Romanos 12:3). Reconoce que has sido formado del polvo de la tierra y que no eres nadie sin el Señor. Como dice una canción, Sin Él eres como un barco sin velas. Note también que Pablo está hablando sobre la gracia que le ha sido dada, no pecado o permiso para pecar. Algunas personas creen que son especiales, pero esas personas son especiales para ellas mismas y no para Dios.
Si eres un verdadero hijo de Dios, Dios es especial para ti; te has negado a ti mismo; y cargas la gloriosa cruz de Jesús. Mi yugo es fácil, y ligera mi carga (Mateo 11:30).
Jesús quitó el dolor de la enfermedad, la muerte y el pecado por medio de Su Cruz. No es Su voluntad que tú cargues ninguno de estos yugos. Jesús preguntaría a la gente, ¿Quieres ser sano (Juan 5:6)? Y Él decía, Sólo cree (Marcos 5:36). El Espíritu clama a través de este humilde siervo, ¡Sé sano! Pero no todas las personas se están dando cuenta lo que está pasando. No es Ernest Angley sino la voz del Señor diciéndole a la gente sea sanada. El movimiento de Dios es tan grande en las cruzadas que miles están escuchando la voz del Señor y siendo salvos y sanos por medio de la sangre.
En el Calvario usted encontrará todo lo que necesitas. Yo encontré todo lo que necesitaba; pero no fue hasta después porque no sabía todo lo que había ahí. El Calvario era suficientemente bueno para mamá, papá y mis dos hermanas mayores; pero yo pensaba que aceptando el Calvario para mí significaba entregar la buena vida.
Antes de ser salvo, pensaba que si las cosas que yo hacía me la quitaban, yo no tendría ninguna vida. Sólo tenía dieciocho años; y el Señor estaba tratando conmigo día y noche, dejándome saber que Él tenía el poder de enviarme a la eternidad en cualquier momento. Él me sostuvo sobre el infierno como si yo fuera una rata y el humo me cubrió. Él me dejó saber que todo lo que Él tenía que hacer era soltarme, y yo caería en el infierno porque estaba lleno de pecado.
Yo no podía conseguir la religión por medio del amor porque yo fui criado con mucho amor. Yo sabía que Dios me amaba, pero Él no podía hacer que yo le sirviera; y no me rendía. Él estaba tratando conmigo por mucho tiempo, y entendí después que el ángel del Señor había estado conmigo durante toda mi vida. El Señor me dijo que el ángel estaba aun durante mi nacimiento. Mi madre casi moría dándome a luz; y si no hubiera sido por el ángel del Señor probablemente mi madre hubiera muerto. Pero el Señor dijo que Él me marcó desde el vientre de mi madre y planeó que sería todo para Él.
Dios no quería que el diablo tuviera ninguna parte en mi vida, pero siento decir que peleaba con Dios. Finalmente, me rendí por temor. Yo tenía miedo de apagar la luz por la noche, con miedo de no volver a despertarme. Mucha gente apaga la luz y están no solamente en oscuridad física pero también en oscuridad eternal; y tristemente despiertan en el infierno.
Yo creía en el Cielo y también en el infierno. Yo creía en Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo; y sabía que Dios iba a hacer exactamente lo que Él dijo. Él cumpliría Sus promesas de amor, y Él cumpliría Sus promesas de juicio. Yo sabía que la mano izquierda de Dios me podía golpear en cualquier momento, pero yo había estado dependiendo de la gracia de Su mano derecha a través de mi mamá y los otros miembros de mi familia que le servían al Señor. Yo tenía protección—así yo creía—pero ahora esa protección fue removida. Dios se había levantado, y ¿qué iba a decirle?
Dios no me dejaba quieto. Yo no podía ir a las cosas del mundo porque cuando estaba en eso, una voz me decía, ¿Qué tal si el Señor viene cuando estás en un lugar como este? Esa voz me daba escalofríos de muerte. Repentinamente, yo estaba en el mundo de Dios más que yo estaba en éste. Yo conocía Su palabra, pero no la obedecía. Por eso hice un pacto con Dios.
Mirando atrás, me doy cuenta que haciendo tal pacto fue una de las cosas más peligrosas que yo jamás hice en mi vida. Que audacia tuve yo al considerar hacer un pacto con Dios. ¡Es asombroso lo que el diablo puede hacer con una persona que conoce la verdad! Debatir con Dios cuando Su Hijo murió por mí, y atreverme de levantarme y contestarle y debatir y todavía estar vivo…¡Cuán misericordioso es Dios!
Yo le dije a Dios, “Si tú me das una semana para que yo vaya a donde yo quiera y hacer todo lo que yo quiera, te serviré. ¡Solamente déjame tranquilo por una semana!” La convicción me torturaba hasta la muerte, porque el Señor siempre estaba ahí para asegurar que yo no disfrutara el mundo que yo amaba más.
Dios me tomó mi promesa en serio. Ahora podía acostarme sin ningún temor no importa dónde había estado o qué hiciera; Dios me dejó totalmente tranquilo por siete días y siete noches. Cuando Dios hace un pacto contigo, El lo cumple. Yo pensé que esa semana fue maravillosa, pero fue un engaño de los más grandes.
Me sentí muy bien estar fuera de Dios—¡Cuánta libertad pensé que tenía! Oh, si esto durara toda la vida. El engaño del diablo lleva a la gente a problemas graves, le arruina sus vidas y los pone en la carretera hacia el infierno.
Yo odié cuando el último sábado llegó porque yo sabía que tenía que encontrarme con Dios el próximo día. Yo sabía que si no guardaba mi promesa, Dios iba a cumplir la suya y me iba a soltar hacia el infierno. Yo tenía una cita con Él, pero yo no estaba contento al respecto; y no tenía ninguna paz. Sólo imagínese no querer tener una cita con el gran Dios quien creó el universo, El que dio a Su único Hijo para que yo viviera en el Cielo con Él un día. Yo no quería enfrentar a Dios, pero tenía mucho miedo para no hacerlo. Ninguna palabra puede expresar cuan asustado estaba.
Yo odiaba que llegara la medianoche del sábado. Trajo un nuevo día en el cual yo estaba seguro que iba a ser el peor de toda mi vida. Yo pensé, Vive, ten el mejor momento de tu vida. No te duermas porque mañana tienes esa cita con Dios, y vas a tener que dejar atrás el mundo. Yo sabía que tenía que entregarme completamente a Él si quería vivir, y luego muy pronto me convencí de que no hay vida sin Él.
El domingo por la tarde fui a ver a mi hermana Pete; yo era y todavía soy muy cercano a ella y ella nunca ha olvidado ese día. Ella estaba acostumbrada a mis conversaciones divertidas; siempre tenía algo gracioso que decir, pero en este día no estaba jovial como yo normalmente era.
Yo estaba parado en el medio de su casa y me incline hacia atrás lo más que pude sin caerme y le pregunté, “¿qué tal si me caigo muerto ahora mismo?” Ella se molestó tanto que me dijo, “¿qué está pasando contigo?” Bueno, yo no iba a decirle. Nadie iba a saber que estaba pasando conmigo. Yo jugué ese juego por un rato en su sala, y parecía ser que era mi visita de despedida con ella. Yo sabía que mi vida iba a cambiar, y estaba convencido que no iba a ser para bien.
Era esto una enorme carga engañosa para un joven llevar, especialmente uno que conocía tan bien la Biblia. Pero yo no tenía lo que los nacidos de nuevo tenían. Ellos tenían un verdadero gozo por dentro mientras que yo sólo tenía en gozo del mundo. Ellos tenían la paz verdadera adentro y yo sólo tenía la paz que da el mundo. Ellos tenían el amor de Dios adentro, y a pesar de que yo tenía amor en abundancia que me rodeaba, no tenía el amor de Dios en mi corazón. Este asunto de religión me asustaba, pues me llevaba hacia un camino el cual era el más duro que yo jamás había caminado, pero resultó ser la mejor jornada que jamás haya emprendido. ¡Yo estaba en un estado de pánico mientras esperaba sentado en el banco trasero de la iglesia! Ese predicador no iba a recibir ninguna recompensa por mí porque yo no oí ni una sola palabra de lo que él dijo. Dios ya me había predicado y yo le había hecho una promesa a Él.
Mi gran problema ahora era tratar de llegar al altar. Esa iglesia no era grande, pero era un camino largo hacia el altar; y yo no me podía mover porque yo estaba paralizado por el temor. Estaba asustado, y pensamientos inconcebibles pasaban por mi mente.
El diablo estaba realmente peleando, e hizo lo mejor que pudo para mantenerme en ese asiento. Yo traté de mover mis pies, pero eran como de plomo. Yo no podía mover mis piernas tampoco y eso trajo aun más temor. Parecía que yo estaba completamente paralizado. Si eso no te asusta, ¿qué puede? Yo clamé a Dios en mi espíritu, ¡Oh, Dios, vas a tener que ayudarme a levantarme de aquí! De repente, fui liberado de esa parálisis de miedo.
Mi hermano Judd estaba sentado en la parte de afuera del banco, y luego me dijo, “cuando te vi la cara, yo sabía que ibas para el frente”. Yo le pisé los pies saliendo pero ni cuenta me di. Yo no hubiera podido identificar una persona mientras iba medio tropezando hacia el frente porque me parecía que todo estaba como nadando ante mis ojos; pero cuando caí en el altar, yo supe que había vencido. Había caído en los brazos que estaban abiertos en aquella vieja y cruenta cruz para mí.
Dios me abrazó fuerte y un amor increíble me cubrió. Yo lloré mi camino hacia la victoria con un dolor de verdadero arrepentimiento, y fui convertido en un hombre nuevo. Y en ese momento el Señor me entregó Su misma mente. Yo ya no tenía la mente de Ernest Angley; estaba en un mundo completamente nuevo. No me interesaba si alguien me hablara o no; lo único que yo necesitaba era a Jesús. Él me levantó hacia Su santidad y justicia. Él me levantó hacia una nube de gloria por seis semanas completas y era como si yo estuviera literalmente en otro mundo. Yo quería estar con Él más que comer, más que cualquier otra cosa. Había encontrado la Rosa de Sarón y el Lirio de los Valles. Había encontrado a Jesús, ¡y me encontraba listo para decirle al mundo! Yo quería hablarles a todos mis enemigos para que supieran que yo no era el mismo Ernest Angley que ellos conocían antes. Oh, que maravilloso es conocer a Jesús.
Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros (Romanos 12:4,5). ¿Cómo puede algún pecado estar en el cuerpo santo de Cristo? Se nos ha enseñado claramente que cuando la gente se salva, ellos forman parte del cuerpo de Cristo. Algunos son ojos, otros son oídos, otros la boca, otros los pies, otros los dedos de los pies; somos diferentes miembros del mismo cuerpo de Cristo.
No todos nos desempeñamos en el mismo trabajo; pero cada uno de los miembros son necesarios para formar el cuerpo de Cristo; cada miembro es santo y sin pecado. Nadie con un pecado deliberado puede estar en el cuerpo de Cristo.
De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe (Romanos 12:6). Es de acuerdo a la gracia de Dios que estos dones nos son dados, y somos puestos en partes específicas en el cuerpo de Cristo. La gracia no va a colocar a un pecador en el cuerpo de Cristo hasta que ese pecador haya sido lavado por la divina sangre de Cristo y haya sido perdonado por esa sangre de gracia.
O si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que hace misericordia, con alegría (Romanos 12:7,8). En el cuerpo de Cristo tiene que ser obediente a lo que has sido llamado a hacer. Quizás nunca seas llamado a ser un predicador, pero puedes aun enseñarle a otros la Palabra de Dios. Dios nos ordena y nos coloca de acuerdo a Su voluntad. La Biblia dice, somos miembros de Su cuerpo, de Su carne y de sus huesos (Efesios 5:30). Para nosotros ser eso, tenemos que vivir libre de pecado.
¿Ves por qué Dios quiere que esta enseñanza sobre vivir libre de pecado ir adelante en esta hora final? Va a causar mucho odio, pero también va a traer mucho amor. ¿Prefieres que la gente te odie o te ame? Si una persona está llena del diablo, ¿por qué te importa si te odian? Ellos también odian a Jesús.
El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno (Romanos 12:9). Estás supuesto a odiar toda clase de maldad, pero ¿cómo puedes amar a Dios si abrazas la serpiente del pecado en tu corazón? Con razón el Señor dijo, vengamos, pues y estemos a cuenta. Yo me pongo a cuenta con Dios continuamente. Yo escucho lo que Él dice y rechazo pensamientos o teorías de otras personas que sé que no vienen de Dios.
Seguid lo bueno (Romanos 12:9). Solamente sigue y echa mano a las cosas buenas, y recuerda que el pecado es nunca bueno a los ojos de Dios.
Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros (Romanos 12:10). Con el espíritu de egoísmo fuera de ti, ya no eres el que necesita oración más. Ahora prefieres que otros reciban oración, que se salven y sean libres. ¡Ese es el Espíritu de Cristo!
En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor (Romanos 12:11). Eso significa que atiendes tus asuntos de una manera honesta como Jesús enseñó. Paga tus deudas justas y honestas a la gente que le debes; y si no puedes pagarle pronto, déjales saber por qué y cómo tú planeas pagarles en el futuro.
Fervientes en el espíritu, sirviendo al Señor (Romanos 12:11). Somos llamados a vivir y a confraternizar de una manera santa. Sírvele en la santidad del amor; con dedicación y consagración; ¡Soy todo tuyo, Señor! ¿Será que Jesús lleve la cruz solo? No, Señor, no desde que soy parte de ti. Yo voy a cargar mi parte con tu ayuda y con tu gracia. Haz tu parte con Su amor, Su bondad y Su misericordia. Mantente preparado veinticuatro horas al día a Su llamado, y haz lo que sea que Él quiere que se haga. Tú tienes que ser todo de El—tus manos, tus ojos, tus oídos, tu corazón, tu cuerpo.
Aprópiate de la seguridad y la certeza que Jesús siempre demostró cuando Él dijo, Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes (Juan 11:41,42).
No seas irresponsable o vago, cumple a tiempo. Yo soy responsable con el tiempo y Dios también. Pero algunas personas tienen la mala costumbre de nunca llegar a tiempo. Yo hasta les he dicho a algunos que la única vez que ellos no van a estar tardes es para su propio funeral. Si voy a predicar en ese funeral, me voy a encargar de que lleguen a tiempo. Pero algunas personas siempre tienen una excusa.
Si un oso saltara delante de ti, tu le ganarías corriendo a muchos de nosotros, por eso sé que puedes moverte cuando quieres. Si alguien te preguntara cómo te estás sintiendo, le dirías que estás medio muerto; pero si te acabaras de ganar un millón de dólares, tú estarías listo para correr y brincar por toda la casa. De repente tendrías tanto gozo que aun besarías la pantalla de la televisión anunciando el premio ganador.
Lee el capítulo once de hebreos y analiza cómo te mides con el mismo. Los siervos de Dios de antaño vencían por medio de la fe, no por los sentimientos.
Pero, predicador, yo no siento eso.
No tiene nada que ver con sentirlo. Yo no me dejo llevar por sentimientos cuando el Señor me llama. Si Él quiere que yo ore por alguien a millas de distancia, yo estoy listo a ir no importa la hora. Puedo estar extenuado, pero si el Señor me necesita, eso significa más para mí que el sueño o mis sentimientos. Si el Señor me llama a ayudar, no me importa por cuánto tiempo va a ser, porque soy todo de Él. Eres de Él o no eres de Él.
Gozosos en la esperanza (Romanos 12:12). Esa divina esperanza te va a llevar hacia la divina fe.
Pacientes en la tribulación (Romanos 12:12). Muchos se quejan que ellos han tratado de servir al Señor lo mejor que han podido, y no han llegado muy lejos. Quizás ellos piensan que no es importante ir a la iglesia todo el tiempo, pero si tienes a Jesús primero, te darás cuenta que la asistencia a la iglesia es muy importante.
Constantes en la oración (Romanos 12:12). No pierda el tiempo hablando con otros en vez de orar, y no pierda tiempo constantemente en el teléfono con ese don innecesario de habladera.
Si tienes un amigo por teléfono, ¿de qué hablan ustedes? ¿Hablan de otros, o hablan de Jesús? Yo hablo de Jesús y sobre cosas de Jesús. Es tiempo de que nos revistamos con la grandeza de Dios que Jesús trajo.
Supliendo la necesidad de los santos; dados a la hospitalidad (Romanos 12:13). ¡Oh, cuán dulce la personalidad de Jesús!
Bendice a los que te persiguen: bendice y no maldigas (Romanos 12:14). Los que te persiguen están en su camino hacia el infierno si están mal, así que entrégalos a Dios. Él te va a permitir tomar las cosas por tus propias manos si eso es lo que escoges; pero si te involucras en una pelea y sale lesionado, es tu propia culpa.
Sin la gracia de Dios algunos de ustedes ya estuvieran muertos. Si no te preparas para ser bendecido, estás llevando las de perder y te estás defraudando a ti mismo.
Gozaos con los que se gozan, y llorad con los que lloran (Romanos 12:15). En otras palabras, ten compasión hacia los demás. Si son santos, ríe con ellos cuando ríen y llora con ellos cuando lloran. Es el gran amor de Jesús que hace que llores por personas que amas en Cristo.
Unánimes entre vosotros (Romanos 12:16). Esta fue la manera que comenzó la iglesia, pero la iglesia no permaneció en ellos. Escribiéndole a los romanos, Pablo está tratando de corregir las cosas que no iban bien.
No altivos, sino asociándoos con los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión (Romanos 12:16). ¿Eres altivo? La arrogancia apesta en la nariz de Dios. Yo no quiero ser grande y poderoso; nunca me siento de esa manera y estoy contento por eso.
Yo le hablaba a cualquiera de los predicadores que querían verme porque honestamente pensaba que podía ayudarlos. Pero me di cuenta que algunos no querían ayuda. En una ocasión un predicador quería verme, entonces yo dejé de hacer todo lo que tenía que hacer ese día para hablar con él. Lo primero que me preguntó fue, “Hermano Angley, ¿cómo le haces para evitar sentir engrandecimiento? Si yo tuviera los dones que tienes y el poder de Dios obrara a través de mí como en ti, me sentiría grande y poderoso”.
¡Yo sentí como si me hubieran tirado agua helada! Estaba muy sorprendido y casi sin palabras. Le contesté, “hermano, si tú hubieras seguido mi caminar por valles de sufrimientos muy profundos y largas, noches oscuras en ayunos, llorando, orando y buscando a Dios y haciendo todo lo que estuviera a mi alcance para encontrar sabiduría en Su Palabra, no tendrías nada de qué engrandecerse. Estarías ocupado levantando a Jesús”.
Con razón él no tenía los dones.
Otro predicador me dijo, “Bueno, si alguien debiera de tener los dones, debería de ser yo; he confiado en Dios”. Yo sabía que esa no era la manera de tener los dones, pero no dije nada porque realmente lo amaba. No me gustaba lo que él estaba diciendo porque sabía que él estaba equivocado. Era un pastor de una iglesia grande que me había invitado a mí y a mi esposa Ángel para una campaña de avivamiento y nos había mostrado mucho amor.
No paguéis a ningún hombre mal por mal (Romanos 12:17). Si estás libre, no tienes mal para dar.
Procurad lo bueno delante de todos los hombres (Romanos 12:17). Si tienes una partícula de pecado en ti, la semilla de deshonestidad va a presentarse.
Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres (Romanos 12:18). Nunca vas a tener paz alrededor de algunas personas, tienes que alejarte de ellos—y muchas veces son de tu propia familia.
No os vengues vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, Yo pagaré, dice el Señor (Romanos 12:19). He utilizado esta escritura mucho a través de los años, y te sorprenderás en cuanto a la venganza que Dios ha tomado contra personas que les han hecho daño a siervos de Dios. Todo lo que tenía que hacer era dejarlos en las manos de Dios. Tratando de desmentir a aquellos que han mentido sólo habría hecho cosas peores porque la gente tiende a pensar que estás tratando de cubrir algo. Jesús nunca se defendió de las mentiras, y yo sigo ese patrón de Él para mi vida. Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda (Apocalipsis 21:8). No hay tal cosa como una mentira blanca; todas las mentiras son negras y tan pecaminosas como el mismo infierno. Dios mató a Ananías y su esposa porque cada uno dijo una mentira, y hay muchos cristianos mentirosos hoy día. Cuando las personas se ven acorraladas, ellos piensan que está bien decir una mentira para salvarse ellos mismos. Eso no es lo que la Biblia dice. La verdad es que todos los mentirosos van a ser echados al lago de fuego.
Aquellos que pertenecen a Cristo son dirigidos por el Espíritu Santo. El Señor dijo que si no tienes Su Espíritu para dirigirte, no eres de Él. Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, el tal no es de El (Romanos 8:9). Cuando alimentas y cedes a la carne, tú satisfaces los deseos de ella.
Oro a Dios te ayude y te unja para que puedas digerir toda Su Palabra. Dios me deja saber cuando las personas están rechazando Su verdad; y cuando el Espíritu del Señor me quita la carga por una persona, yo no oro más por ella. ¿A dónde vas a estar cuando la paciencia del Señor se agote por tu vida? ¿Dónde vas a estar cuando Él le diga al hombre de Dios, no ores más por esa persona? Hay personas por las cuales Dios no quiere que yo ore más porque han blasfemado contra el Espíritu Santo. Las personas han tenido su oportunidad, pero cuando ellos la rechazan, Dios las descarta así como dijo que iba a hacer.
También vas a llegar a ese lugar como un miembro de la compañía de la Novia cuando el Espíritu te quite la carga de orar por ciertas personas. Dios no quiere que malgastemos nuestras oraciones por aquellas personas a las cuales Él ha descartado. Su corazón se ha alejado de ellos porque ellos han escupido en Sus ojos demasiadas veces. Y dijo Jehová: No contenderá mi Espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne (Génesis 6:3). Y cuando el Espíritu se va, no puedes venir al Señor. Jesús dijo cuando Él estaba en aquí en la tierra, Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere (Juan 6:44). El Espíritu Santo tiene que atraerte hacia el Señor; esa es una verdad del Evangelio.
Vamos a tener que ser muy cuidadosos en esta hora final. Al comienzo de la iglesia, el pueblo de Dios sabía quiénes eran así como Jesús sabía quién era Él. Ellos sabían que eran hijos e hijas de Dios, y ellos lo creían. Ellos sabían que tenían que llevar Su Evangelio al mundo, y tenían gran amor entre ellos exactamente como necesitamos que tener.
Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber, pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal (Romanos 12:20,21). ¿Cómo puedes vencer el mal si eres malo? Sólo puedes usar lo que tú tienes; del mal sale lo malo, del pecado sale el pecado, de la ira sale la ira, del resentimiento sale el resentimiento y así sucesivamente. Termina este patrón cuanto antes con Cristo Jesús y entrégale todo eso a Él.
Porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva la espada; pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo (Romanos 13:4). Todo pecado es malo, y Dios claramente se lo especificó a Adán y a Eva. Solamente un árbol en el jardín tenía mal fruto mientras que todos los demás árboles daban buen fruto, y la intención de Dios para ellos era que ellos comieran de esos buenos árboles.
Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del castigo, sino también por causa de la conciencia (Romanos 13:5). Mantén tu conciencia limpia delante de los hombres y de Dios.
Pues por esto pagáis también los tributos, porque son servidores de Dios que atienden continuamente a esto mismo. Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que honra, honra. No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley (Romanos 13:6-8). Algunos de ustedes están en deudas y no quieren pagar mientras que otros han maltratado personas y han dicho cosas a sus espaldas que no tenían razón para decirlas. Tienes que dejar todo eso porque solamente la maldad actúa así. El amor no actúa de esa manera, y Dios es amor.
Estas escrituras no significan que nunca puedes tomar prestado. Vivimos en una sociedad donde tenemos que tomar prestado en ocasiones, pero sea responsable al respecto y siempre haz el mayor esfuerzo para pagar. Este verso está hablando de no deber nada a hombre excepto amor. Si hay una escasez de amor en tu corazón, les debes a las personas acciones de amor que no les brindaste. Les mostraste una cara seria cuando debiste de haberles dado una sonrisa de Jesús. Les diste la mano fríamente en vez de darles un saludo atento y santo. Evitaste a una persona y dijiste cosas que no tenías el derecho de haber dicho.
Bueno, ¡Yo solamente estaba diciendo la verdad!
¡Tienesuna una “boca grande!” ¿Qué tal si alguien dijera la verdad de ti? ¡Dios ayúdanos!
No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley (Romanos 13:8). Tenemos que cumplir la ley que Jesús trajo, y Él trajo la ley del amor.
Porque: No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarás, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se resume: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Romanos 13:9). Y además, tenemos que amar a Dios más que amamos a nosotros mismos.
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primer y gran mandamiento. Y el segundo es parecido, amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mateo 22:37-39). ¿Quiénes son tus vecinos? Ellos son tus hermanos y hermanas en Cristo Jesús, no sólo alguien quien vive cerca. Personas que son blasfemos, llenos del diablo, o en drogas y alcohol no son de los que el Señor está hablando. Amar a tu prójimo como a ti mismo significa amar a una persona de Dios.
El amor no hace mal al prójimo (Romanos 13:10). El amor no maltrata a los hijos de Dios. Si hablas en contra de ellos y dice cosas desagradables de ellos, estás obrando maldad con una lengua maliciosa e hiriente; esto no es justificable. No vas a poder irte en el Rapto, el mayor y gran evento de todos los tiempos; y no vas a entrar al Cielo, el mejor sitio para vivir por toda la eternidad.
Así que el cumplimiento de la ley es el amor (Romanos 13:10). El amor cumple con la Ley de Moisés. A pesar de que la gente no tenía la gracia de Dios para amar bajo la ley, ahora estamos bajo la gracia.
Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos (Romanos 13:11). El Señor dice que es tiempo de que nos despertemos porque nuestra salvación está más cerca que cuando creímos. Esto se refiere a nuestra liberación, el Cielo, significando que el Rapto está más cerca de lo que pensamos. La escritura dice que es ya hora, y me gusta enfatizar en ellox. Es ya hora de despertarnos del sueño espiritual porque estamos a punto de ser librados del periodo de la gran tribulación. Las voces de las señales del fin claman en alta voz a aquellos que tienen oídos para oír.
La noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz (Romanos 13:12). Si tienes algún pecado en tu vida, tienes las obras de las tinieblas. Tienes que sacarlas fuera de ti; pero no podrás hacerlo sin la gracia de Dios, la salvación de Dios y Su preciosa y divina sangre. ¡Desecha las obras de las tinieblas y vístete con las armas de la luz!
Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, si no vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne (Romanos 13:13,14). ¿Cuánto tú cedes o cuánto tú complaces a la carne? ¿Cuánto de Cristo tú pones en ti cada día? ¿Lo pones primero en tu vida todas las mañanas? ¿Tú lo adoras y lo alabas y le das honor y gloria a Él?
Vístete con la poderosa y divina sangre de Cristo la cual incluye el amor, fortaleza, sabiduría y el conocimiento, las cuales vienen del Cielo. Tienes que tener la misma divinidad que el Segundo Adán tuvo cuando vivió aquí en la tierra. El primer Adán vivió en el Edén hasta que pecó, pero el Segundo Adán nació afuera de Edén al igual que nosotros. La única diferencia fue que Jesús no tenía sangre física en Él, sólo sangre divina.
El que ha ido al Calvario tiene también la sangre divina—no en las venas sino en su alma—y esa divina sangre es usada por el Espíritu Santo cuando Él vive dentro de nosotros. Él fluye divino amor y divina paz en nuestras mentes para que podamos usarlas. El Espíritu Santo, la tercera persona de la Trinidad fue enviado para ayudarnos; y se mantiene conectado con el trono veinticuatro horas al día, aun cuando dormimos. Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles (Romanos 8:26).
El Señor está avanzando rápido en esta última hora, y Él quiere que tú avances con Él también. Pero solamente a través del Espíritu Santo es que vamos a poder tener la habilidad de continuar con Dios, con Sus planes y con lo que Él está haciendo. Tenemos que mantener la victoria sobre nosotros y a la misma vez tener la fortaleza de buscar Su rostro y mantenernos separados del mundo y de todo su pecado. Al hacer esto, no vamos a hacer provisiones en nada para la carne y tampoco satisfacer sus deseos.
Velad y orad, para que no entréis en tentación: el espíritu a la verdad está presto, pero la carne es débil (Mateo 26:41). La carne es débil y desea muchas cosas que Dios no quiere que tengamos. Pero sólo deseo lo que Dios quiere que yo tenga. Yo busco ser más como Jesús como me sea posible, y deberías hacer lo mismo. Yo mido mi vida con la de Él. Puedes ser exactamente como Él si lo deseas más que seguir manteniendo tu individualidad, tu voluntad propia. Despójate de ti mismo; tienes que negar a ti mismo si vas a agradar a Dios.
Porque escrito está: Vivo Yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios (Romanos 14:11). Esto significa que todo aquel que se ha rendido al pecado, cada demonio, todos los poderes de las tinieblas y el diablo él mismo, tendrán que doblegarse un día para declarar que el Señor Dios Todopoderoso es Señor de todo. Ellos van a confesar que Jesús es verdaderamente el único Hijo de Dios y Salvador de todo y que el Espíritu Santo es la tercera persona de la Trinidad, el maestro y el director de todos los hijos de Dios.
Cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de sí mismo a Dios (Romanos 14:12). No le damos cuenta al hombre o al diablo sino solamente a Dios. Dios no puede congraciarse con el pecado; eso significa que Él no abrazará ni una sola partícula de pecado. Adán y Eva cometieron solamente un pecado. La serpiente estuvo tratando hasta que captó la atención de Eva. No sabemos cuánto tiempo le tomó, pero sí sabemos que finalmente fue capaz de sembrar esa semilla de engaño en Eva; y ¡qué gran cosecha de corrupción ha traído!
Porque el que siembre para su carne, de la carne cosechará corrupción; pero el que siembre para el Espíritu del Espíritu cosechará vida eterna (Gálatas 6:8). Siembra para la carne, y cosecharás corrupción; pero siembre para el Espíritu y cosecharás vida eterna. Porque sembraron viento, y torbellino segarán (Óseas 8:7).
Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al hermano. Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que nada es inmundo en sí mismo; mas para el que piensa que algo es inmundo, para él lo es (Romanos 14:13,14). Pablo estaba hablando sobre el comer carne porque los judíos todavía criticaban y se quejaban de que otros judíos quienes habían aceptado a Jesucristo y estaban comiendo aquello que era inmundo. Eso es lo que Pablo estaba explicando al final de ese verso. Él también les deja saber que si ellos piensan que algo es pecaminoso y ellos lo hacen, entonces ellos condenan sus propios corazones porque ellos están haciendo algo que ellos creen que está mal.
Puedes estudiar en el libro de Romanos y Corintios sobre lo que Pablo dijo sobre esto, pero aquí él dice que él está persuadido que todo está limpio.
¿Recuerda cuando el Señor le mostró el lienzo a Pedro? Había toda clase de animales que la gente no estaba supuesta a comer bajo la ley, y el Señor le dijo, Levántate, Pedro, mata y come. Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda he comido jamás. Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tu común (Hechos 10:13-15). El Señor le estaba diciendo que nunca llamara nada inmundo de lo que Él había santificado. Los judíos siempre han llamado a los gentiles inmundos, pero Simón Pedro estaba a punto de aprender una gran lección.
La Biblia nos dice a todas personas deben ocuparse en su salvación, pero esto tiene que ser hecho con el temor de Dios. Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor (Filipenses 2:12).
La gente se quejaba de los primeros cristianos porque no guardaban el sábado como santo. Pablo les dejó saber, a través del Espíritu de Dios, que ellos podían guardarlo como santo si eso era lo que ellos querían hacer; pero si un hombre guardaba o no guardaba un día específico como santo ya no era importante para Dios. Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente. El que hace caso del día, lo hace para el Señor; y el que no hace caso del día, para el Señor no lo hace. El que come, para el Señor come, porque da gracias a Dios; y el que no come, para el Señor no come, y da gracias a Dios (Romanos 14:5,6).
Hoy debemos guardar todos los días como santos; los discípulos de la iglesia primitiva escogieron el primer día de la semana para reunirse juntos.
Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo (Romanos 14:17). ¿Es el Reino de Dios hecho de algún pecado? ¿Hay alguna mala hierba creciendo en el Reino? No, y si tú eres parte de ese Reino, tienes que ser justo y tener la paz de Dios en tu alma. Tener el gozo del Espíritu Santo es la voluntad de Dios para todos en Su Reino.
Muchas personas que hablan de guardar el sábado ni siquiera viven de una manera santa en ese día. Ellos hacen que parezca como si lo fuera, pero realmente están irás los placeres del mundo.
Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo sentir según Cristo Jesús (Romanos 15:5). Se supone que nosotros tengamos la mente de Cristo y la paciencia que Él tuvo cuando estuvo aquí. Jesús usó paciencia divina; pero muchos cristianos tratan de usar paciencia humana, y eso no va a funcionar. Yo nunca hubiera podido edificar este trabajo para Dios con paciencia humana. Uno de los frutos del Espíritu es la paciencia divina, porque cuando tu paciencia divina es santificada, fluye en la paciencia divina y hace una maravillosa y perfecta combinación.
Bueno, yo simplemente no puedo controlarme.
Pues, entonces no estás permitiendo la divinidad trabajar para ti. Se supone que tengas la mente como la de Jesús y paciencia como Jesús para que puedas hacer el trabajo de Jesús.
El primer Adán no pertenece a nosotros; él trajo condenación a la raza humana. El Segundo Adán, por lo contrario, vino y quitó la maldición; Él aun trajo la victoria sobre la maldición en la tierra. Él devolvió todo; y ahora a Su tiempo debido, nuestros cuerpos serán redimidos así como la tierra. Antes que el Señor destruya la tierra, Él va a dejarla aquí por mil años como un testimonio mientras Él viene acá para estar de luna de miel con Su pueblo, la Novia. Todo va a ser como en el Edén, y el árbol de la vida—Jesús—va a estar aquí. Los animales no van a ser salvajes o feroces; todo va a ser manso como en el Edén. Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja (Isaías 11:6,7).
No había ningunos animales salvajes en Edén. Cuando Adán y Eva pecaron, la maldición vino sobre los animales también, y la Biblia nos dice que ellos han gemido para la liberación desde entonces. Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora (Romanos 8:22). Los animales gimen y quieren ser librados de la esclavitud del diablo que los hace maliciosos y feroces y hace que los seres humanos tener el temor de ellos.
Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo (Romanos 15:13). Él es el Dios de divina esperanza. Cuando lo tienes, tu esperanza está en Dios y no en la gente. Yo he aprendido que las personas no son lo suficientemente fuertes como para que les pongas mucha esperanza. Yo estudio las personas, y debieras hacerlo también. No los estudie para criticarlos sino para saber qué hace que ellos actúen de la manera que lo hacen.
¿Por qué necesitas ser lleno con el gozo de Dios?—Porque te hace fuerte. El gozo divino te conecta con Dios y te da gran fortaleza. Han habido muchas ocasiones que yo no sé cuál es el fin de mis fuerzas porque son las fuerzas de Dios.
Y paz en el creer. Algunos de ustedes luchan y no tienen paz en el creer. Pero como hijos de Dios, ¿por qué no? Nosotros cantamos un coro que comienza diciendo,
Cada promesa en el Libro es mía,
Cada capítulo, cada verso, cada línea,
Y estoy viviendo en Su amor divino,
Cada promesa en el Libro es mía.
¿Por qué tenemos paz?—Porque estamos viviendo en Su divino amor y en Su divina voluntad. Pero cuando no tienes paz en el creer, tú le preguntarás a Dios por algo y después te permite al diablo atormentarte la mente de que Él no va a contestar tu oración. Necesitas esa paz, y el Espíritu Santo te va a habilitar para que la tengas.
Muchas personas viajan para recibir oración; ellos creen lo suficiente para venir a Jesús, pero después forcejean y no pueden mantener lo que recibieron. El Señor lo prometió, y tú tienes que fundamentar eso en tu mente. Llega al lugar donde puedas decirte a ti mismo, Dios lo dijo, lo creo, y eso es más que suficiente. La paz de creer tiene que ser tuya; tienes que tener una paz real para agarrar a las promesas.
Yo espero que esto te esté penetrando porque el Señor me da revelaciones de cómo explicar las cosas. Yo disfruto enseñar porque el Espíritu Santo es el maestro; yo sólo soy un vaso de barro que Él usa.
El Señor dijo, Y estas señales seguirán a los que creen…pondrán las manos sobre los enfermos y sanarán (Marcos 16:17,18). Jesús no dio lugar para la duda. Él dijo que las personas sanarían y que ellos absolutamente se pondrían bien. Pero algunos de ustedes lo pierden una y otra vez. Hasta antes de que te hayas marchado, estás pensando, la próxima vez que vaya veré que me imponga sus manos otra vez. Hoy es el día de salvación; tu tiempo con Dios es ahora mismo. He aquí, ahora es el tiempo aceptable, hoy es el día de salvación (II Corintios 6:2).
Aun cuando levantaba los muertos, Jesús dijo, Sólo cree. ¿No te he dicho que si creyeres verás la gloria de Dios (Juan 11:40)? ¿Cuándo es que puedes ver la gloria de Dios?—¡ahora mismo! Algunos de ustedes están tan cerca de ver la gloria, pero no tienes suficiente paz para realmente verla.
Veamos nuevamente el libro de Romanos 15:13, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo. Mientras abundes en esperanza, crees más y más. Eso convierte la esperanza en un lanzador que te lleva hacia la fe y te propulsa hacia el trono de Dios sin ningún problema; es todo a través de la divina esperanza y fe.
El Espíritu Santo está disponible para ayudarte a abundar. Él te levantará y te ayudará a través de lugares dificultosos. Él te guiará en los pasos que Jesús trazó y hacia el camino de la santidad.
Y sé que cuando vaya a vosotros, llegaré con abundancia de la bendición del evangelio de Cristo (Romanos 15:29). Esto es poderoso; y mientras más lo bebes, más cantidad de miel del Cielo tú obtienes de ello. Jesús se manifestará con fe celestial a través de oraciones contestadas y con el cumplimiento de promesas. Él vendrá con brazos llenos de bendiciones para ti y con la verdad del Cielo que traerá a tu vida liberación; esté preparado para recibir.
Vamos a las naciones con las bendiciones del Evangelio. No les servimos a nosotros mismo; les servimos solamente a Jesús y Sus bendiciones. La Palabra de Dios y toda la literatura que distribuimos gratuitamente están llenas de Sus bendiciones para la gente. Servimos el Evangelio; es solo buenas noticias y dignas de apoyarnos y creer en ellas.
Vamos a ver las cartas de Pablo a los corintios, y verás mientras las escudriñemos que este mensaje todavía suena fuerte y claro: Tienes que vivir libre de pecado.
A la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro (I Corintios 1:2). Para ser santificado en los ojos de Dios y a la luz de las Sagradas Escrituras significa ser santo sin ninguna pequeña partícula de pecado en tu espíritu; esto significa que cuando estás santificado, eres santo. El pecado nunca es santo y Dios nunca aceptará ni mirará al pecado favorablemente. Dios es nuestro Padre Santo; Jesús es nuestro Cristo Santo, y el Espíritu es nuestro Santo Espíritu de Dios.
Llamados a ser santos. ¡El hecho de que el Señor nos llame santos es algo maravilloso! Esto significa que somos santos exactamente como Jesús y los ángeles.
El cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo (I Corintios 1:8). No tener culpa de pecado significa ser santo, y tú no eres inocente si tienes algún pecado en ti. Cuando llegue el día del Rapto, la Novia tiene que estar sin culpa de pecado para poder irse. Nosotros tenemos el Espíritu Santo, y Él le confirmará a Dios el Padre y a tu espíritu humano si eres o no sin culpa; es así de cerca al Cielo que estamos conectados a través de la sangre. Pero cuando te inclinas hacia tus propias teorías, excluirás el Espíritu y harás tu propio camino.
No puedes ser santo por un momento y dejar de ser en el próximo momento y todavía llega al Cielo. No puedes ser justo por un momento e injusto el próximo y pensar que eres recto. Cuando cometes un pecado voluntariamente mueres espiritualmente.
Tienes que tener las características y comportamientos del Segundo Adán: Jesús. Para que el Espíritu Santo pueda confirmar en todo momento que eres como Jesús significa que pienses como Él, hables como Él y camines como Él. Significa además que siempre puedas mirar hacia arriba y decir, ¡Padre, tú siempre me escuchas! Y tienes que creerlo.
Cuando pienso en eso, el Espíritu Santo salta de alegría dentro de mí. Esto ocurre cuando te rindes totalmente al Espíritu Santo, y realmente te niegas a ti mismo. Esto no es una declaración hueca sino que es una verdad de Dios. Te niegas a ti mismo y abrigas las promesas de Dios más cercanas a tu corazón que cualquiera de las cosas valiosas de este mundo. Sabes que todas aquellas promesas son verdaderas, y que significan la vida para ti.
El Señor me impresionó profundamente con el hecho de que Él quiere que la siguiente escritura penetre hasta lo más profundo de tu ser. Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la comunión con Su Hijo Jesucristo nuestro Señor (I Corintios 1:9). Nosotros hemos sido llamados para que tengamos la misma comunión que Jesús tenía con Su Padre cuando Él estaba en la tierra, la misma comunión que todavía tienen entre ellos. No hay una relación diferente; puedes tener la misma comunión, dice el Señor.
Hemos sido llamados a ese mismo amor, hacia esa misma gracia y hacia esa misma divinidad de poder; es un llamado de amor.
Debemos de considerar el llamado de amor del Cielo como el más alto honor y privilegio que jamás hayamos tenido. El mayor privilegio de toda su vida debe ser cuando Dios te llamó para ser parte de Su Reino, cuando te llamó por medio de Jesucristo para tener compañerismo con Él para que puedas caminar de la mano con el Padre y con Jesús. Jesús les dijo a los discípulos que el que me ha visto a Mí, ha visto al Padre (Juan 14:9).
Oh, cuánto los discípulos lamentaron no haber prestado más atención, de que no tuvieron realmente la fe y la paz que Jesús les dio. Ellos alcanzaron su poca fe física; y desafortunadamente, se sintieron más cómodos con esta fe que con la fe divina. Pero Jesús les demostró la fe divina. Les había enseñado que esta fe se movería toda montaña para ellos, y que siempre les serviría lo mejor que el Cielo puede ofrecer. De cierto de cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano de mostaza, diría a esta montaña, muévete y se moverá, pásate de aquí para allá, y se pasara y nada os imposible (Mateo 17:20).
Había una pared entre Dios y Su creación desde que la caída de Adán y Eva, y fue Jesús que la derribó. Tuvo que ir al Calvario para poder hacerlo, pero gracias a Dios que fue; y esa barrera se derribó hacia abajo al igual que los muros de Jericó. Eran un símbolo de los muros siendo derribados por Jesucristo, y la victoria estaba al otro lado para los israelitas.
La victoria es nuestra hoy también desde que Jesús derribó la barrera que nos separaba de Dios. El velo del templo fue desgarrado de arriba hacia abajo significando que el gran Dios del universo había venido en forma de Su Hijo, Jesús. Y entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba hacia abajo (Marcos 15:38).
Note que el grande poder desgarró ese velo de arriba hacia abajo, demostrando que la divinidad lo había hecho. Si hubiera sido destruido por el hombre, lo hubiera desgarrado de abajo hacia arriba; solamente la divinidad lo pudo haber desgarrado desde arriba.
¡Cuán maravilloso es tener esta comunión! Comience a caminar en esta comunión. ¿Por qué crees que Dios me da tantas visiones y revelaciones y me habla tanto? ¿Por qué yo puedo obtener respuestas del Señor?—Porque camino en esa comunión íntima, y puedes, también.
La familia Angley estaba acostumbrada a recibir respuestas a sus oraciones no solamente para ellos pero también para otros. Ellos no tenían que depender en pastores o en otros para respuestas porque tenían una comunión íntima con Dios. Siendo niños creciendo en esa atmósfera, sabíamos que Dios amaba nuestra familia. A pesar que algunos de nosotros éramos pecadores, yo nunca dudé que yo estaba incluido en el amor de Dios hacia nuestra familia.
Yo soy testigo de tal amor mientras crecía, y nunca dudé la existencia de Dios ni por un momento; Él era demasiado real. Esa es la manera que debiera ser con todas las familias. Cuando miraba a miembros de mi familia, veía a Dios. Veía a Dios en su manera santa de vivir, en sus conversaciones santas y en sus oraciones de fe; y veía la gran mano de Dios mientras ayunaban. Ellos trabajaban muy duro y aun así también ayunaban y oraban; yo tuve una familia de ayuno.
Nunca he visto otra familia como la mía en toda mi vida. Aun siendo joven, sabía que éramos diferentes, y sabía que nuestra familia era altamente respetada en la iglesia; pero no entendía realmente porqué hasta tiempo después. Mi gente estaba separada del mundo en su caminar con Dios y en su hablar de Dios. Cuando era necesario, se separaban aun de familia; si ellos les visitaban o no, no era importante. Mamá se separó de su lado de su familia; y si acaso los extrañaba, nunca lo demostró. Ya sea que la gente amara o no la santidad, ella amaba la santidad; ya sea que ellos creyeran en vivir una vida santa o no, ella creía en vivir una vida santa. Ella creía en tener una comunión íntima con el Señor y en ser fiel a Dios y a la Iglesia de Jesucristo.
Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer (I Corintios 1:10). Supones que habla la misma cosa que Jesús enseñó y nada menos de eso. No puedes hablar la verdad y solamente la verdad y tener algún pecado. Si conoces que en ti hay cualquier partícula de pecado, entonces tienes engaño; y el engaño no mezcla con la verdad. Nada más que la verdad va a entrar por las puertas del Cielo.
Cuando las personas hablan las mismas cosas, no hay divisiones. Note la palabra perfectamente, y pésela cuidadosamente. Perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo sentir significa que estás deshaciendo de tus opiniones y agarrando la verdad, aceptando lo que es así dice el Señor.
¿Causas tú divisiones? Si hablas como la carne débil y como el enemigo en vez de como Jesús, estás causando divisiones. Dios aborrece cuando la gente dice cosas que no tienen ningún negocio decirlas y hieren a otros; y ¡y ser aborrecidos por Dios es una situación espantosa! Nunca verás el Cielo, y nunca caminarás por la Avenida de Gloria para marchar alrededor del trono santo.
Las personas ocupan un lugar importante cuando trabajan para el Señor y se sacrifican para darle a Él. Ellos significan mucho para este siervo de Dios porque yo siento su fortaleza, su ayuda, su amor y su fidelidad. Yo siento la aprobación que Dios les ha dado. Es fácil orar por ellos porque Él los favorece, y Él quiere servirles más y más. Nos necesitamos los unos a los otros para ayudar con nuestras cargas. Llevad las cargas los unos de los otros, y así cumplir la ley de Cristo (Gálatas 6:2).
Todos nosotros tenemos un lugar en el cuerpo de Cristo. Somos hueso de sus huesos y carne de su carne, porque no tenemos ningún derecho de juzgarnos los unos a los otros. El Señor dijo que conoceríamos a las personas por sus frutos. Por sus frutos los conoceréis, ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis (Mateo 7:16-20).
Podemos identificar un árbol de naranjas si tiene naranjas; pero si el árbol no tiene frutos, podemos confundirlo con un árbol de mandarinas o aun con uno de toronja. De la misma manera, conocemos a las personas por sus frutos. No los juzgamos, pero los conocemos por las señales que les rodean. Si son hijos de Dios, veremos que ellos caminan como Jesús y que su conversación es la misma como de Él.
Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el Evangelio; no con sabiduría de palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo (I Corintios 1:17). Pablo era un hombre muy educado de su tiempo, pero sus palabras no pudieron haber venido de la educación de este mundo; solamente pudieron haber venido a través de la verdad divina.
Cuando obtienes cualquier cosa que te levanta más arriba de la verdad de Dios, estás en el camino equivocado. No podemos depender en la sabiduría del hombre. Esa es la razón por la que les digo a las personas que nunca obtengan más educación que la que ellos puedan santificar. He visto que ha afectado a algunas personas a la medida que obtienen más y más educación, y he visto que ha afectado a predicadores también. Ellos eran humildes hasta que alcanzaron cierto nivel educacional, y han comenzado a sentirse superiores.
Nunca deseé obtener educación adicional. Yo dependí de Dios; ningún número de títulos jamás me hubieran sido dados para que me hicieran depender en educación. Yo dependí de Dios. Todos necesitamos cierto grado de educación en el mundo de hoy, pero tenemos que permanecer humildes con relación a esto y saber que además necesitamos la sabiduría divina y el conocimiento de Dios. Yo confío en estas cosas cien por ciento.
Porque la predicación de la cruz es locura a los que se pierden (I Corintios 1:18). Esta escritura nos habla sobre los que se están muriendo perdidamente, pero ¿puedes ver la clase de mente que algunas personas tienen? Ellos se han educado hacia afuera de la verdad del Evangelio. El Evangelio de Jesucristo ha sido sacado fuera de nuestras escuelas; se puede enseñar evolución, pero ya no se puede enseñar la verdad. La mayoría de los maestros y profesores de nuestras escuelas y universidades no son cristianos. Nunca pensamos que sucediesen cosas tan perversas como maestros teniendo sexo con niños. Cuando yo estaba en la escuela, los maestros honraban a Dios. Nos dirigían en la oración de Nuestro Padre cada mañana, y luego oraban con nosotros. La Biblia era una asignatura en el reporte de notas escolares juntamente con lectura, escritura y matemáticas. Pero ya todo esto ha desaparecido, borrado por mentes malvadas poseídas por el diablo.
Puedes ver todas las falsas doctrinas y religiones que están tomando el control del mundo hoy día, preparando el camino para el Anticristo. Estudie las escrituras y vea que las señales del tiempo del fin están alrededor de nosotros, y aun con esto algunos no viven suficientemente cerca de Dios. Algunos están fallando, y no van a irse en el Rapto si esto sucediera hoy. Pero todos pueden estar preparados; y vas a desear haber estado preparado cuando ocurra el Rapto y te quedes atrás. La Biblia nos da el itinerario; solamente hay un vuelo.
Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios (I Corintios 1:18). Esa vieja cruz se ha convertido en nuestro poder del Cielo, nuestra victoria, nuestra grandeza, y nuestro poder para ser exactamente como Jesús. Es nuestro poder que nos conduce para irnos en el Rapto y el hogar celestial. Este poder que trabaja en nosotros viene del Cielo para que podamos llevar este Evangelio a todo el mundo. Cuando yo digo “nuestro” poder, estoy hablando sobre ese poder que nos ha sido dado por Dios. Es nuestro para usar; es Su fortaleza y grandeza que nos da la victoria, es Su sabiduría y conocimiento. Si usas esa sabiduría y conocimiento, te vas a evitar muchos dolores de cabeza y evitarás tomar malas decisiones o malgastar dinero.
A fin de que nadie se jacte en su presencia (I Corintios 1:29). Las personas se jactan de su educación, de sus riquezas y de sus posesiones. Luego dicen que están esperando su venida y aun creen que van a ir al Cielo. Ellos están engañados y mejor les fuera si comenzaran a gloriarse en las cosas que son eternas. Yo no me glorío de cosa alguna de este mundo, porque mi gloria esta en el Señor. ¡El tiene que ser nuestra gloria por siempre!
Mas por El estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención (I Corintios 1:30). A través de Jesucristo hemos sido hechos en Su sabiduría, Su justicia, Su santidad, y en perfecta redención aun del cuerpo; tendremos un cuerpo glorificado que va a vivir para siempre.
Ya tenemos un alma glorificada porque eso llega cuando nosotros recibimos la salvación y somos lavados en la sangre. La gloria de Dios y una pequeña partícula de pecado no van a mezclar, quiere decir esto que tienes que vivir libre de todo pecado; y tienes que ser librado de todo pecado para tu alma sea glorificada en primer lugar.
Para que, como está escrito: El que se gloríe, gloríese en el Señor (I Corintios 1:31). Pero la mayoría de las personas en América se glorían en ellos mismos o en sus hijos; se glorían en el becerro de oro o en sus casas o tierras. Estudie las escrituras y verás que todos aquellos que se gloriaron en riquezas en los tiempos bíblicos perdieron todo por medio de enfermedades, destrucción o la muerte.
Dios le dijo a un hombre, ¡Necio! esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será? También [Jesús] se refirió otra parábola, diciendo: la heredad de un hombre rico había producido mucho. Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos? Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes; y diré a mi alma: alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será? Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios (Lucas 12:16-21).
Otra vez, Jesús les habló acerca de otro hombre rico que murió, y en el infierno levantó su mirada hacia arriba. Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al Señor de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Entonces, él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama (Lucas 16:19-24). Todos los que vayan al infierno levantarán su mirada, pero será demasiado tarde.
Calamidades y temores están viniendo sobre la tierra hoy día. El Señor dijo que así sería. Desfalleciendo los hombres por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra; porque las potencias de los cielos serán conmovidas (Lucas 21:26). No ha habido otro tiempo donde haya tantas personas sufriendo ataques al corazón. Cuando yo estaba creciendo nunca soñábamos que a una persona joven le diera un ataque al corazón; eso era para las personas avanzadas en edad.
Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a este crucificado (I Corintios 2:2). Muchas denominaciones comenzaron en el paso correcto. Sus escuelas teológicas enseñaban que necesitabas el poder y la gracia de Dios y que no puedes depender en educación. Había que estar determinado de predicar a Jesucristo y a Él crucificado; no podías ser educado fuera del Señor. Pero cuando comenzaron a depender más y más en conocimiento basado en libros, el poder de la senda antigua salió de estas escuelas. Hoy día es difícil conseguir cualquier escuela teológica enseñando que los caminos del Señor son perfectos o buscar la voluntad de Dios y toda su verdad.
Yo asistí a una de las mejores escuelas teológicas de ese tiempo, pero no podría ir ahí ahora. Se ha convertido en una gran universidad, pero espiritualmente está muerta. Anteriormente estaban ardiendo en fuego por el Señor, y visité muchas de sus iglesias que estaban en fuego por Dios. Pero es diferente ahora, y muchos de los predicadores se han ido tras el mundo. El código de vestimenta de mi escuela era estricto, pero ahora se les permite a las jóvenes que sus vestidos sean tan cortos como los que el mundo usa. Se han convertido igual que el mundo.
Me han invitado muchas veces a venir y para hablar; pero me pueden invitar un millón de veces, y nunca me presentaré; no quiero estar conectado con nada como eso. Yo dejé el mundo atrás. ¿Sabes por qué las jóvenes se visten como lo hacen?—Para seducir al sexo opuesto. Ellas muestran mucho de su cuerpo y después afirman estar llenas del Espíritu Santo. Sólo están llenas del mundo, y esto muestra. Ya no tienen el avivamiento o las cruzadas en las carpas de los viejos tiempos. Anteriormente hacían grandes cultos de avivamiento en Florida cada año con grandes multitudes y fluía el poder y la victoria del Señor con abundancia, pero ya no más. La duración de estas reuniones ha sido reducida drásticamente a solo unos pocos días en una semana. ¡Qué lamentable que aun los predicadores no quieren estar ahí ni aun el domingo!
Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder (I Corintios 2:3,4). Pablo era un fariseo muy educado que odiaba a Jesucristo y a todos los cristianos. Él estaba tan engañado que él pensaba que él le estaba dando un servicio a Dios cuando lograba llevar a la muerte a todo cristiano que fuera posible, y tenía mucha energía para hacer esto. Saulo, respirando aun amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén (Hechos 9:1,2).
Después de su conversión, Pablo realmente tenía la grandeza de la unción. En una ocasión, aun predicó toda la noche; y un joven se durmió y cayó del tercer piso y fue matado. El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la medianoche. Y había muchas lámparas en el aposento alto donde estaban reunidos; y un joven llamado Eutico, que estaba sentado en la ventana, rendido de un sueño profundo, por cuanto Pablo disertaba largamente, vencido del sueño cayó del tercer piso abajo, y fue levantado muerto. Entonces descendió Pablo y se echó sobre él, y abrazándole, dijo: No os alarméis, pues está vivo. Después de haber subido, y partido el pan y comido, habló largamente hasta el alba; y así salió. Y llevaron al joven vivo, y fueron grandemente consolados (Hechos 20:7-12).
En medio de esta tragedia, Pablo no perdió tiempo; él sencillamente fue abajo y le dijo al hombre joven que se despertara y volvió a la vida. La Biblia no lo dice, pero yo sospecho que le preguntó que se sentara en el suelo principal para escuchar el resto del sermón. Pablo siguió hablando desde donde se había quedado y siguió predicando por el resto de la noche. ¡Oh, Pablo tenía la unción de Dios! Con razón Dios derramó tanto en él, porque Pablo lo distribuía hacia afuera. Por eso es que Dios me da tanto; amo derramarlo hacia los demás.
No deseo ni aun espero que al predicar todos van a estar de acuerdo conmigo. Cuando Dios me da Su mensaje, yo lo hago llover sobre mi congregación. Yo no comprometo el mensaje con nadie en mi iglesia o mi gente no me amaría como me aman. Cuando las personas comienzan a asistir a una buena iglesia o a escuchar a un buen predicador, la mayoría no tienen un conocimiento pleno de la verdad. Cuando algunos por primera vez me oyeron por televisión, yo no les agradaba. Pero no era a mí que no les gustaba; era la verdad que yo predicaba que no les gustaba.
Si a ti te gusta que todos te quieran, no cargues la verdad, porque muchas personas no les gustan la verdad. El Señor nos dijo que tuviéramos cuidado de una persona de la cual todos los hombres hablaran bien de él. ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros! Porque así hacían sus padres con los falsos profetas (Lucas 6:26). Si todos hablan bien de ti, yo sé que hay algo que está mal porque Dios nos advirtió a todos nosotros.
Vas a tener que llevar muchas caras para que todo el mundo te acepte; y yo he visto a personas con muchas caras. Una cara va a halagarte al decirte cosas bonitas; pero cuando das la espalda, su cara de engaño te aplasta. ¿Por qué permitir que alguien así te deprima? ¿Piensas que yo le voy a permitir a un pequeño tonto derribarme? La persecución solo me hace más fuerte porque yo sé que estoy agarrando firmemente de la verdad. Si nunca has sido perseguido, algo anda mal contigo hoy. La persecución es buena para ayudarte con lo que te causa dolor.
¡Oh, predicador, no hable así; yo no quiero ser perseguido!
Entonces ¿por qué le dice al Señor que deseas paciencia? La Biblia nos dice que la tribulación produce paciencia. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia (Romanos 5:3). Hay personas que me han perfeccionado en la paciencia porque me han causado mucha tribulación. Ellos no tenían esa intención, pero lo hicieron; y esto me ayudaba a avanzar en mí caminar con el Señor. En las ocasiones en que soy criticado, el Señor me ha enseñado a usar esto para ir más profundo en Él.
Yo tomo una unción fresca cada vez que la necesito. Es difícil saber cuántas unciones yo tomo cada día, ya sea ministrándole a la gente o trabajando con ellos en alguna otra manera.
Para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios (I Corintios 2:5). ¿Cómo tú puedes permanecer en el poder de Dios con algún pecado en ti? Es imposible. Nunca te mantienes en pie en el poder de Dios hasta que has sido hecho limpio a través de la sangre de Jesús.
Nuestra fe aquí no está basada en la sabiduría de hombre; está parada en la sabiduría santa de Dios. Eso es lo que hace a las personas fuertes en el Señor y los habilita para negarse a sí mismos y a tomar la cruz. Los habilita para cumplir el llamado de Dios y a usar sus talentos gozosamente.
El Señor dijo, Examinadlo todo; retened lo bueno (I Tesalonicenses 5:21). Si los discípulos se hubieran agarrado firmemente a cada palabra que Jesús habló, ellos no hubieran fracasado como lo hicieron en el Calvario; y no hubieran tenido miedo. Pero no se agarraron de Sus palabras, y Jesús les preguntó, ¿Dónde está vuestra fe (Lucas 8:25)? Él se refería a una fe divina. Muchos de ustedes están conscientes de la fe, pero no separan la fe divina de la fe humana. Tienes que asegurarte que estás usando la fe divina; llévala a la Palabra y pruébala.
La Biblia te dice que si no puedes vivir libre de pecado, el lago de fuego va a ser tu destino. El Señor nunca hizo el infierno para la raza humana en primer lugar; Él lo hizo para el diablo y sus ángeles mucho antes de haber creado a Adán y a Eva. Pero después, Él le dijo a Isaías el profeta que el infierno fue agrandado. Por eso ensanchó su interior el Seol, y sin medida extendió su boca; y allá descenderá la gloria de ellos, y su multitud, y su fausto, y el que en el se regocijaba (Isaías 5:14).
Con gran tristeza, Dios agrandó el infierno para hacer espacio para el hombre y la mujer que no viviera libre de pecado. Desde el principio, Dios le advirtió al primer Adán y a Eva del árbol de la muerte y del árbol de la vida. Ellos podían disfrutar de los frutos de todos los árboles, pero que no se acercaran al árbol prohibido. La Biblia nos dice que no solamente nos abstengamos del pecado pero también de la apariencia del pecado. Absteneos de toda especie de mal (I Tesalonicenses 5:22). La sola apariencia de pecado es tan peligrosa que representa el árbol de la muerte. Ese árbol puede tener apariencia buena y sentirse bien para la carne, pero no puedes acercarte a esa malévola y antigua serpiente, el diablo.
El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo (I Juan 3:8). Esto claramente dice que Jesús vino a destruir el pecado, entonces ¿por qué alguien puede pensar que Él lo toleraría? Dios no va a excusar el pecado, y Él no comprometería al permitir ni aun a una sola alma entrar por las puertas de perla de Gloria con una sola partícula de eso. Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio (Habacuc 1:13).
Jesús dijo a algunos pecadores, Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira (Juan 8:44). Jesús les dejó saber que Su Padre no es Su padre. Dios no es tu Padre tampoco a menos que vivas libre de pecado.
Naciste en pecado, siendo el diablo tu padre. La Biblia declara: He aquí, en pecado he sido formado y en pecado me concibió mi madre (Salmo 51:5). Pero cuando Jesús vino, Él lo hizo posible que fuésemos re-creados y hechos nuevos.
Habiendo reunido [Jesús] a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos los demonios, y para sanar enfermedades (Lucas 9:1). Todas las enfermedades vienen del diablo, y el hombre nunca fue afligido hasta que cayó en las manos del diablo. Pero Jesús le dio a los discípulos poder sobre toda potestades del diablo y sobre toda enfermedad.
Jesús es nuestro fundamento. Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo, (I Corintios 3:11). ¡Y esto es verdaderamente maravilloso! Jesús vino cien por ciento como hombre y cien por ciento Dios. Como cien por ciento hombre Él pudo haber escogido pecar, pero Jesús escogió no ir al árbol de la muerte.
Jesús dijo que tenemos que guardar su palabra. Cual quiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, porque no estaba fundada sobre la peña (Mateo 7:24,25).
Jesús también dijo, Si me amáis, guardad mis mandamientos. El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y Yo le amaré, y me manifestaré a él (Juan 14:15,21). Él no se estaba refiriendo a los diez mandamientos, sino a Sus mandamientos de amor.
Antes bien, como está escrito: cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman (I Corintios 2:9). Note, que Él dijo que tiene cosas maravillosas preparadas para solamente a aquellos que le aman. Si tienes algún pecado en tu corazón, no tienes el amor de Dios. No, no puedes tener el amor de Dios y pecado voluntario en tu corazón. Cuando el amor de Dios viene a tu corazón, tú dejas de pecar; y no quieres pecar nunca jamás.
Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios (I Corintios 2:10). El Espíritu revela las profundidades de Dios. No puedes obtener cosas profundas a través del pecado, sino solamente a través del Espíritu Santo, Su justicia y Su santidad verdadera.
Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios (I Corintios 2:11). Tú conoces tu propio espíritu porque el espíritu humano conoce el espíritu humano, pero el Espíritu Santo tiene que morar en ti para enseñarte y dirigirte en Sus caminos. Tienes que ser bautizado en el Espíritu Santo.
Y Yo rogaré al Padre [Jesús dijo], y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y está en vosotros. Mas el consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que Yo os he dicho (Juan 14:16,17,26). El Espíritu Santo es el Espíritu de verdad, y no puedes tener el Espíritu de verdad trabajando en el mismo corazón con el espíritu de error. Una partícula de pecado es el espíritu de error.
Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido (I Corintios 2:12). El espíritu del mundo es pecado, ya sea una partícula de pecado o sean montones. Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo sino el Espíritu Santo, el cual es el Espíritu de Dios.
No vas a conocer el camino de santidad, y no vas a discernir el bien del mal sin el Espíritu de Dios en tu vida; es imposible. El Señor vino e hizo posible que nosotros pudiésemos tener la voluntad de Dios, que conociésemos qué es pecado y qué no es pecado, de conocer que Dios acepta, y que Dios no va a aceptar.
Jesús fue al Calvario y nos trajo liberación, y no estás libre hasta que no estés libre de todo pecado. No importa cuánto fuiste enseñado en la escuela dominical o cuantos sermones ha escuchado antes de ser salvo; sólo después que has sido libre es que tú realmente puedes comenzar a entender las cosas maravillosas que son dadas libremente. Esta es la voz de la experiencia hablando. Yo crecí con la Palabra de Dios y no recuerdo no conocer la diferencia entre el bien y el mal o entre el pecado y la justicia. Pero realmente nunca lo entendí del todo hasta que fui salvo.
Lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual (I Corintios 2:13). La sabiduría del hombre enseña que nadie puede vivir libre de pecado, pero la sabiduría del hombre es diferente a la sabiduría de Dios. ¡Esto es poderoso! No tengo tiempo de pesar cada palabra para ti, pero cuando estudie las Escrituras, deje que el Espíritu Santo pese cada palabra. Permítale que Él las revuelva en tu íntimo ser hasta que se conviertan en revelación y venga a tu mente.
Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente (I Corintios 2:14). Cuando estás viviendo en la carne, no sientes la necesidad de las cosas de Dios.
Si realmente has recibido salvación y el bautismo del Espíritu Santo con la evidencia de hablar en lenguas, entonces deja que el Espíritu Santo te posea, y tú poséelo a Él; y Su Espíritu te va a dar el deseo de ir a la iglesia. Algunas personas van a los servicios y profesan ser salvas, pero no poseen las cosas de Dios. No sienten la necesidad de asistir a todos los cultos disponibles para ellos, y hasta lo dicen; pero no están discerniendo los beneficios espirituales. La oración y el ayuno son necedad o tontera para algunos que asisten algunas veces. Quieren hacer otras cosas porque ellos viven en la carne.
Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente (I Corintios 2:14). Estas personas no pueden conocer las cosas espirituales porque solamente pueden ser discernidas por el Espíritu. Cuando ellos están en la iglesia, sus mentes están en otras cosas, por lo tanto, no se benefician de los servicios. Si ellos realmente se salvaran y recibieran el Espíritu Santo, ellos se comportarían diferentes.
Algunas personas sólo pretenden que han recibido el Espíritu Santo; pero cuando yo recibí el verdadero Espíritu Santo, yo fui transformado completamente. Yo me liberé completamente del mundo y no quise tener más parte con él. Quería a Jesús, y no podía conseguir lo suficiente de la Palabra de Dios. Yo ayunaba, oraba y gastaba tiempo en Su presencia hablando con el Señor.
Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo (I Corintios 2:16). Esta es una declaración profunda. Pero tenemos la mente de Cristo así como Pablo tenía la mente de Cristo cuando le escribió a los corintios.
Porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres (I Corintios 3:3)? Pablo está hablando a aquellos que tienen algún pecado en sus corazones. Es para que camines el camino divino de Jesús, pero no podrás hacerlo hasta que hayas recibido divinidad a través de la divina sangre de Jesús. Entonces Jesús viene a vivir en ti.
Pablo dijo, Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo Yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí (Gálatas 2:20). Cristo vivió libre de pecado, y sólo Él puede vivir en ti si estás libre de todo pecado también. Entonces Jesús podrá vivir en ti, y como dice la Biblia, estaremos revestidos de Cristo. Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos (Gálatas 3:27).
Tienes que ponerte a Cristo así como te pones tu ropa. Para ser igual a Jesús tienes que ponerte Su divino amor, Su divino gozo, Su divina fe, Su divina paz, Su divina templanza, Su divina bondad, Su divina misericordia y Su divino dominio propio.
¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros (I Corintios 3:16)? Abre tus ojos a la iglesia de Corintios. El Espíritu de Dios habitaba en muchos de ellos, pero aun había algunos con mentes carnales.
Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es (I Corintios 3:17). ¿Qué destruye el templo de Dios? Sólo una partícula de pecado cometido voluntariamente, significando que tú sabes que algo es pecado, pero no te importa y aún lo cometes. Pablo le está diciendo a esos que están ahí y que son santos, Ustedes pertenecen a Cristo, y Cristo pertenece a Dios.
Si quieres pertenecer a Dios, tienes que pertenecer a Cristo; y si perteneces a Cristo, no hay pecado en tu vida. El Señor Jesús toma tus manos y las coloca en Su mano clavada cuando vas al Calvario. Entonces Él alcanza por la mano del Padre celestial y posa su mano en la de Él. Entonces eres un hijo o una hija de Dios, hecho santo por medio de la divina sangre de Jesús.
Para mantener esa relación con Jesucristo de día y de noche, tienes que mantenerse lavado con la sangre. La Biblia dice que Él viene por gente sin mancha y sin arruga. A fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha (Efesios 5:27).
Muchos no creerán lo que leen en la Biblia, pero la Biblia dice que sea Dios veraz y todo hombre mentiroso (Romanos 3:4). Estas son palabras fuertes, ¿no es así? ¡Oh Dios, cuan engañoso es el diablo cuando la gente que no aceptará así dice el Señor!
No pongo atención a las teorías de la gente sobre la Biblia, estas cosas no me afectan ni un poquito. Yo sólo considero que estas personas son ignorantes a la Palabra, degradadas, ignorantes y en su camino al infierno. Nunca los veremos en el Cielo, ¡por lo tanto no se preocupe sobre lo que ellos piensan!
Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun comáis (I Corintios 5:11). No tenga ninguna comunión con ellos, y no piense en comer con ellos.
Tienes que pensar sobre quién tú socializas. Cuando yo fui salvo, yo dejé toda amistad con el mundo atrás; pero viejos amigos todavía querían que yo tomara el auto de mi papá y fuera con ellos a los bailes. Por supuesto yo no hacía eso porque tenía ¡salvación! Pero ellos me preguntaban, “pues entonces, ¿no puedes solamente llevarnos?” Qué, ¿llevarlos a un sitio donde Dios dijo que no podías ir?—Al lugar donde yo había sido atormentado con Su pensamientos, ¿Que si el Señor viene y tú estás en un lugar como este? No, definitivamente no. Cuando yo fui salvo renuncié al pecado.
¿No juzgáis vosotros a los que están dentro (I Corintios 5:12)? Se supone que nos encarguemos de los asuntos de la iglesia dentro de la iglesia, y no llevar a nuestros hermanos y hermanas en Cristo a corte. Entonces Dios juzga a esos que están afuera. Él se encarga del mundo, y nada se lo va a impedir. La venganza es mía; Yo pagaré, dice el Señor (Romanos 12:19). Por esta razón, yo le entrego mis enemigos a Dios, y no trato de vengarme.
Antes yo trataba de vengarme de mis enemigos, especialmente a mi hermano mayor. Yo peleaba con Judd más que con cualquier otra persona en el mundo; pero a la misma vez le “debía” mucho por todo lo que él hizo por mí, y no creo que podré pagarle enteramente. El Señor tuvo que finalmente tomar el control. Después, yo recibí salvación, y después me lo gané para el Señor. Gracias a Dios, él está en el Cielo hoy. Yo lo voy a ver un día, y no vamos a pelear allá.
Desde que fui salvo he peleado más con el diablo que con mis hermanos. ¿Eres tú un buen peleador contra el diablo? A mí me gusta estar rodeado de buenos peleadores contra el diablo, y esos son los que me gusta llevar conmigo al campo misionero. Yo me enojo en contra del diablo y de sus demonios, y los persigo. Es por eso que el Señor me usa de la manera que lo hace, para reprender demonios. Puedo verlos, y los aborrezco no solamente por lo horrible de su apariencia sino por la destrucción que ocasionan a las personas.
El diablo ama degradar y destruir a la humanidad para provocar a Dios. Dios creó a la humanidad en el principio para tener comunión con ellos, y el diablo sabe que ésa es una manera de molestar a Dios.
El diablo no puede soportarte cuando no tienes pecado porque tienes la imagen de Dios; pero cualquier pecado se lleva esa imagen. La imagen de Dios se fue de Adán y Eva cuando ellos tomaron la primera semilla de pecado—engaño. Cuando tomaron el primer mordisco de la fruta, envenenó cada músculo, cada nervio, cada célula cerebral; atravesó todo su cuerpo como un rayo, ¡Dios mío! Entonces la imagen de Dios desapareció de ellos.
Piense cómo Dios se sintió. En un momento ellos eran Su bella creación, y un momento después fueron totalmente destruidos. Dios llevó esa carga por miles de años. Él trató todo para devolver al hombre a su posición original, aun sangre de animal; pero eso olía muy mal a las narices de Dios. Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron (Hebreos 10:6).
Tuvo que ser sangre divina, y Dios sabía que Él tenía que dar todo Su corazón. Pero Dios estaba dispuesto a hacerlo, y Su Hijo estaba dispuesto a ser usado. Ellos habían hecho al hombre y a la mujer en su imagen; pero esa imagen había sido destruida, y la querían nuevamente. Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra (Génesis 1:26,27). Cuando naces de nuevo, finalmente obtienes la imagen de Dios. No naces físicamente con esa imagen, pero el hombre y la mujer tenían que tener otra oportunidad de tener la imagen de Dios.
Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese perverso de entre vosotros (I Corintios 5:13). ¡Deshazte de ellos! Es terrible cómo personas malvadas contaminan la iglesia; iglesias enteras han sido destruidas cuando no se han podido deshacer de ellos. La iglesia de corintios no siguió las enseñanzas de Pablo, y ellos siguieron comprometiendo con el mundo hasta que casi la luz del Evangelio de Dios casi se apagó. Pero a lo largo de los años, Dios todavía tenía unos pocos que Él podía usar; y aunque la vela ha parpadeado una y otra vez, Él nunca ha dejado que la vela se apague por completo. Ahora, gracias a Dios, ¡está ardiendo otra vez!
La lluvia tardía está cayendo por toda la tierra, y todo aquel que cierre sus sombrillas de duda, falsa doctrina, desobediencia y pecado puede experimentar la lluvia; si no lo hacen, se irán al infierno. Nada les puede salvar si están pisoteando la sangre de Jesús como si fuera inmunda. ¡Mi Señor y mi Dios!
¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; [y tantas peronas están engañadas]: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones (I Corintios 6:9). No puedes ser medio justo porque la justicia y la injusticia nunca mezclan. Así tampoco la oscuridad del Diablo jamás mezcla con la luz de Dios. Para tener comunión con Dios, tienes que salir de la oscuridad y dejarla atrás. No importa cuán pequeña la semilla del pecado sea, te va a impedir acceso a la luz de Dios. Para tener comunión con el Señor Jesús, Dios Todopoderoso y el Espíritu Santo, tienes que vivir libre de todo pecado. Este verso claramente nos dice que sólo los justos y santos heredarán el reino.
Note esta declaración: ni los que se echan con varones. Algunas personas, aun predicadores, han usado esto para decir que la Biblia está hablando sobre la masturbación. Esto no tiene nada que ver con masturbación. Dice abusándose ellos mismos con su mismo género significando homosexualismo y lesbianismo. Ellos aun tenían esto en Sodoma y en Gomorra. Los habitantes pensaron que los dos ángeles visitando a Lot eran hombres, y los homosexuales trataron de tomarlos cuando vinieron a advertirle a la familia de Lot que abandonara la ciudad. Llegaron pues, los dos ángeles á Sodoma á la caída de la tarde: y Lot estaba sentado á la puerta de Sodoma. Y viéndolos Lot, se levantó á recibirlos, é inclinándose hacia el suelo; Y dijo: Ahora, pues, mis señores, os ruego que vengáis á casa de vuestro siervo y os hospedéis, y lavaréis vuestros pies: y por la mañana os levantaréis, y seguiréis vuestro camino. Y ellos respondieron: No, que en la plaza nos quedaremos esta noche. Mas él porfió con ellos mucho, y se vinieron con él, y entraron en su casa; les hizo banquete, y coció panes sin levadura y comieron. Y antes que se acostasen, cercaron la casa los hombres de la ciudad, los varones de Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven hasta el más viejo; Y llamaron á Lot, y le dijeron: ¿Dónde están los varones que vinieron á ti esta noche? sácanoslos, para que los conozcamos. Entonces Lot salió á ellos á la puerta, y cerró las puertas tras sí, Y dijo: Os ruego, hermanos míos, que no hagáis tal maldad. He aquí ahora Yo tengo dos hijas que no han conocido varón; os las sacaré afuera, y haced de ellas como bien os pareciere: solamente á estos varones no hagáis nada, pues que vinieron á la sombra de mi tejado. Y ellos respondieron: Quita allá: y añadieron: Vino éste aquí para habitar como un extraño, ¿y habrá de erigirse en juez? Ahora te haremos más mal que á ellos. Y hacían gran violencia al varón, á sus Lot, y se acercaron para romper las puertas. Entonces los varones alargaron la mano, y metieron á Lot en casa con ellos, y cerraron las puertas. Y á los hombres que estaban á la puerta de la casa desde el menor hasta el mayores, hirieron con ceguera; mas ellos se fatigaban por hallar la puerta (Génesis 19:1-11). Ellos iban a tumbar la puerta para alcanzar a los ángeles, pero Dios los hirió con ceguera.
El Señor dijo que en los postreros días sería lo mismo como en los días de Noé y de Lot. Como fueron los días de Noé, así también serán los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, se casaba y se daban en casamiento, hasta que entró Noé en el arca y vino el diluvio y los destruyó a todos. Así mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, edificaban; más el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, y los destruyó a todos. Así será en el día en que el Hijo del hombre se manifieste (Lucas 17:26-30).
Había homosexualidad en los días de Noé y en los días de Sodoma y Gomorra, y está rampante hoy. Tienes que reconocer que estamos en la hora final. Si no estás listo para salir de aquí, estás en territorio peligroso. Solamente hay un vuelo de salida, y nadie sabe exactamente a qué hora va a partir; pero cuando esto suceda, serás arrojado al período de la gran tribulación.
A medida que escudriño las Sagradas Escrituras y peso las palabras de Jesús, veo una cosa segura: Nosotros somos definitivamente la generación que va a ser testigo del Rapto. Él dijo que cuando veamos todas estas cosas pasar, sepan que está cerca, a las puertas (Mateo 24:33).
Ahora hay personas casándose con su propio sexo y adoptando niños para criarlos en este desastre diabólico. Hay personas que nacen homosexual, pero eso no significa que tienen que practicarlo así como una persona que nace con deseos naturales de cometer fornicación o adulterio. El Señor no condena a nadie o envía a nadie al infierno si solamente es un deseo por lo que está mal. Cuando estés ayunando, no puedes romper un ayuno sólo por el deseo de comida; tienes que comer en realidad la comida antes de que el ayuno se rompe.
Cuando Él estaba aquí, el Señor dijo, que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón (Mateo 5:28). Eso significa que si miras a una mujer (o un hombre) y tú tuvieras sexo con ella si tuvieras la oportunidad, entonces tú has cometido adulterio en tu corazón. Lo único que te previene de tener sexo es que ella no te deje, o si ella no está ahí. No es Dios en ti que te está guardando de ella.
Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y Dios (Efesios 5:5). Está sumamente claro en este pasaje que estas personas no heredarán el reino de Dios. Tienes que heredar el Cielo; y si no tienes salvación, no vas a entrar por las puertas de Gloria.
Vamos a estudiar algunos versos en Romanos que nos proveen más luz en este tema. Estas escrituras explican dónde comenzó la homosexualidad, y además te ayudarán a unir las dos epístolas de los romanos y los corintios.
Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles (Romanos 1:21-23).
Entonces este fue el juicio de Dios. Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos (Romanos 1:24). Cuando la Biblia nos habla de inmundicia aquí, se está refiriendo a homosexualismo y lesbianismo. Dios quería que esto estuviera claro aquí, y luego Él lo repite en Gálatas y Efesios. Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia (Gálatas 5:19). Las personas hoy en día están engañadas al creer que el homosexualismo es un estilo de vida aceptable. Aun hay iglesias que están aceptando y apoyándolo; pero esas iglesias están mal, y no tienen la imagen de Dios. Ellos están comiendo del árbol de la muerte, y están muertos en delitos y pecados.
Envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios (Gálatas 5:21).
Los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza (Efesios 4:19).
Ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza (Romanos 1:25,26). El homosexualismo es aborrecible a Dios, pero Él puede libertar a las personas de ese deseo.
Yo he hablado con personas que sentían ese deseo con condenación. Pero yo les he dicho que pueden ser liberados y que ellos no están bajo condenación delante de Dios sólo porque tienen esos deseos homosexuales; esto tiene que quedar claro. Dios odia la homosexualidad, pero Él ama al homosexual de la misma manera que Él odia el pecado pero ama al pecador. Tenemos esa esperanza para darles a las personas.
Años atrás, yo oré por un homosexual empedernido quien fue completamente liberado y no tuvo más deseo por ello. Entonces después se apartó de Dios y decidió que él quería volver a su antiguo estilo de vida. Él me dijo que lo hizo sentir enfermo al principio, pero persistió hasta que volvió al mismo lugar degradante donde había estado previamente. Luego murió con el SIDA. ¿No es esto triste? Pudo haber ido al Cielo si hubiera permanecido libre.
Jesús vino para que las personas pudiesen ser libres de cualquiera cosa que fuere pecaminosa. Personas que son tentadas con homosexualismo todavía pueden agradar a Dios. Ellos necesitan usar su fe para decir, Dios, yo sé que tú prometiste que tú libertas, y yo quiero ser libre, yo quiero ser libre, libre libre. Pero después que las personas continúan en el homosexualismo por largo tiempo, son poseídos por tantos demonios y tienen una mente tan reprobada que no quieren ser libres.
Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza (Romanos 1:26). La mujer se volvió del hombre para volverse a una mujer, y el hombre para volverse a otro hombre para hacer lo que es impuro y contrario a Dios. La muerte permea todas estas acciones. Ellos se llaman a sí mismos alegres, pero ellos encontrarán por toda la eternidad que no hay nada de alegría en tal acción diabólica. Está clasificado juntamente con la prostitución, adulterio, borrachera y toda clase de otros pecados degradantes; y no puedes aprobar ni apoyar nada relacionado a esto.
Cuando Dios creó a Adán, Él no creó otro hombre para él; Él creó una mujer. Luego, Él le dijo a las parejas que dejarían a su padre y a su madre y vivirían juntos como una sola carne. Esa es la única unión que Dios honra. Entonces dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne (Génesis 2:24).
Estamos viendo homosexualismo por doquier hoy día, aun en la televisión. No hace mucho, un hombre que era gobernador de uno de nuestros estados y homosexual, se declaró a sí mismo porque alguien lo iba a delatar. Y ahora él se va a convertir en un ministro de una vieja y muy conocida denominación en nuestra nación. La iglesia está manifestando ser más abierta, y otras iglesias seguirán en cuanto a la ordenación de ministros y pastores que son homosexuales.
Y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío (Romanos 1:27). Muchos en la iglesia del mundo apoyan la homosexualidad, pero ese pensar los va a enviar al infierno. Es el árbol de la muerte, y cualquier práctica homosexual no va entrar al Cielo. El Señor te deja saber que ellos serán echados fuera.
Conociendo esto, que la ley no fue dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para los homicidas, para los fornicarios, para los sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina (I Timoteo 1:9,10). Esta escritura nuevamente se refiere a los homosexuales, y nos deja saber que todos ellos serán lanzados al lago de fuego. Pablo no hizo acepción con ninguno.
Algunos cristianos endorsan el homosexualismo porque está en su familia, pero no puedes endorsar el pecado de ninguna clase; tienes que tomar una posición en contra de ello. Visitar a una pareja de homosexuales significa que tú apruebas su estilo de vida. El Señor dijo, Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y no toquéis lo inmundo; Y Yo os recibiré (II Corintios 6:17). ¿Es que sólo estás tratando de hacer pensar a tus vecinos e incrédulos que tú lo apruebas? Al invitar a esos matrimonios del mismo sexo a tu casa en ocasiones especiales le están dando tu sello de aprobación. Estás socializando con ellos como si ellos estuviesen casados a los ojos de Dios, pero esto es un matrimonio diabólico. Tú puedes orar por los homosexuales, pero mantente alejado de lo que no tienes que apoyar. El Señor lo dijo, y Él conoce que es mejor para cada uno de Sus hijos.
El Señor nos dejó saber que antes que Él volviera que la maldad estaría en todo el mundo tal como en los días de Noé antes que Dios destruyera todo excepto a ocho almas.
Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho, Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová (Génesis 6:5-8). No tenemos ningún récord que ningún miembro de la familia de Noé cometió siquiera un pecado en ciento veinte años. Pero el Señor no les permitió procrear hijos durante ese tiempo porque hubiera podido abrir la puerta al pecado. Dios había encontrado ocho almas que eran puras y limpias, y Noé fue la razón de esto. Noé era un hombre justo que se paró como la cabeza de esta familia.
Puedes hacer lo que quiera con tu vida, pero sepa que espíritus se traspasan de las personas. El diablo había trabajado en Adán por muchos años y no pudo acercarlo al árbol de la muerte, pero Eva lo llevo allí. El diablo no pudo hacer que Adán probara de la fruta prohibida no importaba lo que le dijera, pero Eva lo convenció que probara. Tienes que ser muy cuidadoso con quién te asocias.
Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen (Romanos 1:28). Personas hoy no quieren el conocimiento de Dios, sólo quieren el conocimiento humano, el cual está vomitado liberadamente a través de libros y clases en las instituciones educacionales de nuestra nación.
Es una definición profunda que nos ofrece el diccionario sobre una mente reprobada: rechazado por Dios, condenado, excluido de la salvación y perdido en pecado; una persona depravada y viciosa; rechazada y abandonada como más allá de la salvación.
Esa es la manera que el Señor mira a las personas cuando practican homosexualismo. Están viciados ante Sus ojos, y tienen la imagen de Satanás. Se han degradado a ellos mismo ante Dios y los hombres. El diablo ama el homosexualismo y ¡Dios lo odia!
Ellos practican esta cosa sucia que ellos llaman la vida gay porque ellos tienen una mente reprobada, y no les importa. Ellos están saliendo del closet en números que son record actualmente. ¿Por qué?—Porque es la hora final. El anticristo ya está en el planeta Tierra; yo creo que él nació en 1968 o en 1969. Eso fue cuando algo diabólico vino sobre América y cubrió el mundo. El Señor nos dice a través de Pablo, Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición (II Tesalonicenses 2:3). Ahora estamos viendo las obras del anticristo por donde quiera. Toda esta inmundicia que estamos viendo son las obras y las manifestaciones del diablo, dice el Señor. Y esto es toda una advertencia para los justos.
Rechazados por Dios y sin salvación y sin valor—¡esa es la mente reprobada! Aquellos que son atraídos a los estilos y a la voluntad de Satanás tienen mentes reprobadas. Hay gente tan engañada; hacen la voluntad de Satanás y piensan que es la voluntad de Dios debido al estado en que se encuentran sus mentes. Es por eso tan esencial que tengamos la mente de Cristo. La mente de Cristo no nos va a permitir ninguna acción que tenga nada que ver con pecado, desobediencia, injusticia o inmundicia.
Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios (I Corintios 6:11). Pablo le estaba diciendo a la gente, Algunos de ustedes eran homosexuales, algunas eran lesbianas, y algunos de ustedes eran borrachos. Otros codiciaban, eran ladrones o extorsionistas, o sencillamente pecadores. Pero ahora están lavados. ¿Cómo?—en la sangre del Cordero. El poder de Dios es maravilloso; y Él quiere que la gente sepa como Él les ve cuando tienen Su imagen. Él quiere que ellos conozcan que están bien no importa con lo que el diablo los esté tentando. Aunque, si tú no tienes ningún deseo por nada que sea pecaminoso, entonces satanás no puede tentarte.
Ahora que comprendes lo que es una mente reprobada, volvamos a Corintios. No van a haber almas inservibles en el Cielo llamado Edén; todo va a ser perfecto al igual que Dios, Jesús y el Espíritu Santo. Todos los corazones van a latir al mismo ritmo que el corazón de Dios. Esta civilización comenzó de esta manera, y entonces va a terminar de esa manera. Todos los que entren por las puertas de Gloria van a ser puros, limpios, santos y separados de todo pecado.
Toma tu posición en contra de cualquiera que no es santo, incluyendo a familiares y a los tales llamados amigos. El Señor aun dice que si personas en la iglesia no viven bien, sepárate y no tengas que ver con ellos tampoco. Dios sabe que algunos de ustedes no van a aceptar este mensaje, pero lo vas a tener que enfrentar en el infierno eterno y en el lago de fuego. Nunca te vas a poder deshacer de este mensaje.
Dios está libertando a multitudes en nuestros servicios. Los paganos no han tenido una oportunidad, y Dios ahora les está dando una oportunidad, dice el Señor. Qué gran responsabilidad descansa sobre nosotros, y tenemos que llevar esta verdad a las personas por todo el mundo. Tenemos que ganar a los perdidos cueste lo que cueste. Tenemos que llevar la verdad a aquellos que aceptarán a Jesucristo como Señor, y muy pronto como el Rey que ha de venir.
¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios (I Corintios 6:19,20). ¿Qué precio?—La vida de Jesús. Él dejó todo en el Cielo para venir a traer salvación. Tú perteneces a Dios—espíritu, alma y cuerpo—¡y no lo olvides!
Dios te va a libertar de cualquier cosa que no sea santa, que no sea como Jesús, que no sea como el Cielo. Pero tú realmente tienes que desear esa liberación y creer tal como lo harías por cualquier otra liberación.
Satanás no tiene todo el poder, pero él te va a hacer creer que si lo tiene. Él va hacerte pensar que no puedes deshacerte de él, y te va hacer que te preocupes por tus pecados pasados que ya han sido perdonados. Esas son batallas de la mente que vienen de Satanás. Él tratará de llevarte a tu pasado antes de que conocieras a Jesús, pero no le puedes permitir que haga eso.
La Biblia dice que Cristo fue tentado, pero Él no cedió a esas tentaciones. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado (Hebreos 4:15). Siendo completamente hombre, Jesús experimentó toda tentación que nosotros tendríamos. Él nos demostró que hay poder a través de la sangre divina que vence todo, poder para resistir todo lo que sea pecaminoso. Porque has sido lavado, santificado y justificado en el nombre de Jesús por el Espíritu Santo de nuestro Dios.
Es maravilloso ser puro, limpio y lavado en la sangre del Cordero sin condenación. No importa cuánto el diablo trate de frustrarte, traiga condenación a tu mente, o te lleve a mirar atrás, nunca olvides lo que Jesús dijo, Recuerda la mujer de Lot (Lucas 17:32).
Mi familia pertenecía a una denominación que definitivamente creía que nadie podía vivir libre de pecado. Pero mi madre y mi padre nunca creyeron eso; ellos nos enseñaron que teníamos que estar libres de pecado para ser un cristiano real como Jesús, y Dios tenía una mano en eso. Yo creía eso siendo niño. Yo no sabía que la gente realmente pudiera creer tal cosa sin sentido como poder pecar y aun así poder ir al Cielo.
Jesús trajo el nuevo mensaje del Evangelio a todo el mundo. En Edén, Dios dijo a Adán y a Eva que se alejaran del árbol de la muerte; porque los destruiría. Eso es lo que el Señor está diciendo del árbol de la muerte hoy, pero no solamente hay uno. Hay un bosque de árboles malvados regados por todo el mundo, más denso que cualquier bosque que puedas encontrar. ¡Oh, cuanto ha crecido el árbol de la muerte!
Ezequiel, el gran profeta tuvo el mismo clamor, El alma que pecare, esa morirá (Ezequiel 18:4). El pecado no sólo destruyó a Adán y a Eva pero también la futura raza humana. Este planeta había sido creado para Adán, sus hijos y los hijos de sus hijos. Dios dijo a Adán y a Eva que se multiplicarán y llenarán la tierra. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra (Génesis 1:28). Pero cuando Adán y Eva pecaron, Dios ya no quería que ellos llenaran la tierra porque ellos estaban en condiciones de hacerlo. La tierra no fue hecha hermosa para ellos ya. El jardín había sido tan bello, y todo este planeta Tierra pudo haber sido así; pero ellos lo destruyeron.
Eva fue al árbol de la muerte, persuadió a Adán a comer de lo que ella había tomado del árbol, y sus ojos fueron abiertos inmediatamente al pecado. Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella (Génesis 3:6).
Cuando tus ojos están abiertos al pecado, están abiertos además a la muerte y a la destrucción; y es cuando tú tienes que decidir sacar el pecado y la imagen del diablo fuera de ti.
Entonces en los días de Noé, todas las personas en el mundo, excepto ocho personas, tenían que ser destruidas. Y murió toda carne que se mueve sobre la tierra, así de aves como de ganado y de bestias, y de todo reptil que se arrastra sobre la tierra, y todo hombre. Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida en sus narices, todo lo que había en la tierra, murió. Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles, y las aves del cielo; y fueron raídos de la tierra, y quedó solamente Noé, y los que con él estaban en el arca (Génesis 7:21-23). Eso fue lo que hizo el pecado.
Si no eres salvo, el Señor te ve y ve al diablo; y ¡cuánto esto contrista al Cielo! Esto ha entristecido al Señor por miles de años. Cada hombre, mujer, niño y niña hubiera tenido la imagen de Dios; pero ahora son tan pocos los que la tienen.
El pecado nació de sólo una semilla. Algunas personas piensan que podrán entrar por las puertas de Gloria con la semilla de pecado o engaño, pero esto no va a pasar. El Señor sacó a Lucifer fuera del Cielo, y era la criatura más hermosa que Dios había hecho. ¿Has leído tú sobre sus ropas? Costaría billones de dólares si fueras a comprar esa vestimenta aquí en el planeta Tierra. En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura; de cornerina, topacio, jaspe, crisolito, berilo y ónice; de zafiro, carbunclo, esmeralda y oro; los primores de tus tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti en el día de tu creación (Ezequiel 28:13).
El diablo cayó por el orgullo; se amaba más a sí mismo que al Señor. Él se enalteció porque sabía que era más hermoso que cualquiera de los otros ángeles. Y esos ángeles que cedieron al diablo fueron destruidos juntamente con él. Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno los entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio (II Pedro 2:4). Fue uno de los días más tristes en el Cielo cuando Lucifer y todos los ángeles caídos fueron echados fuera. Seguramente los ángeles lloraron ese día juntamente con Dios el Padre, Dios el Hijo y el Espíritu Santo.
Pero antes que Lucifer cayera, él aun no era lo más hermoso en el Cielo; Jesús, el mismo Hijo de Dios, era el más hermoso. Él era el diamante brillante y la joya del Cielo. Los ángeles lloraron otra vez el día que Él dejó el Cielo para que naciera la salvación en Belén.
Piense nuevamente sobre los días de Noé. Después que el Señor había destruido todo excepto ocho vidas, aun la familia de Noé no vivió rectamente cuando bajaron del arca porque la semilla de engaño y pecado había sido sembrada. Y después, los hijos de esas ocho personas intentaron construir una torre para llegar al Cielo. ¿Porqué?—porque rehusaron creer la gran promesa de Dios aun cuando aparecía un arco iris después de cada tormenta para recordárselos. Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. Y aconteció que cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se establecieron allí. Y se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. Y les sirvió el ladrillo en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra. Y descendió Jehová para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos de los hombres. Y dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra (Génesis 11:1-9).
Mire qué dolor ocasionó su arrogancia. Muchos han sido destruidos a través de los años por causa de esto. Y aquí se graba dónde y porqué las diferentes lenguas comenzaron. Dios sabía que las personas tenían que ser separadas para que pudiesen vivir para Él.
Tenemos que estar separados hoy de todo mal. A medida que la maldad incrementa en la faz de la tierra, vamos a estar orando para que el Señor avance y nos saque fuera de este lugar horrible, sucio y diabólico. Vamos a odiar el infierno y a aborrecer la condenación del diablo si es que estamos sirviéndole al Señor y caminando en Sus pasos, usando Sus zapatos y viviendo libre de todo pecado.
El diablo trae preocupación a alguna gente con batallas de la mente, haciéndoles creer que por sólo pensar sobre un pecado es lo mismo que cometiendo uno. Un predicador que era muy conocido hace años atrás enseñaba a los jóvenes que si ellos se masturbaban, ellos irían al infierno. Pero, el predicador añadía que si se masturbaban todo lo que tenían que hacer era pedir perdón. ¡Dios mío, como el diablo puede tomar la mente de un predicador! Las personas jóvenes entonces podían razonar para ellos mismos, Si me puedo masturbar y es pecaminoso, y puedo preguntarle a Dios que me perdone, entonces ¿por qué no puedo tener sexo? Voy, pues a tener sexo fuera del matrimonio, y de acuerdo con ese predicador, todo lo que tengo que hacer es arrepentirme; luego puedo seguir haciendo lo que yo quiera hacer.
Un hombre joven que conozco razona de esta misma manera, y por ello va a ir al infierno también. Yo le dije, pero él no cesa de pecar porque él piensa que ha alcanzado a Dios.
Él dijo, “Yo oro y le pido a Dios que me perdone”.
Yo le dije, “Sí, y luego vas y haces lo mismo nuevamente, con que no tienes ningún perdón porque realmente no tienes arrepentimiento”.
Predicador, ¡usted le habla horrible a la gente!
Yo le hablo a la gente en la manera de Dios. Si piensas que eso es horrible, entonces necesita examinar al apóstol Pablo. Las personas se ofendían al escuchar sus prédicas y se lo manifestaban, pero a él no le importaba. Pablo sabía de dónde había salido y las cosas diabólicas que él había hecho. Pero gracias a Dios él también sabía que había sido hecho libre de todo pecado, y que la imagen de Dios estaba dentro de él.
A algunas personas yo no le agrado, pero realmente no es que yo no les caigo bien; es la verdad que yo predico que a ellos no les gusta. No pueden soportar la verdad.
En los días de Lot, todas las personas excepto tres fueron destruidas. Esto es tipo del Rapto. Cuatro estaban huyendo de Sodoma y Gomorra para salvarse de la destrucción, pero la esposa de Lot le gustaba la vida pecaminosa. Pensarías que hubiera sido una de las hijas porque quizás estaban casadas con esposos inconversos. Pero es maravilloso que las hijas no estaban influenciadas y que Lot tampoco estaba influenciado por su esposa hipócrita.
El Señor le dio a la esposa de Lot una oportunidad de salirse, pero le aclaró que no podía mirar hacia atrás. Este era su último llamado y su última oportunidad. Ella se volvió una estatua de sal, un tipo de aquellos que van a ser dejados atrás cuando suceda el Rapto. Entonces la mujer de Lot miró atrás, á espaldas de él, y se volvió estatua de sal (Génesis 19:26). Y entonces destrucción cayó en ambas ciudades. Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová desde los cielos; y destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos los moradores de aquellas ciudades, y el fruto de la tierra (Génesis 19:24,25). ¡Qué cosa tan espantosa! Ellos oraban en voz alta, ¡O, Dios, ayúdanos! Pero Dios hizo oídos sordos; Él les volvió la espalda como si ellos no existieron hasta que todo fue completamente destruido.
En los días de Moisés, el pecado destruyó completamente el ejército de los egipcios. Dios preparó a los israelitas y los sacó de Egipto. Ellos eran un pueblo escogido, y Él les dio cada oportunidad. Él los sacó en alas de águilas, así como las águilas cargan a sus polluelos antes que aprendan a volar. Y Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra (Éxodo 19:3-5).
Dios separó las aguas del Mar Rojo y ahogó a todo el ejército que les habían causado a los israelitas tanta tristeza. Y extendió Moisés su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar se retirase por recio viento oriental toda aquella noche; y volvió el mar en seco, y las aguas quedaron divididas. Entonces los hijos de Israel entraron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas como muro a su derecha y a su izquierda. Y siguiéndolos los egipcios, entraron tras ellos hasta la mitad del mar, toda la caballería de Faraón, sus carros y su gente de a caballo. Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el campamento de los egipcios desde la columna de fuego y nube, y trastornó el campamento de los egipcios, y quitó las ruedas de sus carros, y los trastornó gravemente. Entonces los egipcios dijeron: Huyamos de delante de Israel, porque Jehová pelea por ellos contra los egipcios. Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas vuelvan sobre los egipcios, sobre sus carros, y sobre su caballería. Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y cuando amanecía, el mar se volvió en toda su fuerza, y los egipcios al huir se encontraban con el mar; y Jehová derribó a los egipcios en medio del mar. Y volvieron las aguas, y cubrieron los carros y la caballería, y todo el ejército de Faraón que había entrado tras ellos en el mar; no quedó de ellos ni uno. Y los hijos de Israel fueron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas por muro a su derecha y a su izquierda. Así salvó Jehová aquel día a Israel de mano de los egipcios; e Israel vio a los egipcios muertos a la orilla del mar (Éxodo 14:21-30).
Muchos de los Israelitas habían sido golpeados severamente por esos soldados, y ellos fueron testigos cuando los soldados eran cubiertos mortalmente por las aguas. Hubieras pensado que este hecho hubiera sido suficiente para que estas personas se volvieran a la justicia y que esto los hubiera convencido para mantenerse en Dios, pero nada es suficiente a menos que la gente reciba la imagen de Dios. Nadie puede lograrlo a menos que uno nazca de nuevo.
Los israelitas tuvieron su oportunidad, pero amaban los dioses y el estilo de vida de los egipcios. Dios no va a permitir pecado en Su Cielo; Él va a dejar fuera a aquellos que no escogen servirle y vivan libres de pecado. Él me dijo que Él les va a cerrar la puerta, y cuando Dios cierra la puerta, va a estar sellada como sucedió en el arca de Noé. El Señor cerró la puerta y no escuchó a ninguno de los alaridos de los que quedaron afuera. Y mientras Dios me explicaba esto, fue como si Él cerró una gran, puerta gruesa de hierro la cual yo nunca he visto antes. Él dijo, yo nunca me voy a acordar de ellos jamás. Eso fue una gran experiencia, aun en una visión; y la llevó muy dentro de mí por muchos años. Muy pronto esa puerta va a cerrar aquí en la tierra.
Mire cómo Dios tuvo que destruir a los israelitas por sus pecados. Tres o cuatro millones de personas salieron de Egipto, pero sólo dos que eran mayores de veintiún años de edad, Caleb y Josué, se les permitió entrar en Canan. Y la ira de Jehová se encendió entonces, y juró diciendo: No verán los varones que subieron de Egipto de veinte años arriba, la tierra que prometí con juramento a Abraham, Isaac y Jacob, por cuanto no fueron perfectos en pos de mí; excepto Caleb hijo de Jefone cenezeo, y Josué hijo de Nun, que fueron perfectos en pos de Jehová. Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y los hizo andar errantes cuarenta años por el desierto, hasta que fue acabada toda aquella generación que había hecho mal delante de Jehová (Números 32:10-13). Los Israelitas perecieron por causa de sus pecados.
David no se supone que enumerara a sus ejércitos; pero él persistió, desobedeció a Dios y Dios mató a setenta mil. Y envió Jehová pestilencia á Israel desde la mañana hasta el tiempo señalado: y murieron del pueblo, desde Dan hasta Beer-seba, setenta mil hombres (II Samuel 24:15).
Dios puede y matará; Él envió un ángel a matar ciento ochenta-cinco mil soldados quienes eran enemigos de la gente de Dios. Y aconteció que la misma noche salió el ángel de Jehová, é hirió en el campo de los Asirios ciento ochenta y cinco mil; y como se levantaron por la mañana, he aquí los cuerpos de los muertos (II Reyes 19:35).
El Señor mató en los días del Nuevo Testamento también. Él mató a un rey, y los gusanos comieron su cuerpo antes que lo enterraran. Y un día señalado, Herodes, vestido de ropas reales, se sentó en el tribunal y les arengó. Y el pueblo aclamaba gritando: ¡Voz de Dios, y no de hombre! Al momento un ángel del Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios; y expiró comido de gusanos (Hechos 12:21-23).
Oh, Dios, ayúdanos cuando pensamos en los billones de personas que murieron perdidas y ya están en la eternidad. Murieron de acuerdo a los juicios de Dios, y Sus juicios siempre son verdaderos. Nada que sea inmundo o pecaminoso va a entrar en el Reino de Dios.
La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los mandamientos de Dios (I Corintios 7:19). Esto se refiere a la circuncisión de la carne y el hecho que Jesús trajo las leyes del amor de Dios. Jesús fue el cumplimiento de la ley, y la Biblia nos dice que la ley fue nuestro ayo. De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe (Gálatas 3:24). El Viejo Testamento es el ayo que nos lleva hacia la nueva vida que Jesús nos trajo.
Tenemos circuncisión del corazón. Sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios (Romanos 2:29). La circuncisión en la carne es por razones sanitarias actualmente, pero no hace nada para arreglar el corazón o traer la imagen de Dios a la vida de alguien.
Pablo está tratando de hacerles entender a los judíos que él tiene la imagen de Dios para los gentiles y que ellos no están más bajo la ley, pero bajo las leyes de amor de Jesús.
Pablo mantuvo su posición por Cristo, y aunque los judíos trataron de matarlo en más de una ocasión, y el diablo trató de matarlo una y otra vez, él vivió hasta completar su trabajo. Porque Yo ya estoy para ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está cercano (II Timoteo 4:6). Pablo sabía que él pronto moriría. Pero tengo noticia para ti; Pablo estaba listo para morir antes de que él escribiera esa carta. Su frase fue, “yo estoy listo”. Lee sus últimas palabras a Timoteo.
He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida (II Timoteo 4:7,8). Pablo está diciendo: Tengo una corona de la vida; voy a vivir para siempre. Nerón no puede tomar mi vida. Él puede matar mi cuerpo, pero no a quien yo verdaderamente soy, mi alma va a tener un cuerpo nuevo. ¡Voy a vivir para siempre! ¡Qué maravilloso!
Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga (I Corintios 10:12). La seguridad eternal incondicional dice que una vez eres salvo tienes vida eterna la cual no puede ser quitada de ti. Pues, naciste sin salvación, en muerte eterna, pero eso fue quitado de ti cuando recibiste la vida eterna, pues entonces ¿cuál es la diferencia? Es sólo lo reversible en ambos casos.
Cuando piensas que estás firme, la escritura dice que mires para que no caigas; para que puedas seguir de pie. El Señor dice aquí mismo que puedes caer; Judas cayó. En el primer capítulo de los Hechos, la Biblia dice que Judas cayó por trasgresión (Hechos 1:25).
No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar (I Corintios 10:13). Lo mejor que puedes hacer cuando estés bajo fuerte tentación, es buscar a tu alrededor por la manera de escape. Si el Señor no ha provisto una salida, entonces puedes resistir mas. Pudieras haber llorado, Oh, Señor, me he mantenido hasta donde he podido mantenerme, y no puedo soportar más; pero Él dijo que no permitiría que fueses tentado mas allá de donde pudieras soportar sin antes darte la salida. Reclama Su promesa. No puedes hacer la forma de escapar, el Señor tiene que hacerlo, entonces cálmate y di, Señor, puedo aguantar más. Eso te va a dar más fortaleza que nunca. La unción extra va a venir si sabes que el Señor está contigo y tú le has puesto todo a Dios en Sus manos. Él te va a sacar de ese valle profundo; y no le importa al Él si es algo espiritual, físico o financiero.
¿La copa de bendición que bendecimos, no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo (I Corintios 10:16)? Pablo trajo comunión Santa delante de la gente, y él preguntó, ¿Qué consideras tú que pan es? ¿Y qué consideras tú que el jugo de la uva es?
Porque un pan, es que muchos somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel un pan (I Corintios 10:17). Si tú tomas el pan y el jugo de la uva, la sangre, tú estás tomando el cuerpo y la sangre de Cristo.
No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demonios: no podéis ser partícipes de la mesa del Señor, y de la mesa de los demonios (I Corintios 10:21).
¡Esto es poderoso! ¿Ha pensado de esto así? Estarías espiritualmente saludable si digieres la Palabra. Si no, digerirás los pensamientos del diablo, de la gente y los tuyos; y esos pensamientos pueden crear una turbulencia en tu vida y eventualmente destruirte.
¿Dónde estás cenando? Si tienes un pecado voluntario en tu vida, estás cenando en la mesa del diablo. Tú te puedes identificar con la mesa del Señor al asistir a la iglesia, pero el Señor no te aceptará en Su mesa. Y si no estás cenando en la mesa del Señor diariamente, cuando el Rapto suceda no te vas a ir.
Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios (I Corintios 10:31). Cuando las personas son pecadoras, nunca hacen todo para la gloria de Dios; y serían mentirosos si dicen que así fuera. Pero cuando estás libre de todo pecado, todo lo que haces tiene que glorificar al Señor. No puedes condenarle en ninguna manera, y tienes seguramente que saber que no hay ningún pecado que pueda glorificar a Dios.
Todo lo que hagas, hazlo para la gloria de Dios. ¡Yo amo esto! Yo le doy vueltas y vueltas en mi mente. Estas Escrituras son tan profundas que tomó unos mil quinientos años para completarlo; pero no piense que todos los que escribieron parte de ello estaban en la misma oficina o el mismo edificio porque realmente era uno solo el autor: el Espíritu Santo mismo. Y la Biblia nos dice que hombres santos escribieron siendo inspirados por el Espíritu Santo. Porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo (II Pedro 1:21).
Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí (I Corintios 11:25). Esta es la sangre del Nuevo Testamento. Es por eso que tienes un pacto de salvación sin pecado.
Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor (I Corintios 11:26,27). Esta es la luz de advertencia que parpadea desde el trono de Dios: Si tú comes el pan o bebes la copa del Señor indignamente, con cualquier partícula de pecado, vas a ser culpable de crucificar a Jesús, botando la sangre que Él derramó; y estarás bajo condenación. La comunión con Dios se supone que sea en la luz y no en las tinieblas; pero cuando Adán y Eva fueron al árbol de la muerte, se les apagó la luz. El mundo entero se hizo oscuro.
Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa (I Corintios 11:28). Tienes que discernir el cuerpo del Señor. Es por esto que muchas personas son enseñadas que ellos no pueden vivir libre de pecado, no han discernido el cuerpo del Señor o la copa de liberación, Su sangre. La divina sangre fluyó a causa del látigo romano, y por medio de esas heridas sangrientas, tenemos sanidad física. Mas El herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados, el castigo de nuestra paz fue sobre El, y por sus llagas fuimos nosotros curados (Isaías 53:5). Jesús pagó el precio por completo.
Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo (I Corintios 12:12). Esto dice que nosotros, la Iglesia verdadera, somos uno en Su cuerpo. Personas que verdaderamente han nacido de nuevo llenos de Su poder y Su Espíritu son la Iglesia verdadera. Podemos ir a una iglesia física, pero tienes que nacer de nuevo para hacerte miembro de la iglesia espiritual; tienes que tener la misma imagen de Dios en ti para ser parte de la Iglesia de Jesucristo.
Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu (I Corintios 12:13). Somos todos bautizados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo, y Él usa no el agua pero la sangre para hacernos parte del cuerpo de Cristo. Así como Cristo fue bautizado en agua, debemos seguir el ejemplo del Señor en cuanto al bautismo en agua; pero el bautismo en agua es solamente una respuesta de una conciencia clara hacia Dios. Demuestra que crees con todo tu corazón que Cristo murió y resucitó otra vez, cuando eres sepultado en el agua y luego levantado. Venga y beba de Él, la fuente que nunca se seca.
Jesús le dijo a la mujer samaritana, Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que Yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna (Juan 4:10,13,14). Jesús usó el agua natural de la tierra para ilustrarle un punto a una mujer pecadora y degradada. Ella contestó, Señor, dame esa agua, para que no tenga Yo sed, ni venga aquí a sacarla (Juan 4:15).
Pero el Señor trató con su pasado y sus pecados antes de que ella recibiera el agua. Entonces recibió la revelación de sus pecados y cuan destructivos eran, y ella estaba arrepentida de haber pecado en contra del Dios del Cielo. Ella fue hecha nueva, y le predicó a otros.
Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a los hombres: Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será éste el Cristo? Entonces salieron de la ciudad, y vinieron a él. Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer, que daba testimonio diciendo: Me dijo todo lo que he hecho. Entonces vinieron los samaritanos a él y le rogaron que se quedase con ellos; y se quedó allí dos días. Y creyeron muchos más por la palabra de él, y decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu dicho, porque nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del mundo, el Cristo (Juan 4:28-30,39-42).
Ella conoció a Jesús y lo recibió; ella no tenía duda alguna de que Él era el Cristo. Su mensaje fue tan convincente que muchas otras personas aceptaron a Jesús aun antes de que le vieron. Ella realmente comenzó un avivamiento de libertad y liberación, pero si ella no hubiera sido libre, ella no hubiera podido hacer eso. Ella sabía lo que había recibido, y estaba dispuesta a poner su vida por ello. ¿Estás preparado para entregar tu vida de tal manera que puedas entrar a Gloria hoy? Tu vida misma está en la balanza sea que lo comprenda o no.
Algunas personas no creen que la mujer pudieran ser predicadoras, pero ellos no saben de lo que están hablando porque la mujer del pozo realmente predicó. María Magdalena fue una predicadora también; siendo la primera en declarar la resurrección. Ella era una mujer que tenía siete demonios que le hacían que vendiera su cuerpo en las calles, pero ella conoció al Rey de Reyes y fue libre. Ella estaba al lado de Cristo arriesgando su vida cuando Él fue crucificado. Ella estaba ahí cuando lo enterraron; y si hubiera llegado un poco más temprano, ella hubiera presenciado cuando Él salió de la tumba. Ella llegó antes de que amaneciera, pero la resurrección ya se había efectuado. Los soldados no estaban, pero ella se quedó hasta que encontró lo que ella estaba buscando—el cuerpo de Cristo.
Ella lo encontró; pero para su gran sorpresa, ¡Él estaba vivo! Ella pensó que era el hortelano y dijo, señor, dígame dónde le has puesto. Dígame, e iré y me lo llevaré fuera. ¡Ella lo amaba! Y de repente el que ella pensaba que era el hortelano, dijo, ¡María! Nadie nunca había dicho el nombre María con tanto amor como lo había dicho el Maestro. La revelación estaba ahí, y ella exclamó, ¡Maestro! Conociendo que Él era real y estaba vivo, se le acercó para tocarlo; pero Él dijo, no me toques. No he ascendido a mi Padre, pero ve y dile a mis discípulos y a Pedro que estoy vivo. Entonces Jesús fue al Cielo, cargando su sangre derramada en la Avenida de Gloria, y la derramó delante del altar de Dios; todo había sido consumado. Después vino para aparecérsele a los discípulos y se quedó cuarenta días más para ayudarlos en cuanto a la preparación para continuar el trabajo. El mensaje no se podía detener; tenía que ir por todo el mundo.
Somos libres hoy porque Jesús vino, y estamos protegidos por el Cielo en un mundo que está lleno de peligro. Tú pones tu vida en peligro cuando vas a cualquier parte hoy sin Dios. Tú nunca sabes cuando un tonto va a acercarse para asaltarte o dispararte, por el solo hecho de que tienen el diablo adentro. Tienes que mantener tus niños bajo la cobertura de Dios porque algo les pudiera ocurrir en cualquier momento. El diablo odia a los niños, pero el Señor dijo, Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios (Marcos 10:14).
Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular (I Corintios 12:27). Cuando Pablo menciona a miembros cada uno en particular se refiere a que cada uno de nosotros tiene un lugar especial y una labor especial en el cuerpo de Cristo.
Hay una enseñanza en Marcos sobre un hombre que trajo su hijo a Jesús. Él ya había llevado a su hijo a los discípulos, pero no pudieron liberarlo. Él dijo, “Maestro, si puedes hacer algo”. Y Jesús dijo, Si puedes creer, todas las cosan son posibles para aquel que cree (Marcos 9:23). No puedes creer por un milagro solamente en el momento; debes de creer cuando lo recibes y después debes de mantenerte creyendo que el milagro vino de Dios. Pero el diablo te va a tratar de convencerte que fue una coincidencia o que no lo recibiste del todo. El hombre clamó, y dijo con lágrimas, Señor Yo creo, ayuda mi incredulidad (Marcos 9:24). El hombre había creído lo suficiente para venir a Jesús, y luego se humilló ante el Señor.
Quizás tú has tenido un hueso roto o que se está desgastando, y ¡cuánto sufrimiento te ha causado! Pero ahora Dios los está creando de nuevo. El tiempo del gran derramamiento esta aquí, y todo lo que tienes que hacer es seguir a Jesús y oírlo decir, Solamente cree, hijo. Hay momentos en que puedes estar sufriendo tanto que no puedes oír estas palabras, pero no te rindas a la desesperación. Este ministerio está edificado en los milagros de Jesús, y la gente viaja de todas las partes del mundo para recibir milagros en los servicios del viernes en la noche.
Yo pensé que Dios me iba a dejar morir cuando yo tenía veintitrés años. Parecía como que Él no iba a contestar mi oración, y que pronto Él me iba a llevar al Cielo. Yo sabía sin lugar a dudas que yo iba al Cielo porque no había cometido pecado desde que me salvó. Yo predicaba solamente la verdad, y estaba ganando almas para El. Yo no entendía por qué Él me iba a dejar morir, y tampoco me hablaba. Yo tuve que llegar al borde de la tumba y enfrentar la muerte. Fue como si casi realmente morí porque, como Abraham, lo atravesé desde un punto espiritual. Abraham sacrificó a Isaac como una ofrenda espiritual y sacrificial, y fue lo mismo como si lo hubiera hecho físicamente. Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía su unigénito, habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia; pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir (Hebreos 11:17-19).
Yo tuve que enfrentar la muerte para tener la compasión que tuvo Jesús en el Calvario por las almas perdidas. Y tengo tal compasión por la gente, que no me doy por vencido con relación a ellos a menos que el Señor me deje saber que Él no va a seguir contendiendo. El Señor tiene longanimidad, pero Su longanimidad va a eventualmente terminar.
Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy (I Corintios 13:2). Si no tienes el gran amor de Dios en tu corazón, eres nada a los ojos de Dios y serás echado fuera como basura en el lago de fuego, dice el Señor.
Dios siempre le advierte a las personas antes de destruirlos. Belsasar fue advertido antes que fue destruido, y la mano escribió su destino en la pared. Él fue advertido por su abuelo, Nabucodonosor. El Señor había cambiado el corazón de su abuelo y lo reemplazó con el corazón de una bestia.
Durante siete años Nabucodonosor comió pasto como una bestia. Le crecieron plumas en su cuerpo, y sus uñas eran como garras. Pero después de siete años, el Señor lo alcanzó y reemplazó con un corazón limpio. Nabucodonosor se había humillado, y esto se prueba cuando lo primero que hizo fue glorificar a Dios.
Belsasar, por el contrario, hizo todo menos glorificar a Dios; él trato de ver cuán degradado podía ser. Él robó los vasos de oro de la casa de Dios en Jerusalén. El creía que era súper importante porque todo lo que él decía era hecho. Él era el gobernando de toda la tierra—eso pensó—pero falló de ver al gran Dios del universo sentado en el trono. Entonces durante esa fiesta salvaje, una mano comenzó a escribir en la pared y esto ocasionó que Belsasar se pusiera sobrio. Él había estado bebiendo en honor a cada uno de sus dioses, pero el verdadero Dios viviente lo pesó esa noche. Y la escritura que trazó es: MENE, MENE, TEKEL, UPARSIN. Esta es la interpretación del asunto: MENE: Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin. TEKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto. PERES: Tu reino ha sido roto, y dado a los medos y a los persas. La misma noche fue muerto Belsasar rey de los caldeos (Daniel 5:25-28,30).
En el mundo actualmente muchas personas han sido pesadas y van a morir. Personas que han sido pesadas la semana pasada ya han muerto. Han sido pesadas y han sido halladas faltas; Dios ha tenido suficiente. Dios me ha dejado saber que Él está matando a mucha gente hoy, pero la mayoría no lo saben. Yo no puedo revelar todo lo que Dios me dice, pero cuando Él se mueve en mí para decir algo, lo hago. Estoy obligado por el gran amor que siento hacia Dios.
Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados (I Corintios 15:22). Si Jesús, el Segundo Adán, no hubiera venido, esto no fuera posible.
No erréis; las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres (I Corintios 15:33). Esta escritura se está refiriendo a buenas costumbres hacia Dios, y pocas personas la tienen.
Velad debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergüenza vuestra lo digo (I Corintios 15:34). Velar debidamente significa que estás consciente de la santidad, amor, paz y la divina voluntad de Dios; y no deseas nada más. No estás durmiendo y dejando que el diablo te engañe; estás velando en el Espíritu y tienes victoria sobre la carne. Aunque la hora final está muy cercana, estás marchando firme y hacia adelante con Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo. No eres un perdedor sino un ganador. Cuando estás durmiendo, tu mente también está durmiendo. Pero si tienes aun una pequeña partícula de pecado, no estás velando y vivo; estás muerto. Pero cuando estás despierto en el Espíritu, tu mente también está despierta y velando debidamente. Tu mente opera como las mentes de Adán y Eva antes de la caída y como la mente de Jesús. ¡El nos ha dado Su mente!
Cuando pecas voluntariamente, traes el beso de la muerte a tu vida. El pecado trae muerte a tu vida. La Biblia nos dice, Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados (Efesios 2:1). Tú estabas muerto, y por tal razón tú tuviste que ser resucitado de la muerte.
Cuando los niños alcanzan la edad donde tienen que darle cuenta a Dios, ellos tienen que ser resucitados en Cristo y nacer de nuevo. Esa herencia pecaminosa adámica tiene que morir, y la sangre de Jesús tiene que hacerlos santos como a Dios mismo. Es por eso que Jesús pagó tan alto precio—para hacernos santos. Porque escrito está: Sed santos, porque Yo soy santo (I Pedro 1:16). Puedo decir que soy santo, y lo puedo decir aun si Dios estuviese aquí parado. Un día nosotros tendremos que enfrentar el rostro de Dios, ¿podrás decir que eres santo? Cierra tus ojos y pregúntate, ¿Soy yo santo o no? Si tienes un pecado en tu vida, no eres santo; no niegues la palabra de Dios.
La gente no tiene el conocimiento de Dios, es por eso que piensan que pueden pecar e ir al Cielo. Ellos piensan que nadie puede vivir libre de pecado, ¡y eso es triste! Pablo escribió a la iglesia de corintios, para vergüenza vuestra lo digo (I Corintios 15:34). En otras palabras, avergonzándote; ¡esto debe ser enseñado! Este es un Evangelio de verdad, y no le has estado enseñando a la gente se supone que le hayas enseñado: El pecado no puede entrar al Cielo.
Porque es necesario que esto corruptible [este cuerpo] se vista de incorrupción [Tomaremos nuestro cuerpo glorificado.], y esto mortal se vista de inmortalidad (I Corintios 15:53). Vamos a salir de esta casa de barro, y tomaremos una casa glorificada y viviremos por siempre. Recibiremos un cuerpo eterno y glorioso como el que Jesús tuvo cuando resucitó. Vamos a ser transformados de adentro hacia afuera, no de afuera hacia adentro; y la Biblia nos dice que va a ser de acuerdo al poder que actúa en nosotros. Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros (Efesios 3:20). Una pequeña partícula de pecado impide que el poder de Dios actúe en ti; atas las manos de Dios y las manos del Espíritu.
Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria (I Corintios 15:54). ¡No más muerte! El Señor me dijo que el cambio no es la muerte, aunque algunos predicadores enseñan que sí lo es. El Señor me dijo en una visitación un día que la muerte no tendrá oportunidad alguna. Antes que la muerte pueda sacar su mano y tocar a uno de Sus hijos, ellos tendrían que ser cambiados por el poder del Espíritu Santo. En tres diferentes ocasiones el Señor me ha dicho que tenemos que tener el Espíritu Santo para irnos en el Rapto. El cambio solo se efectúa a través del poder del Espíritu Santo.
Jesús viene por los obedientes y Dios dijo que Él daría el Espíritu Santo a aquellos que le obedecieran. Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen (Hechos 5:32).
Tu clamor es, ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley (I Corintios 15:55,56). Dios está burlándose de la muerte aquí. Pero para aquellos que estén viviendo y preparados cuando Él venga, no tendrán la picadura de la muerte, y no verán la tumba.
La muerte viene del diablo, y el Señor dijo que es nuestro peor enemigo y el último que va a ser destruido. Y el último enemigo que será destruido es la muerte (I Corintios 15:26). La muerte va a ser destruida en cuanto a nosotros completamente al irnos en el Rapto, y parece ser que la mayoría de la gente que están aquí en la tierra van a vivir para ver esto. Esté preparado porque el Señor dijo que Él vendrá por los que estén velando. Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando venga, halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a servirles. Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora que no penséis, el Hijo del Hombre vendrá (Lucas 12:37,40).
Nuestra nación no puede soportar por mucho tiempo más. Está decayendo rápidamente al igual que el Imperio Romano; el fin está a punto de suceder. Estoy deleitado de estar en el planeta Tierra en este tiempo, y vivo día y noche para recoger la cosecha.
Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo (I Corintios 15:57). ¡No es esto grandioso! Aquella una palabra, victoria, lo dice todo; y no puedes tener la victoria de Jesús si algún pecado está en tu espíritu. El Señor te está diciendo que esta victoria viene solamente a través de Jesucristo. Los desobedientes no tienen la victoria de Jesús que los va a guardar de la tumba y de la muerte.
Una vez más repito que el cambio no es la muerte. Me regocijo de que Dios me haya dado esa revelación. Él me dijo esto sólo una vez, y esto arde en mi alma hoy.
Aquellos de ustedes que sienten pánico por el solo pensamiento de morirse, lo que tienen que hacer es poder irse en el Rapto. En un abrir y cerrar de ojos tendrás tu cuerpo glorificado y vas a poder volar sin alas. ¿No es esto glorioso? ¡Oh, gloria, yo me regocijo con la Palabra de Dios!
El Señor está con nosotros, y Él está tratando de abrir nuestros ojos en cuanto a cuán cercana está la venida de Jesús. Todo está teniendo cumplimiento; el mundo se ha degradado tanto que hoy está en las condiciones que el Señor dijo que iba a estar cuando Él volviera nuevamente. Nada ahora podría prevenir al Señor de que venga. Aun América dejó de ser una nación Cristiana. Abre tus ojos y mira que sólo hay una sola cosa que hacer: traer la cosecha. Eso es lo que el Señor está esperando. Como Pablo escribió en uno de sus escritos, el Espíritu Santo es como una represa aguantando las aguas. Que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán (I Tesalonicenses 5:3). El anticristo está manifestándose más y más ahora, y esa gran represa se va a romper muy pronto cuando la Novia tome su único vuelo para encontrarse con su Señor en los aires.
Yo experimenté el Rapto en una visión muy vívida hace algunos años que no pienso que hay una gran diferencia cuando suceda realmente. Era tan real que podía apreciar hasta las pestañas. Estábamos volando para arriba y para arriba, y los Cielos se llenaban con aleluya. Cuando salí de la visión, me di cuenta que estaba gritando, ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! lo más alto que podía gritar. Jesús traerá a nuestros seres queridos que murieron en el Señor, y nos encontraremos con ellos en los aires con Jesús. ¡Qué gran alegría va a ser ese día!
Tenemos que esparcir cada mensaje maravilloso sobre Jesús y la Novia lo más que podamos. ¡Es casi ya el tiempo de irnos a casa!
Jesús es nuestra fe, pero no puedes permanecer en Jesús con ningún pecado en tu corazón. La Biblia dice que estemos firmes, Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano (I Corintios 15:58). También dice, Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos (I Corintios 16:13). ¿Qué fe?—La fe de Jesús, la fe sin ningón pecado, la fe divina de la sangre.
Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos (I Corintios 16:13). Esto significa que tiene que ser un buen soldado de la cruz y tener una posición como la que Jesús tuvo cuando Él estuvo aquí como hombre. Y ese verso va más allá en decir, Se fuerte y no débil porque sólo los débil cometen pecado.
Cuando eres fuerte como Jesús, es fácil no pecar. Cuando yo fui salvo, yo dejé el pecado, y fue tan fácil para mí vivir sin pecado como cuando vivía en pecado. Yo nunca pensé que era posible que hubiera tenido verdadera felicidad sin pecar, pero el Señor me trajo a un lugar donde encontré exactamente eso.
Después, me di cuenta que no había nunca conocido la verdadera felicidad hasta que encontré a Jesús. Yo pensaba que tenía felicidad, y pensaba que iba a perderla toda si le servía a Dios, pero Él estaba atrás de mí, y no podía deshacerme de Él. Sabía que Él me mataría si no me rendía, porque finalmente eso fue lo que hice. Pero el Señor realmente me pagó su parte por entero. Por las primeras seis semanas después de mi conversión, no sabía siquiera si el diablo existía. Dios me poseyó por completo y todo lo que quería era estar con Él. Yo quería vivir en Su palabra y orar; quería recibir el bautismo del Espíritu Santo y que Él pudiera hablar a través de mí.
Durante ese tiempo, también recibí mi llamado a predicar, y comencé inmediatamente. El Señor me dio el don de predicar. Después, el Señor me envió a una de las mejores escuelas de teología de ese tiempo, pero no tuve que ir ahí para aprender a predicar; ya estaba predicando y haciendo cultos de avivamiento.
Todas vuestras cosas sean hechas con amor (I Corintios 16:14). Si tienes aunque un poquito de pecado en ti, no vas a poder hacer todas las cosas en amor, porque no puedes tener amor y a la misma vez tener pecado en ti. ¿Por qué crees que Jesús murió por ti? Tienes que ser limpiado de pecado antes que ese amor divino venga a tu corazón. El Señor puede mostrarte amor, pero el Espíritu Santo es el que usa la sangre de Jesús para lavar cada pecado y llenar tu corazón del amor de Dios.
Cuando haces todas las cosas con caridad, vives en amor desde el momento que Dios te salva. Así hice yo, y esto me habilitó para amar a mis enemigos. Dejé de odiar a las personas que antes odiaba, y ciertamente no les guardaba ningún rencor ni sentía amargura. Cuando guardas rencor, significa que algo está mal en tu vida, y no podrás entrar por las puertas de perlas si persistes en ello.
El Señor te da el don para que puedas perdonar. Es uno de los frutos del Espíritu porque Él sabía que lo necesitaríamos. Tienes que tener Su Espíritu perdonador para poder perdonar, entonces podrás perdonar a las personas no importando que ellos te hayan hecho. Eso no significa que te tienen que agradar o gustarte lo que ellos hacen; aun Dios no le gusta las cosas malas que hace la gente. Pero yo pienso que es maravilloso que no guardemos resentimiento alguno en nuestros corazones. Cargo el perdón de Jesús; cuando otras personas me hacen mal, las perdono y sigo hacia adelante trabajando para Él.
El me da gran gozo y alegría, y tengo la canción de la salvación y la fuente de su vida misma saltando dentro de mí. Tú tienes que tener esto también, para que los ríos de agua viva corran desde dentro de ti y de mí hacia el mundo. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva (Juan 7:38).
No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas (II Corintios 6:14)? Jóvenes, vas a meterte en grandes problemas cuando te socialices con los pecadores. No los vas a ganar de esa manera, y la mayoría del tiempo te va a influenciar. Tarde o temprano te vas a casar con la clase de persona con las cuales mantienes amistad.
Pero solamente vamos a salir a comer.
El Señor te advierte a que no lo hagas. Cuando eres salvo, la Biblia dice que debes de hablar el lenguaje del amor del Cielo. Así que no estés en yugo desigual con los incrédulos, y eso va tanto para jóvenes y viejos. Aquellos que hablan con los inconversos por teléfono de manera consecutiva deben también de tener cuidado.
La iglesia primitiva tenía gran poder porque ellos se separaban, aun de sus propias familias. El Señor dijo que Él vino a traer separación: No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su casa (Mateo 10:34-36).
Jesús te deja saber que Él separaría miembros de la familia. Gente hoy en día se socializan con las personas equivocadas, y eso incluye familia que no está recta con Dios. Yo sé que no eres edificado por ellos, pero entonces tú te deprimes y te preguntas porqué. Pues, tengo noticias para ti: si persistes, pronto estarás abajo y fuera porque estás fuera de la voluntad de Dios. No puedes endorsar lo que es malo, mucho menos practicarlo.
Dios quiere que le diga que algunos que no se separaran, y le fallan a Él una y otra vez. Si no te vas en el Rapto porque quieres seguir las cosas a tu manera, entonces no puedo ayudarlo. Solamente te puedo dar lo que Dios dice, y después tengo que soltarte.
Si cualquiera de mis familiares pelea con Dios, yo no les visito. La única vez que les pudiera ver seria quizás en un funeral, y aun así no me quedo por largo rato. No me socializo con ellos porque si ellos no quieren a Dios tampoco me quieren a mí.
No me gusta estar rodeado de personas que no quieren a Jesús. Prefiero ayudar a alguien que es sincero. Si estoy con pecadores, es porque quiero ayudarlos. No quiero socializarme o mantener amistad con ellos; quiero que tengan comunión con Dios.
Cuando comienzas una relación con el Cielo, vas a demostrarles amor a los pecadores; pero no vas a socializarte a diario con ellos. Esa es la razón por la que personas se han casado con la persona equivocada. Si yo no me hubiera separado, yo me hubiera casado con la persona equivocada. No hubiera esperado por Ángel mi esposa, y hubiera perdido la parte de mi vida más grandiosa. ¡Fue una gran bendición por veintisiete años! Y a pesar de que se fue hace mucho tiempo, ella es tan real para mí como si se hubiese ido para el Cielo ayer. La amé más que a mi propia vida, y ella hubiera dado su vida por mí también. Tuvimos el matrimonio mas inusual que yo haya visto, y así fue que lo planeamos.
Si no quieres separarte, escuche esto: No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? (II Corintios 6:14). ¡Esta es una pregunta poderosa que pudiera tumbarte al suelo! Hay otra declaración poderosa de Jesús: La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas (Mateo 6:22,23)? Somos llamados a ser luz, pero no lo podremos ser sin la santa comunión con el Señor y el Cielo. Considere esas palabras cuidadosamente, una por una. Trate de tomar una escritura, o aun una parte de una, cuando vayas a acostarte; y deja que el Espíritu Santo trabaje con eso en tu mente. Puede mantener las pesadillas fuera y te permita tener descanso. Aun puede traer salud a tu carne. Hijo mío, está atento a mis palabras; Inclina tu oído a mis razones. No se aparten de tus ojos; guárdalas en medio de tu corazón; porque son vida a los que las hallan, y medicina a todo su cuerpo (Proverbios 4:20-22).
¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: habitaré y andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo (II Corintios 6:16). Y esto incluye otras cosas pecaminosas igualmente. Algunas de las personas que Pablo les escribía adoraban ídolos pero decían que eran adoradores de Dios; por eso Pablo, a través del Espíritu Santo, dio énfasis en este verso:
¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: habitaré y andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo (II Corintios 6:16). ¡No es esto maravilloso! Es por eso que debes de ser cuidadoso con tu vida.
¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: habitaré y andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo (II Corintios 6:16). Vamos a pertenecerle a Dios mientras que le permitamos a la sangre del Calvario que nos lave todos nuestros pecados. Dios no va a caminar o va a habitar en nadie que practique voluntariamente el pecado en su corazón.
Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad (Juan 17:17). Jesús está pidiéndole al Padre que los guarde en la santa verdad.
¿Sabías tú que hay poder santificador en la sangre de Jesús? Santificación significa estar separado. La sangre santificadora de Jesús hace a una persona santa después que lava todo pecado. La santificación entonces se convierte parte de ti. No puedes santificarte a ti mismo; tienes que permitirle al Señor que te haga un vaso santo.
Sepa que la sangre lava todos sus pecados, y que el poder de la sangre te guarda y te santifica. Cuando tienes este poder que te guarda no importa quién viene en contra de ti. Aun el diablo mismo no puede hacerte nada a menos que le falles a la Palabra y a la santidad de la sangre.
Si rechazas al mundo y sales de en medio de ellos, entonces no mires atrás y pienses en cuán abusado o maltratado fuiste en tu casa. Pablo te dijo que cerraras la puerta a tu pasado. Por lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me es molesto el escribiros las mismas cosas, y para vosotros es seguro; prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús (Filipenses 3:1,14).
No vivas en el pasado y habites en cosas malas que te pasaron. El Señor dijo que salieras de en medio de ellos; deja tu familia abusiva atrás. El diablo va a tratar de arrastrarte a tu pasado, pero no vayas ahí. Nunca abras esa puerta porque estás cubierto con la sangre de Cristo. Sin lugar a dudas, muchas personas han sido terriblemente abusadas; y yo he tratado una y otra vez de ayudarles a que sus cicatrices sean borradas, sacarlos del pasado hacia lo que dice la Palabra. Pero hay algunos que insisten en revolcarseen ello. Si tan sólo salieran de todo eso, Dios dijo que sería un Padre para ellos.
Y [yo] seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso (II Corintios 6:18). ¡Qué grandioso amor! Si esto no es poderoso, no sé qué lo sería. Dios le dio a Pablo de las cosas más grandiosas en sus epístolas. Yo he comido de ellas por miles y miles de horas, y todavía estoy comiendo.
¡Cuán grande gracia está disponible para ti y para mí! Ese pensamiento debería de calmar cada nervio en su cuerpo y ayudarlo a recibir los milagros que necesitas. Vienen de la mano del Padre celestial a través de Jesucristo y por el poder del Espíritu Santo.
Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte (II Corintios 7:10). Tienes que salir del mundo y sentirte triste y dolido por tus pecados así como Dios se dolió cuando los cometiste. Algunas personas vienen al altar pero no son del todo agradecidos, y no se salvan. Ellos pueden pensar que sí; pero así hay millones en todo el mundo que piensan que son salvos, pero ellos no lo son. Cuando naces de nuevo, tomas un camino diferente desde esa misma hora. Llegas al altar de una manera y lo dejas de otra manera—la manera de Dios. Eres lleno con el amor y la fortaleza de Dios, y tienes la salvación del Cielo y la vida eternal en tu alma.
Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos (II Corintios 8:9). Jesús lo tenía todo en el Cielo, pero de allá no se trajo nada. Dejó todas sus riquezas y joyas y nació desnudo al igual que nosotros. La única diferencia fue que Él nació con sangre divina en Su alma y su cuerpo; Él no tenía sangre humana. Nacimos con sangre contaminada de muerte, porque tuvimos que resucitar en la nueva vida que Jesús nos trajo. Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva (Romanos 6:4).
Jesús dijo, El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia (Juan 10:10).
Jesús trajo un camino nuevo de vida. Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne (Hebreos 10:19,20). Continuar viviendo en pecado no es una nueva forma para nada.
Para podernos traer vida, Jesús fue hecho pobre por más de treinta años. Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza (Mateo 8:20). El hijo del hombre no tenía lugar para recostar Su cabeza; nunca fue dueño de una cama.
¡Cuán grande amor y gracia son nuestros hoy! Puedes decir, ¿La gracia es mía?
Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo (II Corintios 10:5). Este es un verso poderoso. Yo lo estudié una y otra vez, y se refiere a batallas de la mente. El Señor me dijo hace cuarenta años que las batallas de la mente serían las peores batallas en la hora final, y ese tiempo ha llegado. No había oído de eso antes, ni en la escuela teológica, ni de ningún profesor ni de ningún otro predicador. Entonces el Señor me visitó y me dijo, Las batallas más feroces para mi pueblo en la hora final van a ser las batallas de la mente; y ciertamente la gente está experimentando esto hoy. Estas batallas te pueden traer a un lugar donde no puedes pensar bien; te vuelves olvidadizo, y el diablo te va a hacer que creas que estás perdiendo la mente.
Cristiano, estás en el coliseo con los leones hoy. Esos viejos leones y osos están batallando tu mente y tratando de consumirla. La Biblia dice que vamos a tener pruebas fuertes, y no vamos a sentirnos como nosotros mismos. Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese (I Pedro 4:12). El diablo va a trabajar en ti y decir, Estás descarriado; ¡mira, como te sientes! Pero recuerde, el Señor dijo que el justo no vivirá por sus sentimientos, El justo por la fe vivirá (Romanos 1:17).
Batallas mentales te pueden llevar a lagunas peligrosas de engaño, de temor y de no seguir luchando porque no ves necesidad alguna de seguir hacia adelante. El Señor me dijo que yo tenía que batallar con el diablo para sacar fuera de su pueblo. ¿Cómo yo podría hacer eso?—con la Palabra y la sangre. Gente viene a pedir oración por este problema o por aquel problema, y el Señor me da revelación de que es una batalla en la mente.
¿Cómo el diablo gana terreno en tu vida?—a través de argumentos. Puedes imaginar a alguien escondido debajo de tu cama, y esto casi puede asustarte tremendamente. Hay personas que hasta se ponen en sus rodillas y miran debajo de la cama. ¿Qué tal si miraran a dos tremendos ojos mirándoles? ¡Yo sólo espero que tengan un corazón fuerte! Si crees que hay alguien debajo de tu cama, deberías llamar a la policía. No te permitas a tu imaginación que gobierne tu vida.
Necesitas derribar esos pensamientos y deshacerte de las batallas de la mente ahora mismo. Las batallas van a venir, pero tú siempre puedes deshacerte de ellas si así lo quiere. Dios quiere que tengamos conocimiento sobre el poder que tenemos a través de la sangre de Jesús.
Necesitas conocer tu enemigo, y la Biblia te va a enseñar a descubrir al diablo.
En una visitación divina que tuve en el 1954, el Señor estuvo conmigo tantos días y noches conmigo que casi perdí la cuenta. Él me dijo que tenía que poder discernir entre el Espíritu de Dios, el espíritu del hombre, y el espíritu de Satanás; tendría que tener la habilidad de separar cada uno. Este es el secreto de este ministerio. Las personas no son siempre quien ellos dicen que son, y algunos son hasta engañados al creer que son lo que ellos dicen ser; pero el Señor me lleva a ver sus corazones para ver que están engañados. Si conoces las verdades de la Biblia y eres capaz de usar este conocimiento, no va a haber ningún engaño en lo que haces o dices. Pero todo lo que el diablo te dice está contaminado con engaño, y siempre te traerá derrota si lo usas o si aun lo escuchas.
Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo (II Corintios 10:5). Tu vida pensante tiene mucho que ver con cuanta paz tú tienes. Puedes traer tus pensamientos cautivos a través del Espíritu Santo al usar la sangre, y luego Él usa la sangre para seguir ayudándote. La Biblia dice que el Espíritu Santo es nuestro guía y nuestro ayudador. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir (Juan 16:13).
No aceptes ninguna condolencia de Satanás, ni siquiera cuando estés enfermo. No dejes que te haga pensar que eres digno de conmiseración porque su engaño trae derrota. Tu Dios es grande, y la mano del Señor está sobre ti para hacerte bien; así que nunca mires hacia atrás. Trae esos pensamientos de la carne y del diablo cautivos a través de la fe en la sangre de Jesús. Derríbalos y échalos fuera y piensa sólo en buenos pensamientos.
El Señor me dijo que un pensamiento bueno puede echar fuera un pensamiento malo, pero tú tienes que querer deshacerte de ese pensamiento malo. A pesar de que esos pensamientos malos llegan a ti a la velocidad de un rayo, se pueden sacar con pensamientos buenos.
El diablo te dice que no eres amado, pero la Biblia dice en Juan De tal manera amó Dios al mundo. No tienes que discutir con el diablo; tírale esta escritura y sigue tu camino feliz. Deja que el diablo sea el que quede enojado.
Trae cautivo no solamente un pensamiento, sino todos los pensamientos a la obediencia de Cristo. Todo pensamiento que Dios te traiga va a estar en obediencia con Su Hijo Jesús, así como todo pensamiento que te dé el Espíritu Santo. El Espíritu Santo mora en ti, y Él realmente te va a ayudar con tu vida pensante. Yo dependo de Él cien por ciento, día y noche. Dios toma mi mente y me da pensamientos maravillosos para pasarlos a otros. Yo sé lo que Él está pensando en el mismo momento que el Espíritu viene sobre mí; ahí están Sus pensamientos directamente de su trono.
Que cuando vuelva, me humille Dios entre vosotros, y quizá tenga que llorar por muchos de los que antes han pecado, y no se han arrepentido de la inmundicia y fornicación y lascivia que han cometido (II Corintios 12:21). Pablo está diciendo, estoy escribiendo esto para ti, y se lo estoy dando a ustedes no duro como cuando estoy en tu presencia, me lastima y no se los doy como simples o tan duro. La gente acusaba a Pablo de ser duro, pero él no era más duro que lo que Dios hubiera sido. Pablo era duro con la verdad porque él estaba muy cerca de Dios.
La Biblia nos dice que David era conforme al corazón de Dios. Mas ahora tu reino no será duradero. Jehová se ha buscado un varón conforme a su corazón, al cual Jehová ha designado para que sea príncipe sobre su pueblo, por cuanto tú no has guardado lo que Jehová te mandó (I Samuel 13:14). Pero Pablo tenía el corazón de Dios.
El Señor quiere que tengamos Su corazón también. Él quiere que tengamos Su imagen, y quiere que nuestros corazones latan al ritmo de su corazón. Él nos da todo lo que hace que Su corazón alegre, se goce y Él quiere que esas cosas estén en nuestros corazones. La salvación tiene que salir del corazón, no puede ser sólo hablada.
Pablo sabía que algunos no se arrepentirían. Él sabía que estaba en ellos porque el Espíritu Santo se lo daba a conocer, y Pablo vertía la verdad de manera clara, sin titubeos, y tan dura como tenía que ser.
Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados (II Corintios 13:5)? ¿Dice esto que examinemos nuestro prójimo, tu esposo o tu esposa? No, dice ¡que te examines a ti mismo! ¿Dice que vayas al doctor? No, esta no es la clase de examen que el Señor se está refiriendo.
El Señor quiere que examines tu fe para ver si es fe humana o fe divina. La fe divina es lo que se supone que estés usando, y tienes divinidad adentro de ti para ayudarte. Como nuestro Adán, Jesús probó todo esto; luego el Espíritu Santo se lo dio al Apóstol Pablo.
Culpar a otros comenzó en el jardín del Edén con Adán y Eva. Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que Yo te mandé no comieses? Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y Yo comí (Génesis 3:9-12). Adán apunta un dedo acusador directamente a Dios cuando él dice, es por culpa de esa mujer que tú me distes, Dios.
Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí (Génesis 3:13). Eva culpó la serpiente; pero el Señor no le preguntó a la serpiente porqué lo hizo, Él sólo le dijo: Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida (Génesis 3:14). A pesar de que había tres involucrados en la caída del hombre, Dios maldijo a la serpiente con la peor maldición de todas.
Luego de esto, Adán y Eva fueron echados fuera del jardín. Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida (Génesis 3:22-24).
Mi Dios y mi Señor, ¡no quieres ser echado fuera! Pablo fue muy cuidadoso al examinarse a sí mismo completamente. ¡Con razón el Señor le dio a Pablo esas palabras para nosotros a través del poder del Espíritu Santo! Él quería asegurarse de que después de predicar la verdad del Evangelio, él no fuera a ser eliminado. Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, Yo mismo venga a ser eliminado (I Corintios 9:27). Pablo no solamente tenía que guardar la Palabra en su corazón, pero él también tenía que vivirla.
El salmista dijo, En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti (Salmo 119:11). ¡El poder de la Palabra es maravilloso!
Examínese para ver si eres como Jesús, y que estás actuando como Él. El andar discutiendo con esos en tu casa o en cualquier otro sitio no es ser como Jesús; Él no andaba discutiendo con nadie. Tú nunca vas a ganar por andar discutiendo; vas a perder de irte en el Rapto, pararte en el gran trono blanco de juicio, y por ello ir al infierno. Pero algunas personas piensan que como están casados, ellos pueden decir lo que ellos quieran a cada uno. Tú eres mi pareja; pero si yo te pongo un ojo negro, es como si me lo diera a mí mismo. ¡Eso es ridículo! No estás realmente dándote un ojo negro a ti mismo, sino a tu pareja…y todavía te atreves a decir que se aman.
Yo no podía soportar ver a mi esposa Ángel llorar o estar dolida. Otras personas la herían; y yo tenía que abrazarla, consolarla y hablarle para sanarla del dolor. Siempre que algo pasaba, era a mí que ella buscaba. Ella sabía que yo tenía el Espíritu del Dios vivo en mí y el poder del Espíritu Santo obrando a través de mí. Ella sabía que yo la tomaría en mis brazos y la aliviaría con amor, dejándole saber que todo iba a estar bien. Solamente poníamos a esas personas que herían en las manos de Dios.
Mi esposa Ángel no le decía nada a la gente no importaba cuanto ellos la hirieran, pero le molestaba mucho cuando ellos me criticaban. Ella sabía que yo vivía una vida piadosa y había estado muchas veces en ayunos de cuarenta días. Ella solía decir, “¡Mira a todo lo que haces por ellos, y todavía algunos te maltratan!” Pero yo no tenía tiempo de mirar eso porque yo tenía que mirar más allá. Mire como ellos trataron a Jesús. Es en eso que tienes que enfocarse mejor, cuando sea maltratado.
Durante los años me he preguntado, ¿Qué haría Jesús o que habría dicho en esta o en aquella situación? El Espíritu Santo te va a ayudar a saber exactamente qué Él haría o diría en cualquier situación si realmente quieres saber. Si no estás serio al respecto, por el contrario, él no va a malgastar Su tiempo contigo. Cuando realmente eres sincero, el Espíritu Santo va a ser tu guía, tu ayuda, tu Espíritu de verdad. Si no aceptas la verdad, Él no tiene nada más que ofrecerte. La desobediencia le amarra las manos al Espíritu Santo así como ata las manos de Dios.
¿Brilla tu luz ante los demás? ¿Andas discutiendo con la gente y les hablas ásperamente? ¿Eres desagradable? ¿Qué clase de características y rasgos posees? ¿De qué humor te la pasas?—¿Tienes la actitud de Jesús o tienes una actitud odiosa e insatisfecha? Si andas en quejas y berrinches, así terminarás en el infierno; ¡y cuan triste eso será! Algunas parejas se enojan y no se hablan el uno al otro por semanas aunque viven en la misma casa y duermen en la misma cama. Algunas veces hasta se mudan a un cuarto separado, ¡que ridiculez! Jesús vino a que seamos ese Adán y esa Eva que Él hizo en el principio; Él planeó matrimonios santos que permanezcan hasta Su venida.
¡No te des por vencido! Conságrate al Señor y toma la decisión en que nunca vas a pasártela discutiendo con tu esposo o esposa o ninguna otra persona…y eso incluye tus hijos. El Señor te deja saber que eres la autoridad sobre ellos, pero tienes que darles la verdad en amor y nunca ahorrarles la vara. El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; mas el que lo ama, desde temprano lo corrige (Proverbios 13:24). La falta de disciplina ha llevado a tantos padres a odiar a sus hijos hoy día; están más felices cuando sus hijos no están cerca. Mi madre y mi padre criaron siete hijos, pero nos atendían como si tuvieron un solo hijo; y no nos ahorraban la vara ni la Palabra. El amor de Dios estaba en nuestro hogar.
Donde está el amor verdadero, también va a haber verdadera disciplina. No estás lleno del amor de Dios si no das buena disciplina, dice el Señor. El Señor te dio esto, y muchos de ustedes tienen que ocuparse en ello. Dejas que tus hijos te contesten y te digan que estás loco o que no sabes lo que estás diciendo. ¡Dios tenga misericordia! Nosotros no nos hubiéramos atrevido de haber dicho algo así a nuestros padres, ni aun cuando ya éramos adultos. No, a mí me enseñaron a respetar.
Tienes que ser firme, y mi padre era estricto. Pero a mí no me gustaba eso porque yo pensaba que él no me amaba. Él también pensaba que mi hermano mayor, Judd, era mejor que yo; pero él no sabía en los enredos en los que Judd me metía. Judd me solía decir, Vete pregúntale a papi si podemos ir a tal y tal lugar, y él esperaba escondido; él sabía mejor que dejar a papi verlo. Yo le preguntaba y él me decía que no.
“¿Por qué no?”
“Porque yo dije”.
Eso es todo lo que él decía. Cuando mamá decía que no a algo, ella siempre tomaba el tiempo para explicarnos porqué. Cuando ella decía que no, ella era tan firme como lo era papá, pero ella respondía de una manera diferente.
Mi madre y mi padre fueron criados diferentes. El padre de mi papá murió cuando él tenía doce años, y sus abuelos lo tomaron porque él era el más bonito de los dos varones. Mirando retrospectivamente, a papá le hubiera ido mejor si hubiera sido adoptado porque tuvo una crianza muy difícil. ¡Fue espantosa la dureza con la cual sus abuelos lo hicieron trabajar en la finca! Pero papá y mamá eventualmente se encontraron. Mamá creció con amor, pero papá no. Él pensaba que mamá era lo más grande que existía, y tuvieron un buen comienzo en su matrimonio.
Papá nunca me dijo la historia de cómo se juntaron hasta después que mamá murió; pero mamá lo hacía, y a mí me gustaba escuchar las historias de ellos. Yo quería saber cómo se casaron, cómo se prepararon para ese gran día y que gran ocasión fue esa. Me llamaba la atención cada vez que ella me decía cuando el carro tirado de un caballo los llevó hasta su luna de miel; yo podía visualizar esa escena. Se amaban grandemente el uno al otro y tenían un gran respeto hacia Dios.
Con razón el Señor me marcó en el vientre de mi madre; Él sabía que una de las primeras cosas que yo iba a ver cuando abriera mis ojos era Su santa Palabra. Cuando miro atrás a todas las personas con las que he tenido que bregar, me doy cuenta que he sido muy bendecido en haber sido criado en una atmósfera tan Cristiana. Aun los hogares de algunos de mis amigos cristianos no eran como el mío. Aquellos que se suponían que eran cristianos no siempre pedían la bendición antes de comer, y yo pensaba que eso era pecaminoso. En nuestra familia, uno no tocaba la comida antes de orar. Nadie, no importaba cuan joven era, jamás se atrevió a tomar de la comida hasta que papá la bendijera. Teníamos que bajar nuestras cabezas en honor al Señor; habíamos sido enseñados que si no hubiera sido por el Señor, no hubiéramos tenido esa comida. Habíamos sido entrenados a ser agradecidos y a no quejarnos, a siempre darle gracias a Dios por lo que teníamos porque había otros que tenían menos.
Cuando era un joven, yo leí en una revista: me quejé de mis zapatos hasta que vi a un hombre que no tenía pies. Yo nunca olvido eso; siempre lo recuerdo y aun me hace querer llorar hasta el día de hoy.
Siempre puedo encontrar cosas por las cuales estar agradecido. No importa cuán feroces se conviertan las pruebas, siempre pienso en cuan bueno Dios es y cuanto me ha bendecido. Yo siempre sé que tengo a Dios por Padre, Jesús Su Hijo y al buen Espíritu Santo no importa que o quien venga en contra de mí. Cuando tienes a Jesús, no hay derrota en Él. Oh, cuantas veces he dicho eso; no vislumbro derrota.
Busco la victoria en mis valles más profundos, y el Lirio de los Valles siempre está allí. Cuando subo a la montaña más alta y miro hacia abajo a los diferentes valles, la Rosa de Sarón está ahí para darme la seguridad de que Su fortaleza, poder y amor van a estar conmigo. El Lirio de los Valles me da fuerzas para seguir mi jornada con el Señor.
Yo quiero mirar al Señor Jesús como si Él estuviera parado frente a mí en un cuerpo de barro, así como los apóstoles lo vieron. Él me aparece una y otra vez en Su cuerpo resucitado, y una vez Él se apareció en su cuerpo glorificado; nunca soñé que yo vería algo así en toda mi vida. ¡Espere que veas ese día de gran gloria! ¡Mi Dios y mi Señor, vas a querer mantener tus ojos en Él por toda la eternidad! La más preciosa escena en el Cielo va a ser el único que ha sido herido. Dios se va a encargar que Jesús brille más que nadie. Las señas de los clavos van a estar en sus manos y sus pies y también la cicatriz en su costado. Nunca vamos a poder hacer que esas cicatrices desaparezcan, ni aun el amor de Dios las puede eliminar porque esta no es Su voluntad.
Jesús fue el cordero sacrificado por nosotros, y siempre Él va a cargar esas cicatrices de amor. Cada persona y cada ángel en el Cielo siempre van a recordar que Él es la razón para nosotros estar ahí, que verdaderamente Él fue nuestro camino para poder llegar al Cielo. Después que Adán y Eva fueron sacados fuera del Edén, hubiera sido una historia diferente si hubieran tenido a Jesús como nosotros lo tenemos, pero no lo hicieron. No hubieran sido tantos años después que Jesús hubiera venido, pero gracias al Dios Todopoderoso que Él vino, y eso es lo que cuenta.
Examínese a si mismos. Llévate bien con tu pareja, y no tengan amargura en contra del otro. Cuando veo eso en los matrimonios, me dan deseos de chocarlos cabeza con cabeza. Pero sé que no puedo hacer eso, pero lo que hago es que me quedo sentado y hasta lloro cuando les explico ¡qué tiempo maravilloso pudieran tener juntos! Pueden alcanzarse y tocarse uno a otro en cualquier momento. Cuando te despiertas cada mañana, están ambos ahí. ¡Oh, si tan solo tuviera a mi esposa Ángel! Pero yo nunca la reclamo. Dios me dejó saber que fue Su divina voluntad de llevársela; y al llevársela cuando lo hizo, esto traerá más almas al reino. Yo sabía que yo tenía que creerle a Dios en aquel entonces si era que iba a creerle para lo que fuera. Pero resiento cuando parejas no se llevan; porque mi esposa Ángel y yo tuvimos un gran tiempo junto y esos tiempos se acabaron.
Era difícil cuando comenzamos. Ángel realmente bajó de nivel cuando se casó conmigo porque ella estaba acostumbrada a tener mucho más de lo que yo podía ofrecerle. Pero Dios le dio un gran amor por mí.
En su niñez, ella fue la única niña en su familia; y su madre hacía cualquier sacrificio por ella. Ella comenzó a tomar lecciones de música de alguien que yo creo era la mejor maestra de música evangélica en América. Es por eso es que tenía gran talento en música. Su madre me dijo, “Yo tomaría sus pequeños dedos en mis manos, y le oraba al Señor para que los ungiera para que tocara música para Él”. Y mi esposa Ángel definitivamente hizo eso. Ella comenzó a tocar para su iglesia siendo una niña, y no aceptaba ninguna paga. Ella decía que ella nunca le gustaba cobrarle a Dios por nada y nunca olvido eso.
Ángel estaba acostumbrada a tener abundancia de comida y ropa, pero yo no podía darle todo eso cuando estábamos viajando en el trabajo evangelístico. No manejábamos mucho dinero en el ministerio, y el dinero no era la razón por la cual yo predicaba, yo predicaba porque yo había sido llamado por Dios.
Nos extenuábamos mientras viajábamos de estado en estado, y yo recuerdo que paramos en un motel en una noche donde había tormenta. Yo entré y cuando pregunté cuánto costaba el cuarto; cuando me dijeron que costaba seis dólares, tuvimos que seguir manejando. Aun cuando las cosas eran baratas en esos días, no podíamos ni siquiera pagar seis dólares. Pero el Señor nos cuidó.
En otra ocasión estábamos manejando en un tiempo helado en una montaña muy alta en las montañas Smokies. Era peligroso, pero no sabíamos cuán peligroso. Ángel estaba manejando, y ella era una excelente chofer; pero ella no sabía que la carretera estaba completamente congelada cuando se estacionó hacia el lado de la carretera. Cuando me salí, yo no podía estar de pie sin aguantarme de la puerta del carro. Realmente nos asustamos, pero sabíamos que Dios nos protegió y nos cuidó.
Les digo esto para enseñarles que no necesitábamos mucho dinero para ser felices. Las hamburguesas costaban cinco centavos y los malteados diez centavos, pero no siempre teníamos los cinco o los diez centavos para pagar. Pero no dejábamos que nada nos detuviera. Yo había sido llamado por Dios, y mi esposa Ángel había sido llamada para levantar mis manos; ella sabía eso sin lugar a dudas.
Ángel nunca se fue a su casa durante nuestros 27 años de casados a menos que yo fuera con ella, y no había necesidad alguna de que fuera sola. A ella no le gustaba estar sin mí ni siquiera por una noche. Si tenía que irme de viajes por asuntos de negocios, ella dormía con mis pijamas; y cuando llamaba, ella acostumbraba a decirme, “¡Amor, quisiera que estuvieras aquí!.”
“¡Ya voy, amor; estaré mañana en casa!” Ella deseaba mi hombro para recostarse de él una y otra vez.
¿Tienes a Jesús dentro de ti? Si no, éntralo ahí y mantenlo para siempre. El Señor dijo que si no haces esto, tomarás una mente engañosa y creerás que irás al Cielo cuando esto no será.
La mayoría de la gente cree que están bien, cuando realmente están llenos de engaño, y luego mueren en engaño. Ellos pueden ir a la iglesia más de una vez por semana, pero eso no importa. La asistencia a la iglesia no te va a llevar al Cielo. Lea lo que Pablo dijo, Por lo demás, hermanos, tened gozo, perfeccionaos, consolaos, sed de un mismo sentir, y vivid en paz; y el Dios de paz y de amor estará con vosotros (II Corintios 13:11). Pablo está cerrando su carta a la iglesia de los corintios al decirles que tengan gozo y sean perfectos y eso significa que sean perfectos en divino amor. No siembren discordia; no busques problemas con tu esposo o esposa, y no guarden rencor. Mantén tu mente en el Señor y vive con la paz de Dios. Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado (Isaías 26:3).
Toma estas instrucciones que te han sido dadas, y sal de todo engaño. No te quedes ni con la más mínima semilla, y Dios estará contigo.
Enfréntate a ti mismo. Yo me enfrento a mí mismo más de lo que enfrento a ninguna otra persona. Yo quiero saber todos los días y todas las noches si estoy agradando a Dios. No quiero que un día pase donde yo creo que no haya agradado a Dios.
Vendrán falsos acusadores, pero no les prestes atención, están de camino al infierno. El Señor enseña sobre el juzgar a los demás. Si eres Su siervo, la Biblia claramente enseña que nadie tiene el derecho de juzgar el siervo de otro hombre. ¿Tú quién eres, que juzgas al criado ajeno? Para su propio señor está en pie, o cae; pero estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle estar firme (Romanos 14:4).
Así que examínate, y no andes hablando sobre lo que otros han dicho o hecho.
Pero, usted no sabe lo que han dicho.
Bueno, y ¿qué dijiste tú? Puede hacer una gran diferencia si dijiste lo que no tenias que haber dicho.
Aun después de todo lo que Pablo le dijo a la iglesia de corintios, él todavía tenía muchos problemas con ellos. Había pecados entre ellos…pero Pablo los reprendía en persona y en sus escritos de la Palabra.
¡Oh, cuán grande Salvador tenemos! ¿No te alegras de que Él viniera? Él está juntando a Su Novia, no para que discuta y pelee, pero para que sea como la iglesia primitiva, con una sola mente y un mismo sentir. El Señor comenzó este ministerio en una carpa de lona, y esa carpa se ha expandido para cubrir la tierra entera para que todos puedan escuchar el Evangelio y ver la luz. Dios dijo, Cuando te llenes del Espíritu Santo, ríos de agua viva correrán desde tu interior. Eso significa poder milagroso, poder sanador y poder para salvación están fluyendo fortaleza desde lo Alto para cualquier persona que pueda necesitar en la tierra. Y con este poder podemos esperar que miles en cada servicio de una cruzada sean llevados a los brazos del Señor cuando les introducimos la verdad de Jesús por medio del poder del Espíritu Santo. No hemos inventado a nuestro Jesús; Él sólo se manifiesta a través de la Palabra de Dios para que todos vean. Decimos, Este es Jesús; lean sobre Él. He aquí un Libro que habla mucho más acerca de Él, y le damos una Biblia gratuitamente.
Deja que el Espíritu Santo te derrita para que siempre puedas permanecer en Su amor. Mientras que la iglesia primitiva se mantuvo en Su amor, eran una fuerza muy reconocida; el diablo no podía hacer nada con ellos. De hecho, tenían un vínculo de amor entre ellos, y tenían el corazón de Dios plantado tan profundamente en ellos que Dios mató a un hombre y a una mujer en sus medios sólo porque tenían engaño. Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas cosas (Hechos 5:11). No oímos nada más sobre eso en otra parte de la Biblia, pero el juicio trajo gran temor.
Nuestro estudio va a continuar ahora en los filipenses donde el Señor me ha revelado escrituras adicionales para comprobar que tienes que vivir libre de todo pecado. Por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora (Filipenses 1:5). No puedes tener comunión en el Evangelio con pecado alguno. Ni siquiera un poquito de pecado va a mezclar con el Evangelio.
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo (Filipenses 1:6). Pablo quiso decir hasta que Cristo venga, y eso es lo que el Señor te está diciendo. El Señor ha comenzado una buena obra en ti; esa es la única clase de trabajo que Él realiza, y Él sólo lo puede obrar en vidas sin pecado.
Ahora, un árbol es bueno o es malo; no hay entre medio. Si hay algún pecado, ese árbol—tú—estás engañado; y el Señor no puede usarte.
Para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo (Filipenses 1:10). Aprobar significa probar; lo cual significa que vives la completa, excelente voluntad de Dios, y no te ofendes.
Una vez escuché una historia con un mensaje muy profundo; ha significado mucho para mí, y no quiero olvidarlo. Un predicador fue a visitar a un anciano enfermo; y cuando llegó, el hombre estaba sentado leyendo Su Biblia de familia. El predicador notó que el hombre había escrito un buen poco, y él se acercó hacia el hombro para ver qué había escrito ahí. Curiosamente, él vio la palabra probado muchas veces en el margen; y a medida que ese hombre pasaba las páginas, el predicador podía ver la misma palabra, probado, escrita página tras página. Finalmente, el predicador preguntó, “¿Por qué escribes esa palabra en tantos lugares?” El anciano le explicó que cada vez que una promesa de Dios se había hecho realidad en su vida, el escribía probado al margen de esa promesa; y obviamente, el Señor se había probado a este hombre muchas veces.
Quiero marcar mi Biblia de esa misma manera, y sería algo bueno que también hicieras lo mismo. Mirando retrospectivamente en esas promesas cumplidas serían de gran ayuda para cuando necesites de ayuda extra.
Jesús dijo que Él es la verdad, y bienaventurado el que no halle tropiezo en mi (Mateo 11:6). Jesús le envió palabra a Juan el bautista diciéndole que los ciegos ven, los sordos oyen, los mudos hablan, y bienaventurados aquellos que no hallaban tropiezo en El. Hay tanta gente en el mundo hoy día que se ofenden de los milagros de Dios y el ministerio verdadero de Jesús. Esto demuestra que el diablo realmente los tiene tomados. Si ellos no cambian, la mayoría terminarán blasfemando en contra del Espíritu Santo porque a ellos se les ha dado la verdad pero no la aceptan.
En el Evangelio de Mateo, Jesús habla acerca del pecado de la blasfemia en contra del Espíritu Santo. Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu no les será perdonada. A cualquiera que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero (Mateo 12:31,32).
Cuando Pablo encontró la verdad, él la aceptó. Él dijo que el Señor lo perdonó de haber perseguido a la Iglesia de Jesucristo porque él lo hizo en ignorancia e incredulidad. Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio, habiendo Yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; mas fui recibido a misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad (I Timoteo 1:12,13).
Llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios (Filipenses 1:11). No puedes ser lleno de los frutos de justicia si hay aunque sea una partícula de pecado en ti. No, la muerte está trabajando en ti. Nuestras vidas tienen que ser vividas para la gloria de Dios.
Conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte (Filipenses 1:20). Esa es la manera que debería de ser con nosotros también; tenemos que glorificar y magnificar al Señor en nuestros cuerpos, ya sea en vida o en muerte.
Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia (Filipenses 1:21). Yo le pertenezco al Señor; y es bueno para mí vivir hasta que Él quiera usarme, pero para mí sería ganancia morir. Pablo sabía que después que él muriera, todas las persecuciones y los valles profundos se acabarían; no habría más lágrimas ni sufrimiento.
Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo (Filipenses 1:27). Si una persona tiene un pecado en él, su conversación no va a compaginar con el Evangelio. Tu mensaje tiene que compaginar con el Evangelio para hablar el mismo lenguaje del Cielo; y si no, estás en problemas. Es por esa razón que no puedes andar criticando; y entremetiéndote en asuntos ajenos. No seas un entrometido, tienes que ser como Jesús. Tienes que conocer la conversación del Cielo leyendo la Palabra de Dios.
Lee la poderosa escritura nuevamente y deja que profundice en ti. Yo dejo que las escrituras como ésta profundicen hasta lo más íntimo de mí ser y anclarse ahí por medio del poder, la sangre y el amor de Jesucristo. Me proporcionan perfecta fe en lo que estoy guardando.
Para que o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio (Filipenses 1:27). Combatiendo significa que estás guardando tu vida para mantener la fe. La guardas frente a las personas en tu vida, y te paras firme de acuerdo con el Espíritu Santo. No estás en una sola mente con el verdadero cuerpo de Cristo, los que tienen la mente de Cristo, si estás cometiendo pecado deliberadamente. No trabaja así.
Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu [significando el Espíritu Santo], si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa (Filipenses 2:1,2). Serás así si tienes ese amor, esa gracia y esa compasión del Calvario como Jesús. Si realmente tienes los frutos del Espíritu, vas a cumplir con todo esto. Sepa que tienes a Jesús por entero en tu vida con toda Su consolación y todo Su divino amor. Sepa que por medio de la divina comunión con el Espíritu Santo, estás siendo dirigido por Él y que tienes el Espíritu de grandes misericordias en lo más íntimo de tu ser. Entonces tú puedes tener misericordia hacia otras personas y mostrarles amor.
Todos aquellos presentes en el Día de Pentecostés tuvieron que estar en una sola mente y en un solo acorde para que viniera el Espíritu Santo y los bautizara, y no hubo ni uno que quedó fuera. Había unos ciento veinte y ellos demoraron por un número de días; pero ellos permanecieron hasta que el Espíritu Santo vino. Déjeme repetirle que ellos estaban unánimes en un solo sentir. Al comienzo podría haber habido unas cincuenta personas en un mismo sentir, en un mismo acorde, luego había sesenta, luego unos cien, y finalmente todos estaban con una sola mente. ¡Entonces el Espíritu Santo bautizó a todos allí! Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen (Hechos 2:4). ¡Qué poderosa manifestación desde lo Alto!
Es ahí donde nosotros tenemos que llegar ahora. Ellos fueron hacia adelante en ese poder, y ¡qué tremendos avivamientos tuvieron! Mientras más perseguida la iglesia primitiva era, más oraban y predicaban a Jesús y más eran dispersados en todas las direcciones—este, oeste, norte y sur. Es por esa razón que pudieron evangelizar el mundo conocido en veintitrés años.
Mire cuántos países el apóstol Pablo visitó. Él tuvo tres grandes viajes misioneros, y debieras de estudiar cada uno de ellos. Encontrarás que él sufrió toda clase de persecuciones, pero él estaba dispuesto. Pablo ya no está aquí con nosotros, pero todavía tenemos muchos Pablos; muchos de nosotros somos misioneros. Aun cuando no puedas ir al campo misionero, si estás apoyando a otros que pueden con sus oraciones y sus finanzas, es lo mismo como si estuvieras yendo.
Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo (Filipenses 2:3). No puedes obrar con discordias; Dios no es el autor de nada parecido. No andarás en contiendas si tienes el amor de Dios, la paz de Dios y los frutos del Espíritu. Ese orgullo ego de pensar que eres mejor que cualquier otra persona viene del diablo.
Hay personas que se presentan a sí mismas como alguien especial, pero no creo en tener a ciertas personas más importantes que otras. No quiero que me enaltezcan, y especialmente no me gustan las largas presentaciones; pero las personas tratan de hacerlo en cada nación que visito. Solamente quiero que me presenten como el siervo de Dios, Ernest Angley; y eso es todo. No quiero que las personas me vean a mí; yo quiero que ellos vean a Jesús.
Las personas con orgullo me molestan, y quiero alejarme de ellas. Tienen algo peor que una epidemia contagiosa y no quiero contaminarme.
Puedes pensar que estás bien, pero realmente lo que tienes es orgullo. Quizás estás bien para ir al infierno, porque estás fuera de la voluntad de Dios. No puedes querer estar “bien de acuerdo al diablo”, tienes que estar “bien de acuerdo a Dios”.
Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús (Filipenses 2:5). El Señor nos dio la mente de Cristo en Su plenitud, pero ¿cuántas personas se miden a sí mismos con la Palabra de Dios para ver como miden con ella?
El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse (Filipenses 2:6). No hay orgullo en ser hijos e hijas de Dios y ser miembros de la familia de Dios. No, Dios dio Su corazón por entero para hacer posible que nosotros fuésemos parte de Su familia, y eso fue lo que Él quiso para nosotros. Adán era Su hijo y Eva era Su hija; y los hijos e hijas de ellos eran para ser sus hijos e hijas de Dios también. Él no planeó diferencia para nada, pero muchas personas no aceptan eso.
Si Jesús no se hubiera convertido en hombre con una carne débil como la que nosotros tenemos, Él nunca hubiera podido convencernos que podemos vivir libre de pecado. Podríamos haber dicho, Pero Señor, tú eras divino. Yo nunca he tenido a un maestro de escuela dominical o un predicador explicarme esto, así que yo siempre lo veía como solo Dios. El Señor tuvo que realmente enseñarme que Jesús se convirtió en hombre y tomó todas las debilidades de la carne que nosotros tenemos que enfrentar. Él caminó todos los valles y pudo vencer como todo hombre y todo Dios; pero Él era más que un hombre. No solamente tenía sangre divina en su alma, también la tenía en sus venas.
Nosotros tenemos sangre física, pero la maldición cesara cuando tengamos nuestro Nuevo cuerpo. Cuando recibamos nuestro cuerpo glorificado, ya no tendremos sangre física solo sangre divina. Pero ahora tú tienes sangre divina en tu alma si has nacido de nuevo; y esa es la única forma que puedes ser miembro de la familia de Dios.
Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Filipenses 2:8). En el jardín de Getsemaní, Cristo demostró que Él era todo hombre; y Dios el Padre le envió un ángel para fortalecerlo. Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle (Lucas 22:43). Siendo todo Dios, Jesús no necesitó un ángel para fortalecerlo; pero como todo hombre, sí. Esa es la razón por la cual Él estaba orando en el jardín. De acuerdo a la ley, Jesús tuvo que convertirse en nuestro hermano mayor para ser nuestra ofrenda Sacrificial, nuestro redentor.
Bajo la ley, no cualquiera podía ser un redentor; solamente un pariente podía redimir a un esclavo. Cuando miembros de una familia caían en esclavitud, solamente alguien que fuera de su familia podía redimirlos. Si el forastero o el extranjero que está contigo se enriqueciere, y tu hermano que está junto a él empobreciere, y se vendiere al forastero o extranjero que está contigo, o a alguno de la familia del extranjero; después que se hubiere vendido, podrá ser rescatado; uno de sus hermanos lo rescatará. O su tío o el hijo de su tío lo rescatará, o un pariente cercano de su familia lo rescatará; o si sus medios alcanzaren, él mismo se rescatará (Levíticos 25:47-49).
Está todo explicado para nosotros en el Viejo Testamento, pero requiere de bastante estudio; y algunas personas no quieren tomar el tiempo necesario para estudiarlo. He estudiado sobre el pariente redentor tanto que es parte de mí, parte de mi vida y parte de mi espíritu. ¡Es grandioso conocer que Jesús es nuestro hermano mayor!
Jesús prueba aun más que Él es nuestro hermano mayor cuando revela que Él está a la diestra del Padre intercediendo por nosotros. Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad (Romanos 8:34). Cuando usamos Su nombre, Él lleva nuestra petición al Padre. Él dice, Padre, por mis méritos contesta esta oración. El Espíritu Santo también intercede a nuestro favor; y si habitas en la realidad de ellos dos haciendo intercesión por ti, ¿porqué tú dudarías que Dios escuchará tus oraciones? Si estás viviendo bien delante de Dios, ¿por qué vas a dudas de una oración que oraste de un corazón sincero? ¡Oh, Novia, no puedes dar ningún lugar a la duda!
Jesús se humilló a sí mismo como hombre; Él tuvo que doblegarse. Él se ofreció voluntariamente como nuestro Segundo Adán porque necesitábamos la ayuda del Cielo. El primer Adán falló por completo y le cedió todo al diablo; y la raza humana quedó indigente. Pero Jesús vino para redimirlo todo. El eterno Edén, la ciudad de Dios, las calles de oro, las puertas de perlas—¡son todas nuestras! No habrá más muerte, ni enfermedad, ni lágrimas.
Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad (Filipenses 2:13). ¿Cómo puede Dios obrar en ti para que le agrades si tienes algún pecado? Dios no puede trabajar con pecado. Él les dijo a Adán y a Eva que si aun tocaban el árbol de la muerte y su fruto de pecado, morirían. Y murieron y pasaron a las tinieblas. Cuando te abres a cualquier oscuridad de pecado, tú has roto la comunión con el Cielo completamente.
Haced todo sin murmuraciones y contiendas (Filipenses 2:14). Como les he dicho, esto tiene que comenzar en sus casas. Paren de discutir y pelear porque no vas a irte si esto continúa, dice el Señor. Todavía tú y tu esposo o esposa están discutiendo, en pleitos y yéndose a la cama enojados el uno con el otro. ¡Oh, Dios mío, qué tal si el Señor viene! La Biblia dice que uno será tomado y el otro será dejado. Os digo que en aquella noche estarán dos en una cama; el uno será tomado, y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo juntas; la una será tomada, y la otra dejada. Dos estarán en el campo; el uno será tomado, y el otro dejado (Lucas 17:34-36). Se necesitan dos para pelear, entonces no participes; echa hacia adelante con el Señor. Esto va a hacer que ores más y te fortalezcas en el Señor. Tú quieres ser el que esté preparado para irse, el que sea tomado.
¡Pero esto sucede en todas las familias!
Sí, así sucede, si hay pecado ahí.
La Biblia te dice porque no puedes murmurar y discutir. Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo (Filipenses 2:15). Tienes que estar sin culpa para ir al Cielo e irte en el Rapto. Dios reprende el pecado; El juzga el pecado.
¿Brillas como una luz en el mundo? Hemos tomado el lugar de Jesús y se supone que seamos cartas abiertas. La gente se supone que vea a Jesús en nosotros sin tener que abrir sus Biblias; estamos supuestos a hacer brillar Su luz por doquier. Nunca pienses, Hay tanta oscuridad, que nadie notará la luz. Trate de encender un fósforo en un cuarto oscuro, y verás que aun una pequeña luz va a penetrar la oscuridad. Cualquier luz va a penetrar la oscuridad porque la luz tiene más poder que las tinieblas, y la luz de Dios tiene más poder que las tinieblas del diablo. Jesús nos trajo esa luz victoriosa; y si tenemos esa luz el diablo no puede vencernos. La Biblia dice que somos más que vencedores. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó (Romanos 8:35-37).
Asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo Yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he trabajado (Filipenses 2:16). Tenemos vida eternal; nosotros no vamos a morir. Sólo piense en alguien que viva por 150 ó 200 años. Tú no oyes a nadie que viva tanto en estos días, no en este cuerpo; pero en el cuerpo nuevo vamos a vivir un trillón de años y aun más. No habrá final en la vida de ese cuerpo, y nunca tendremos achaques ni dolor. Todos seremos jóvenes, probablemente alrededor de veinte años de edad; y nos quedaremos así. ¡Eso será maravilloso!
Tienes que retener la Palabra de vida porque eso es lo que hemos recibido. Jesús era la Palabra, y Él dijo, yo soy la vida; por lo tanto, la Palabra es vida.
Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne (Filipenses 3:3). Estamos para adorar al Señor sólo en Espíritu y en verdad; pero lo entiendas o no, estás confiando en la carne si tienes algún pecado en ti. Estás dependiendo de la carne para poder entrar al Cielo y poder adquirir ayuda en esta vida. Eso no te va a resultar.
Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo (Filipenses 3:20). ¿Nuestra ciudadanía es de dónde?—del Cielo. Esto significa que nuestra conversación tiene que ser tan santa de tal manera que sea la misma que la del Cielo, y no va a ser más santa cuando lleguemos allá. ¿Qué clase de conversación tú tienes en casa y en el trabajo? ¿Realmente eres una luz para otros? ¿Alumbra el paso de otras personas, o les apagas la luz? ¿Tú causas que otras personas crean o duden? Hablando no lo va a hacer, tienes que dejar brillar la luz, y tiene que brillar a través de ti. No puedes brillar algo que no tienes. Ni siquiera puedes alumbrar con una linterna a menos que no la tengas en tu poder y las baterías funcionen.
Nuestra conversación es del Cielo al igual que nuestra fe, nuestro amor y nuestra gracia. Estamos conectados con el Cielo tan cercanamente que es como si ya estuviéramos físicamente allá. ¿Estás comportándote de tal manera como si estuvieras en el Cielo hoy? Si alguna vez has tenido una visitación real de Cristo, sabrás que es algo maravilloso, grandioso; y todo es tan santo. Cuando Él te habla, todo lo demás se desvanece y nada cuenta excepto lo que el Señor está diciendo.
Cuando nuestra conversación está en el Cielo, podemos tener una conversación que todo el Cielo puede disfrutar. Si pudiéramos caminar por la Avenida de Gloria hoy, nuestro caminar santo emparejaría la caminata de los ángeles, y de nuestros seres queridos que se fueron antes que nosotros, y de los antiguos profetas. Esta es la manera que tiene que ser.
Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! (Filipenses 4:4). No vas a poder regocijarte en el Señor a menos que Él te tenga en un cien por ciento. En vez de eso, vas a regocijarte en cosas del mundo, y vas a ir a lugares donde no debieras, lugares donde vas a contristar al Espíritu Santo.
Los eventos deportivos ya no son apropiados para asistir a ellos. La gente sólo discute y pelea, y algunos los han matado. ¡Es peligroso! En una carrera de autos, por ejemplo, no sabes cuando uno de esos carros se puede descarrilar de la vía y chocarte a ti o a uno de tus seres queridos. ¡Estás arriesgando a que te maten! Dios me mostró todas estas cosas cuando fui salvo, pero estoy sorprendido de la manera que algunos de ustedes dejan que el mundo los arrastre a muchas cosas. Aun muchos programas de televisión no son apropiados mirarlos porque blasfeman el nombre de Dios; ¿cómo puedes sentarte y escuchar eso? ¡Es vergonzoso!
Por nada estéis afanosos (Filipenses 4:6). Eso significa que no estés ansioso por nada, y no debemos dudar de Dios en nada. Mi Dios prometió que Él iba a suplir. ¿Lo has vivido en tu vida? Si no, entonces permítele a Dios demostrártelo al no dudar de Él.
Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias (Filipenses 4:6). Tú demuestras tu agradecimiento con oración y alabanzas sinceras que provienen de tu alma, de lo más íntimo de tu ser con un espíritu de gratitud.
¿Cuántas veces se te olvidas dar gracias antes de comer? ¿Cuándo estás comiendo fuera, bajas la cabeza y le das gracias al Señor por tu comida? Cuando estoy fuera con hombres de negocios, yo no les pregunto que oren porque la mayoría de ellos son pecadores; yo silenciosamente bajo mi cabeza y oro por mi comida. Yo no anuncio que voy a orar y hago un gran show; pero si alguien mira y te ve con la cabeza baja, se van a callar. Van a dejar de hablar y te van a respetar más. Les apunta hacia Jesús; y cuando apuntas a las personas hacia Jesús, los apuntas hacia el Calvario. Entonces el Calvario los apunta hacia el Cielo y les hace sentir la necesidad de ir allá.
Sean tus peticiones conocidas por Dios. Pablo te está dejando saber que si eres un hijo de Dios sin pecado, tú estás conectado con Dios. Sus oídos están abiertos para ti, y Él oye tu peticiones porque Él tiene cuidado de ti.
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús (Filipenses 4:7). Esto no puede ser entendido por medio del razonamiento; tienes que usar tu fe para saber que Dios puede guardar tu corazón y tu mente. ¿Cómo Él lo puede hacer?—a través de Cristo Jesús. Jesús trajo el remedio para nuestros pecados para que podamos vivir santamente.
Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad (Filipenses 4:8). Necesitas aprender todas estas seis cosas maravillosas para pensar en ellas. Cuando el diablo te esté estorbando en tu mente, mira a ver en qué es que estás pensando. Si tus pensamientos no comparan con esas seis cosas, entonces tus pensamientos son del diablo y puedes usar la Palabra para destruirlos, dice el Señor. El Señor me enseñó que los buenos pensamientos siempre van a vencer sobre los malos pensamientos.
¿Qué es lo que produce la batalla en la mente?—pensando las cosas equivocadas y permitirle al diablo que alimente tu mente. Recuerde, cuando estás teniendo batallas mentales, el diablo está alimentando tu mente. El cuenta como una victoria cuando puede hacer que sus pensamientos permanezcan en tu mente.
Vas a tener batallas en la mente, pero puedes deshacerte de ellos. El Señor dio Su unción para que tú puedas deshacerte de ellos. Te preguntarás, ¿Qué causó esto; porqué estoy pensando así? Necesitas pensar sobre la verdad, y Jesús es la verdad. La verdad te separa de todo lo malo y te enfoca en todo lo que es bueno, y ¡eso trae victoria! Cuando enfocas tu mente en Jesús y en Su verdad, esos pensamientos se multiplican en pensamientos bendecidos relacionados al amor de Él hacia ti: Nadie jamás me ha amado como Jesús me ama; nadie jamás me ha cuidado como Él me cuida. Todas Sus promesas son verdaderas, y Él prometió que nunca me dejaría. Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré (Hebreos 13:5). Él también dijo, enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén (Mateo 28:20).
Estamos para pensar en cosas que son honestas, y eso deja a algunas personas fuera porque son deshonestas. Piense en cosas que son justas, y eso elimina a muchas otras personas. Dios es justo y Sus caminos son justos; todo en Su reino es justo. La Biblia dice: Considera al íntegro, y mira al justo; Porque hay un final dichoso para el hombre de paz (Salmo 37:37). No mires a aquellos que le están fallando a Dios.
Piense en cosas que son puras, Pedro dijo, Amados, esta es la segunda carta que os escribo, y en ambas despierto con exhortación vuestro limpio entendimiento (II Pedro 3:1). Podemos ser puros como el Cielo; y Pedro evidentemente sabía que había mentes puras en las personas a las cuales les estaba escribiendo, o por lo menos lo sabía el Espíritu Santo. Yo he meditado en esta escritura una y otra vez, y han habido tiempos que he despertado mentes que no estaban muy puras.
Piense en cosas que son amables. Eso significa que no piense sobre sus familiares mal portados; ellos te van a dar batallas en la mente. Si quiere pensar en cosas que son amables, piense en personas formidables, y eso fue antes del Calvario. Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; Estoy maravillado, Y mi alma lo sabe muy bien (Salmo 139:14). Después del Calvario, el llamado es para todos los que quieran; que vengan y sean formidablemente hechos sin pecado.
Cada persona con la imagen de Dios en él o ella necesita repetir esta frase: Estoy maravillosamente creado. Eso te va a dar fortaleza al saber que eres hecho nuevo por las manos que fueron clavadas; eres recreado completamente en justicia y verdadera santidad.
Piense en cosas que son de buen reporte. No escuche malas noticias; y cuando la gente te empiece a hablar de ellas, diga, Lo siento, número equivocado. Ellos van a tratar por varias veces, pero después van a aprender. No importa con quien estés hablando, si ellos están dando un mal reporte, diles que no quieres oírlo.
Ahora, hay seis verdades bíblicas y esa es la cura para las batallas de la mente, dice el Señor. Lo tienes todo en un paquete pequeño, pero contiene una gran dosis. Puedes tomar cuantas dosis necesites de esta receta, y no te va a hacer daño para nada.
Todo lo puedo en Cristo que me fortalece (Filipenses 4:13). La gente dice que no se puede vivir libre de pecado, pero Pablo vivió libre de pecado; y él nos dice en este verso exactamente cómo lo logró. La gente que dice que no puedes vivir libre de pecado no tiene a Cristo viviendo en ellos, y no tienen fortaleza divina. ¡No han nacido de nuevo! Si realmente ha nacido de nuevo como Nicodemo, tú sabes que puedes vivir libre de pecado porque has sido traído de las tinieblas hacia la luz y de la esclavitud hacia la libertad. Has sido arrebatado del pecado hacia la justicia, de la impureza a la pureza, de la inmundicia a la santidad; es así de simple.
Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús (Filipenses 4:19). Eso significa que Dios va a suplir absolutamente todo lo que tú necesitas para que puedas mantenerte santo y libre; pero sólo se consigue a través de Jesucristo. Todas nuestras bendiciones fluyen de Jesucristo.
¿Tienes un padre rico? Yo lo tengo, y soy un millonario feliz, tal como dice la canción:
Soy un millonario;
Soy un millonario.
Mi padre es rico en casas y tierras,
Y soy Su heredero.
¡Gloria! ¡Eso es maravilloso!
Si no usamos los talentos que el Señor nos ha dado, no vamos a agradar a Dios o caminar en la luz de Su santidad. ¿Qué tal si las flores no dieran su maravillosa fragancia? ¿Qué tal si los pajarillos no cantaran las canciones que Dios ha escrito y les ha dado la habilidad para que las canten? Piense sobre esto.
Todo lo que Dios ha creado magnifica y enaltece Su gloria exceptuando el hombre. ¡Qué vergonzoso! Pero el Señor me dijo años atrás que esta es la razón por la que el hombre y la mujer han sido para Dios una gran decepción. También me dijo que no pusiera mi mirada en la congregación. Yo no sabía exactamente que eso significaba en ese momento, pero pronto aprendí que Él iba a sacudir la iglesia e iba a sacar a personas. Llegaron a venir fanáticos, y Él no quería que yo les prestara atención; Él se encargaba de ellos. La verdad nos separa del fanatismo y del modernismo; y sin la verdad, estamos nuevamente majo la maldición de Adán. Nacimos bajo esa maldición, pero Jesús es el remedio. Todos aquellos que no acepten el remedio van a permanecer bajo la maldición, pero no estás bajo maldición cuando en tu corazón no hay pecado.
Al concluir este estudio, vamos a examinar algunas de las palabras de Pablo a Tito. Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y el conocimiento de la verdad que es según la piedad (Tito 1:1). Siempre recuerde que eres un siervo, y como siervo, tienes que velar la forma en que vives, la forma que hablas y la forma en que piensas. Tenemos que vivir en santidad.
Tú nunca sabes quién te está observando. Yo acostumbraba a viajar a Charlotte, Carolina del Norte para cruzadas; y un domingo por la noche cuando el equipo que viajaba conmigo y yo estábamos en un restaurant después de un servicio, un hombre que había estado de pie afuera observándome se me acercó y me dijo: reverendo Angley, lo he estado observando; y demuestras tal amor hacia todos, incluyendo a las meseras. Tengo esa clase de amor. Le hablo a todo el mundo, le doy la mano a las personas y tomo tiempo con los niños; pero no sabía que ese hombre me había estado observando. El amor de Dios me mueve, y es por eso que puedo llevar tantos pecadores a Jesús.
Dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa (Lucas 14:23). Tienes que atraerlos con amor hacia la casa del Señor.
Porque es necesario que el obispo sea irreprensible [todos los obispos deben ser sin pecado], como administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas (Tito 1:7). No codicioso de ganancias deshonestas significa que no puedes dejar que el dinero sea tu Dios. Es necesario el dinero para vivir; Jesús lo necesitó, pero no fue Su dios. No fue el Dios de Pablo tampoco.
Él está llamando a los obispos que vivan una vida santa, pero he conocido muchos en el campo misionero que eran ostentosos y definitivamente no viviendo en la verdad. Ellos reclaman estar en ministerios del Señor, pero no lo estaban; estaban motivados por su propia voluntad y ofendidos por la verdad. Algunos de ellos habían salido de los servicios mientras el Señor estaba haciendo milagros, y yo estaba feliz de verlos irse. No quería que aparecieran cuando yo estaba por irme; ¡Yo no los quería ver! No eran parte de los servicios de la cruzada ni eran parte de las almas viniendo a Dios. Ellos no apreciaban la manera que Dios se movía y sólo estaban interesados en que yo hiciera las cosas a su manera.
Algunos han querido que yo haga reuniones con desayunos para ellos. Pues, he estado de acuerdo en pagar por el desayuno, pero no he comido con ellos; les he hablado sobre el Señor. Ellos querían amistad, pero yo los golpeaba con la verdad de la Biblia. El mundo se junta para comer y beber café, pero esa no es la clase de amistad que Dios desea. En un servicio de comunión y amistad, juntas con otros para hablar sobre la verdad y la Palabra de Dios.
¡Esta es la comunión de Jesús! Él tenía comunión con los discípulos, y Él les enseño la verdad. Él se quedo con ellos por cuarenta días y noches después que resucito, y tuvo una comunión real con ellos. Él no malgasto el tiempo con el mundo o con impíos, sino con aquellos que permanecieron y creyeron. Todos los incrédulos quedaron excluidos.
Tomás el dudador tuvo que convertirse en creyente o si no Tomás hubiera sido excluido. Es vergonzoso que después de todo lo que Tomás había visto, él todavía dudara de Dios por un tiempo. Con razón la Biblia dice que es pecado no creerle a Dios. El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de Su Hijo (I Juan 5:10). Y todo lo que no proviene de fe, es pecado (Romanos 14:23).
Deshazte de la duda y no les de ningún lugar en tu vida. Puedes ser sano, libertado de lo que sea. No importa lo que sea; Dios te va a libertar. Jesús dijo, Sólo cree (Marcos 5:36). Él lo manifestó en sus obras. Y [Jesús] entrando, les dijo: ¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no está muerta, sino duerme. Y se burlaban de él. Mas él, echando fuera a todos, tomó al padre y a la madre de la niña, y a los que estaban con él, y entró donde estaba la niña. Y tomando la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y luego la niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente (Marcos 5:39-42). Él la despertó como si hubiese estado durmiendo, demostrando Su gran poder.
Ellos trajeron a un hombre paralítico a Jesús; pero cuando ellos llegaron, la casa estaba llena. Pero eso, por el contrario, no los detuvo. Se fueron al techo de la casa, sacaron parte del tejado y bajaron al hombre hasta la presencia del Señor en una camilla. Jesús dijo, Al ver él la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados. Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a cavilar, diciendo: ¿Quién es éste que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios (Lucas 5:20,21)? Los saduceos y fariseos estaban murmurando entre dientes, “¡Esto es una blasfemia! ¿Quién puede perdonar pecados?”—¡Jesucristo, ése es quien!
Jesús sabía lo que ellos estaban pensando y Él dijo: Jesús entonces, conociendo los pensamientos de ellos, respondiendo les dijo: ¿Qué caviláis en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa. Al instante, levantándose en presencia de ellos, y tomando el lecho en que estaba acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios (Lucas 5:22-25). Ese hombre saltó de su lecho y lo cargó hasta su casa. ¡Fue sanado!
Los milagros traen a las personas a Dios, y el diablo lo sabe. Esa es la razón por la cual él causa que tantos predicadores hipócritas peleen en contra del ministerio de la sanidad. Jesús no hubiera podido salvar y sanar gente como Él lo hizo si Él no hubiera estado haciendo milagros. Tuvo que haber sanidades y milagros para demostrarle a la gente que él tenía poder de lo Alto y que había venido del Cielo. ¡Dios está con nosotros!
Sino hospedador, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mismo (Tito 1:8). Sepárese hacia todo lo que sea puro. Si eres realmente santo y sin pecado, estás buscando por aquello que es puro; te asocias solo con lo que es puro. Estas separado del mundo y no eres parte de él.
Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos e incrédulos nada les es puro; pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas (Tito 1:15). Nada es puro cuando estás corrompido y con incredulidad. Algunos hablan como les parece al frente de personas de Dios, diciendo chistes sucios y tratando de hacer que se rían. Mantente firme lo suficiente sin mostrar la menor sonrisa y di, “No disfruto cosas como esas; ahora soy salvo”. Eso los va a arreglar. Yo lo he tratado y funciona.
Tuve audacia santa desde el mismo momento que Dios me salvó. Cuando prediqué mi primer sermón, no tuve que pedirle a Dios por valentía; la tenía. Amaba escuchar predicadores que deliberaban la verdad; y hubo un tiempo en la iglesia donde me crié que tenía un pastor que predicaba la verdad sin dobleces—santidad o infierno. Tú eras puro o impuro, y me gustaba esa forma de predicar, aun siendo un niño. Yo me daba cuenta como predicadores deliberaban la palabra, y como enseñaban los maestros de escuela dominical.
Pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas (Tito 1:15). Eso significa que ellos están corrompidos y sin sentimientos. El Espíritu Santo tiene que trabajar a través de la conciencia; esa es la única forma que Él puede tener contacto contigo. Cuando tu conciencia está cauterizada; no hay vida ahí con la cual hacer contacto; has blasfemado y estás muerto.
Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra (Tito 1:16). ¡Esto es tan real hoy día! Sólo mire cómo viven las personas, cómo actúan y mire los sitios que frecuentan. ¿Tienes preguntas en tu mente con relación a los sitios que vas? ¿Estarías ahí si el Señor viniera hoy? ¿Qué alimenta tu alma; qué te bendice? Algunas personas no consiguen tiempo para estar con Dios, pero pueden ir a lugares impíos y mezclarse con personas que están hablando malo y peleando. ¡Dios de los Cielos!
Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra (Tito 1:16). Eres una abominación a Dios cuando haces estas cosas. Eres desobediente a la Palabra de Dios, y tienes la mente del diablo.
Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes (Tito 2:6). Cristo tenía una mente sobria, porque para ser prudente y ser sobrio hay que tener la mente de Cristo.
Presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad (Tito 2:7). Ahora, sabes que ¡no hay buenas obras en pecado! Adán y Eva no continuaron haciendo buenas obras después que comieron del árbol de la muerte. Cuando comieron de ese fruto, el pecado entró a sus almas, la maldición vino sobre ellos y todo su cuerpo cambió por dentro. La sangre cambió; ya no era sangre divina, y ahora ellos se enfermarían, sus cuerpos envejecerían y eventualmente morirían. La maldición había llegado.
Presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, palabra sana e irreprochable, de modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada malo que decir de vosotros (Tito 2:7,8). Se supone que su hablar sea como el de Jesús cuando Él estaba aquí. Tienes que tener una manera de hablar santa.
Los pecadores van a darse cuenta de la forma que hablas. Si tienes la manera equivocada de hablar, puede ser que te pregunten a qué iglesia asistes, o quizás ya saben y por esa razón no van a ir. Ellos piensan, Soy tan bueno como ellos.
Había una iglesia que no estaba tan lejos de donde yo vivía antes de que fuera salve, y los jóvenes que iban a esa iglesia asistían a los mismos sitios y los mismos bailes que yo asistía. Ellos eran unos hipócritas. Ellos hacían lo que ellos querían durante la semana, y luego el domingo por la mañana yo los veía pasar en caravana muy acicalados a esa iglesia muerta. Yo nunca hubiera recibido salvación en esa iglesia porque ellos no tenían con qué salvarme. Tomó poder de la senda antigua para cambiar este muchacho, y yo obtuve una buena dosis de ello también. Yo no fui salvo un poquito a la vez; yo dejé todo pecado ¡inmediatamente! Luego tomé la mente de Cristo y comencé a predicar poco tiempo después.
Las personas no deben encontrar ni una sola cosa mala para hablar de ti. Enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente (Tito 2:12). ¿Suena esto como que puedes pecar y todavía ir al Cielo? Jóvenes, cojan consejos: Tienes que rechazar toda impiedad, y no hay pecado en la justicia o sino eso significaría que Dios peca. Además no hay lascivia en la justicia, sólo en la injusticia; porque deberíamos vivir sobriamente y no embriagarnos de las cosas del mundo. ¡Gracias al Dios Todopoderoso, somos libres!
Algunos de nuestros jóvenes no asisten a nuestro servicio de jóvenes los sábados porque no son libre de todo pecado. Si fueran libres, estuvieran ahí. Hubo un tiempo cuando yo no asistía a los cultos de jóvenes de mi iglesia; pero después que nací de nuevo, yo nunca quería perderme uno. No me pasaba por la mente ausentarme al servicio a menos que tuviera un compromiso de predicar en otra iglesia. Cuando me fui lejos a estudiar en la universidad, extrañaba esos Buenos y viejos santos de Dios que se sentaban en esas bancas y me animaban. Cuando me daban la mano y me decían, “Realmente disfruté ese mensaje”, me bendecían. Yo sabía que el mensaje me había bendecido, pero el saber que había bendecido a otros me hacía sentir demasiado de bien. Me daba más gozo, más amor y más paz servirles, más determinación para escudriñar las sagradas escrituras y encontrar exactamente qué era lo que Dios quería darles para alimentarlos.
Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo (Tito 2:13). Jesús viene por aquellos y que están velando y trabajando para Él.
Quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad [todo pecado] y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras (Tito 2:14). Jesús se dio a sí mismo para librarnos de todo lo que esté relacionado con pecado. Él es nuestro cordero Sacrificial, y Él hizo un trabajo perfecto y completo en el Calvario. Él clamó al Padre, “Consumado es”. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu (Juan 19:30). Estaba consumado, y Jesús bajo Su cabeza y murió. ¿Que había sido consumado?—El sacrificio final. Por fin la maldición había sido rota, y ya no era más necesario para que la gente se quedara fuera del tabernáculo hecho por el hombre para llegar hasta donde Dios estaba. Bajo la ley nadie aparte del sumo sacerdote podía entrar; y solo podía entrar una vez al año. Aun así, Israel se iba otra vez tras el pecado. Un día de arrepentimiento no era suficiente; y no es suficiente hoy; tenemos que guardar todos los días como santos.
Celosos de buenas obras (Tito 2:14). Buenas obras que sean justas, santas y piadosas; son las obras de Dios, y ellas son limpias. La Biblia dice, Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación (I Tesalonicenses 4:7).
Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te menosprecie (Tito 2:15). Tenemos que hablar la verdad y solamente la verdad.
Los verdaderos ministros del Evangelio están obligados a darte la verdad sea que te guste o no. Puedes contestarnos diciendo que no quieres oírlo, pero personas que no quieren escuchar verdad tienen oídos del diablo con los cuales sólo oyen mentiras y engaño. Si tus oídos no están purificados para escuchar la verdad, vas a escuchar al diablo porque mientras tú tengas audición, vas a tener que escuchar algo. La Biblia dice: que oigamos solamente lo que el Señor y el Espíritu de Dios dice. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios (Apocalipsis 2:7). Pablo escuchó, yo escucho y tienes también que oír lo que el Espíritu está diciendo.
Considere cuidadosamente las palabras de Pablo en este verso: Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros (Tito 3:3). Pablo está diciendo que antes éramos insensatos cuando pecábamos en contra de Dios, pero ya no más. Esclavos de concupiscencias y deleites diversos; andábamos haciendo exactamente eso, pero no más. Viviendo en malicia y envidia; hicimos eso, pero no más. Aborrecibles; éramos así, pero ya no más. Aborreciéndonos los unos a los otros; también vivimos eso, pero ya no más.
Ya no formamos parte de este mundo viejo y pecaminoso. Ya hemos salido; nos hemos separado, y presentamos nuestros cuerpos como sacrificios santos. Una partícula de pecado roba la santidad de cualquier vida. Una vez que hemos sido limpiados de todo pecado, la bondad y el amor que Dios tiene por el hombre inundan a uno; y tenemos que servirles de esa bondad y amor a otras personas. Lo que sea que esté adentro de ti va a salir para fuera; y eso es lo que tú vas a servirles a otros; así que asegúrate que estás cargando las cosas correctas—Jesús y el Espíritu Santo.
Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo (Tito 3:5). Buenas obras y obras de justicia no pueden salvarte. Sí, vas a ser recompensado por tus buenas obras, pero solamente a través de la sangre derramada de Jesús es que todos tus pecados pueden ser lavados. La Biblia declara que sin el derramamiento de sangre no hay remisión de pecados. Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión (Hebreos 9:22).
Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo (Tito 3:5). Él nos salvó por el lavamiento de la regeneración, que es ser lavado en la sangre.
El cual [el Espíritu Santo] derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador (Tito 3:6). ¿Piensas tú que el Señor nos daría Su Espíritu en abundancia si no fuéramos santos? No, solamente Él podría hacerlo una vez somos hechos santos, y tuvimos que ser hechos santos por dentro antes que el Espíritu Santo pudiera entrar. ¿Cómo fuimos hechos santos?—Por medio de la sangre divina de Jesús.
Para que justificados por Su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna (Tito 3:7). Somos justificados por Su gracia y hechos herederos de acuerdo con la esperanza de vida eternal. ¡Qué gran regalo de herencia! La gracia de Dios es la completa perfección del divino favor de Dios para el hombre, la mujer, niños y niñas. Adán y Eva tenían divino favor y lo perdieron a causa del pecado. El pecado te separa de Dios y Su gracia y te lleva a la desgracia.
¡Oh, que darían las personas con tal de vivir unos años más! Algunos gastarían todos los ahorros de su vida, pero ellos no consideran el gran regalo que Dios ofrece. Ellos sólo necesitan servirle a Él por un período corto mientras estén aquí en el planeta Tierra y luego van a vivir para siempre.
Pablo hablaba a las personas sin rodeos. Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que insistas con firmeza, para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas obras. Estas cosas son buenas y útiles a los hombres (Tito 3:8). No puedes hacer buenas obras a menos que tengas un buen corazón, y no puedes tener un buen corazón a menos que ese corazón sea santo.
Al hombre que cause divisiones, después de una y otra amonestación deséchalo, sabiendo que el tal se ha pervertido, y peca y está condenado por su propio juicio (Tito 3:10,11). Este tipo de persona es un pecador, y tú tienes que separarte totalmente de él. Puedes hablarle y tratar de que se enderece; pero después de varios intentos, tienes que rechazarlos porque Dios ya así hizo. Nunca vayas más allá de lo que Dios haría, y es por eso que es tan esencial que seamos dirigidos por el Espíritu en todo. No puedes ser dirigido por el Espíritu e ir por el camino de tu propio espíritu; tiene que ser o uno o el otro. Ser dirigido por el Espíritu parte del tiempo no es bueno. Estar adentro y afuera, arriba y abajo no es la manera de llegar. Jesús vino y nos trajo vida abundante de tal manera que podamos caminar con nuestras cabezas en la nube del la gloria del Cielo, tal como Él hizo cuando estaba aquí abajo.
Y aprendan también los nuestros a ocuparse en buenas obras para los casos de necesidad, para que no sean sin fruto (Tito 3:14). Nuestros hijos tienen que aprender de nosotros. Instrúyelos de la manera correcta y déjales saber sobre buenas obras. Mi madre y padre siempre separaban las obras buenas de las malas; y no esperaron a que tuviéramos cierta edad para comenzar a introducírnosla. Desde el día que entramos al hogar Angley éramos enseñados sobre lo bueno y malo. Instruye al niño en su carrera: y aun cuando fuere viejo, no se apartará de ello (Proverbios 22:6).
Tu vida realmente va a cambiar cuando vengas al conocimiento de las verdades de la grandeza de Dios. Vas a tener la misma completa seguridad de que vas para el Cielo como si ya estuvieras allí. Vas a conocer que estás viviendo de una manera santa, y harás cualquier cosa que Dios quiere que hagas. Vas a saber que estás trabajando para llevar Su Evangelio al mundo—en persona, por medio de la oración o a través de tu apoyo financiero.
No todo el mundo tiene el mismo llamado, pero todos los llamados son para la obra de Dios. Sólo por el hecho de que hay personas que han fallado a su llamado no significa que ellos no fueron llamados. Todos hemos sido llamados para esta hora; somos personas del último tiempo, y me gozo en eso. Jesús dijo, Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios (Lucas 21:31). ¿Qué cosas?—Las cosas que Jesús dijo estarían pasando poco antes de que Él volviera por Su Novia, y están aconteciendo ahora. Pronto estaremos yéndonos a casa.
Vamos a ser transformados en un momento, en un abrir de ojos; y yo lo creo con todo mi corazón. En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados (I Corintios 15:52). Yo he sentido el poder de Dios tan fuerte en ocasiones que yo sé que no tomaría mucho más para ser transformado. Muchos de ustedes han sentido ese gran poder, también. Cuando el Señor me sanó, ese poder recorrió en una manera tan ponderosa que no tenía control sobre mi propio cuerpo. Parecía ser como si había sido tomado para irme con el Señor, pero yo no quería ir al Cielo en aquel entonces. No quería morir porque la carga que tenía por la perdida humanidad era grande, y todavía lo es.
Tienes que caminar en el temor de Dios. Yo no me atrevería a cerrar mis ojos por la noche sin antes tener la seguridad de que estaría listo para escuchar el llamado, Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! (Mateo 25:6). No importa a la hora que Jesús venga, yo sé que estoy preparado para ser levantado. Mi lámpara está llena de aceite del Espíritu, y mi luz brilla con la luz del Cielo.
Aquellos que estén preparados escucharán el llamado aunque estén durmiendo. Si aquellos que están muertos lo van a oír, entonces nosotros también. Si estás preparado, tus oídos están acostumbrados a lo que el Espíritu está diciendo. Estás acostumbrado a escuchar la verdad, y eso es todo lo que quieres escuchar. Dependes sólo de la verdad.
Jesús dijo, Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres. El pecado no puede entrar en los portales del Cielo, y ¡que horrenda escena será ver a aquellos parados afuera—rechazados!
Todo lo que veo son multitudes de almas que están en medio de nosotros a punto de perderse y no poderse ir en el Rapto. Si no las ganamos, nadie lo va a hacer; tenemos que llevarles el Evangelio. El Espíritu Santo les dice una y otra vez que hay esperanza, y están armándose de valor; pero ellos no saben qué clase de esperanza es la que viene, tenemos que decirles. Ellos están en satanismo y en las más oscuras ataduras del diablo, pero están animándose con el pensar que la vida va a ser diferente de alguna manera. Cuando vamos a tierras lejanas, miles de personas vienen a Dios en momentos de tiempo. Los misioneros iban al campo y sembraban por años y segaban muy poco, pero nosotros sembramos y segamos en un momento.
La razón es porque estamos en el tiempo del derramamiento. Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños (Hechos 2:17). El Señor dijo que Él lo derramaría, y Él lo está haciendo. Conocemos que estamos en la hora final, y vemos la gracia de Dios, el amor de Dios, la grandeza de Dios y el derramamiento del Espíritu siendo derramado a las multitudes; y ¡ellos están recibiendo!
A través de esta enseñanza he sido lleno con el poder de Dios para andar más alerta y atento. Les he dado los pensamientos de Dios, no los míos. Todo esto que el Señor te ha dado a ti me ha bendecido más de lo que quizás te ha bendecido a ti.
Así dice el Señor, mi Espíritu ora por ti. Mi siervo les reveló mi corazón. Yo les di mis pensamientos y él se los trajo a ustedes. Yo me deleito en ustedes que son libres. Me deleito cuando te miro, y veo mi imagen mirándome. Yo soy tu Señor; Yo soy tu Dios, y Yo di a Mi Hijo para ser tu Salvador.
No se turbe vuestro corazón. No dejen que toda la inmundicia y el pecado que está cubriendo la tierra te turbe; mira mi gloria y mi poder. Llena tu espíritu con mis promesas y conoce que Yo las cumplo todas, y no soy tardado con relación al cumplimiento de ninguna de ellas. Todo mi amor y toda mi gracia están en cada promesa, y tú vives por promesa. Esa es la razón por la que vives libre de pecado; estás viviendo por promesas santas en mi santidad, y en mi verdad, y en mi justicia, dice el Señor. No se turbe vuestro corazón, y ni tengas temor. ¡Sigue hacia adelante; sigue hacia adelante! Escucha mi voz diciendo diariamente, sigue hacia adelante; gana a los perdidos por los cuales mi Hijo murió a cualquier costo.
Si has aceptado la Palabra de Dios, ciertamente sabes ahora sin lugar a dudas que el alma que pecare esa morirá; y no importa si es un pecado, media docena de pecados o mil pecados. ¡Pecado es pecado! Si encuentras un pecado en ti hoy, la sangre todavía está fluyendo libremente; y puedes confesar ese pecado al Señor ahora mismo. Tu personalidad es tuya; y recibir es una decisión individual. Haga esa decisión hoy.
Oh, Dios, ¡Yo aborrezco el pecado! Y yo sé Señor, que tú odias el pecado, también; pero tú también nos dice que amas al pecador: Perdóname por cualquier pecado. Yo acepto tu sangre, y sé que me está limpiando ahora. Yo sé que está lavando todo pecado, y voy a tener tu poder, el poder de Jesús, para vivir libre de todo pecado por el resto de mi vida. Yo creo que tú perdonas todos mis pecados y que soy hecho puro y santo a través de la sangre de Jesús. Mi lengua, mi mente y mi cuerpo son hechos santos; soy santo.
Voy a guardar mi conversación, mi lengua y lo que digo de otros; no voy a traicionar la confianza que otras personas han depositado en mí. Voy a ser como Jesús, y la sangre va a asegurarse de eso porque estoy entregándome, completamente, a la sangre.
El Cielo es para gente santa solamente. No hay cizaña o pecado en el Edén santo. Vamos a caminar como Jesús e ir al Cielo…al Edén de Dios.
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